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CAPITULO X. 


Cuadro 7% ona desde su fiin= 
Sariara hasta el. emfecrto de 


Cuguidto 


Espíritu publico de los romanos. Reli- 
gion. Costumbres. T rages. Comidas. 
Legislacion. Gobierno civil. Gobier- 
no militar. Ártes. Ciencias. Espec- | 
táculos. 


A 
E publico de los romanos. La 
historia de la mayor parte de los pueblos 
no es mas que la de algunos hombres 
que los han gobernado. Su grandeza pa-., 
sagera, su pronta decadencia, solo se es- 
plican porla casualidad de tener mayor 


Ó menor número de grandes principes 
o reyes medianos. Basta la narracion de : 
los hechos para pintar estos gobiernos 
sin maácsimas, estas naciones sin carácter ' 
propio, estos pueblos sin fisonomía A 
color. Otros merecen que se observen. 
sus leyes é institifciones, no como mo- Ñ 
numentos durables, sino como me 
F 
p 


y 
(6) 
| 


hechos por el espiritu humano para or- 

anizar el cuerpo social. Hay mil modos 
Je combinar las instituciones y arreglar 
las formas del gobierno : se pueden es- 
cribir una infinidad de leyes, mas d me- 
nos justas , prudentes d defectuosas; pe- 
ro tan poco sólidas como el papel o la 
tabla en que se graben. Solo pertenece. 
al genio fijar principios en las almas, crear 
las costumbres, y trasformaren sentimien- 
to, y aun en pasion, las macsimas de una 
legislacion que ha de atravesarlos siolos.. 
Taut 0 Nermes en E ipto, Licurgo lid 
del Taigeto, y los primeros legisladores 
de Roma han merecido una gloria tan 
rara. Sus palabras eran semillas que ar- 
raigaban en los corazones 5 y muchos 
tiempos despues que sus cadaveres ya- 
cian en la tumba, su voz y su espiritu 
gobernaba á los pueblos. No es pues esa 
multitud de leyes é instituciones muchas 
veces contradictorias, y siempre hijas de 


(7) 

las circunstancias, lo que conviene estu- 

lar; sino un pequeño número de prin= 
Cipios fecundos , fruto de la meditacion 
de los hombres de genio, y que han si- 
do los que han creado hombres grandes 
y grandes naciones. «El caracter de un 
romano , dice Bossuet , era el amor de 
la libertad , que quiere que se obedezca 
a las leyes y no á los hombres; que une 
todos los intereses privados al bien co- 
mun, y que mira la, patria, no como una 
idea abstracta y fugitiva, sino como una 
madre benéfica, “poderosa, querida y 
respetada.» : 

El gobierno no era entre los romanos 
el negocio de pocos hombres y el gravá- 
men de todos : era la república. Todos 
tenian en él igual interes, y una parte 
mas 4 menos activa. El ciudadano, so- 
metido á leyes que no tenian fuerza sino 
por su consentimiento, las obedecia co- 
mo pensamiento suyo , y las ejecutaba 
como actos de su voluntad. El nombre 
de romano era superior a todos los de- 
mas afectos , y le dictaba todos sus de- 
beres. Honrar á Roma era respetarlo ; 
ofenderla, injuriarle personalmente. La 
república romana era su primera familia, 
a que tenia en casa la segunda. Asi, la 
ley en este pueblo prodigioso se mostró 


ES 
muchas veces mas fuerte que la hatura- 


leza, y Bruto sactificó sin vacilar la yida 
de: sus hijos á la salvacion de sii madre la 


patria. El ciudadano; animado de estos 


sentimientos , peleaba más bién por la 

gloria pública que por la suya propia: 

tenia por mas honroso salvar 4 un roma. 
, 


no que matar á un enemigo, y la coro= 


na civica fué durante muchos años la pri- 
mera de las recompensas. 

Relisión. En Roma todo inspiraba á 
los ciudadanos un respeto; no solo hu- 
mano, sino tambien religioso: Era aque- 
lla la ciudad sagrada, fundada por un 
hijo de Marte. Júpiter preferia la man- 
sion del capitolio á todas las demas : los 
dioses prometian á los romanos el impes 
tio del mundo : por sus ordenes dictó la 
ninfa Egeria sus 1 
Hebe y el dios Término , habiendo re- 
hiusado , segun las fábulas de aquellos 
tiempos, salir del eapitolio, les asegu= 
raban úna juventud eterna y límites in- 
violables. El fuego de la indépendenéia 
es parecia tan sagrado y divino como el 
de Vesta. El doble lazo de las institucio. 
nes y del culto inmia 4 todos como si fue- 
sen un pueblo de hermanos que marcha- 
ba bajo la direccion de los dioses. Nada 
emprendian sin consultar su voluntad, 


eyes á Numa Pompilio: : 


A 


== 
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(9) 
anunciada por el rayo, los vientos y el 
vuelo de los pajaros , € interpretada por 

0saugures despues de ecsaminadas las en- 
trañas de las víctimas. Mas para agradar 
a los dioses era menester ser virtuosos, 
Justos , sobrios , intrépidos, y no tener 
mas pasion que el amor de la patria. Es- 
tas maácsimas graves y sencillas, que per= 
tenecian á un mismo tiempo al orden po- 
lítico y al religioso, recibidas por cada 
romano con la leche del seno maternal, 
dieromá este pueblo durante muchos si- 
glos una maravillosa conformidad de opi- 
niones y sentimientos , una regla inya= 
riable: de conducta, una practica cons- 
tante de valor, de virtudes clvicas, y de 
costumbres, mas difíciles de trastornar 
que las leyes. Hasta el fin de la segunda 
suerra púnica conservaron las costum- 

res coda su pureza y vigor. Si se ecsami- 
ña en este largo: intervalo los usos de la 
vida privada se los romanos, se obser= 
vara el carácter particular que consagra» 
ba á la patria todos los individuos del es- 
tado, y hacia preferir la felicidad públi 
ca a la doméstica. 


Costumbres. Entrando en una casa 


particular, se veia en ella la sencillez, la 
modestia, la frugalidad 3 y hasta la po- 
breza era tenida en honor. El dictador 


(10) : 
Cincinmato , dejados los haces , volvia 4 ' 
tomar el gorro de lana y á dirigir el ara 
do; y el cónsul Curio Dentato comia en 
presencia de los samnites habas mal gui 
sadas en una cazuela de barro. No se res= 
petaba en los magistrados sino la autori= 
dad de su empleo. Cuando salian de él 
eran iguales os demas ciudadanos; pe 
ro paseándose por la ciudad , se admira- l 
ba ha riqueza de los templos, la belleza - 
de los monumentos, el aparato augusto | 
de las ceremonias religiosas, y el esplen- | 
dor de los triunfos. El romano, labrador, 
gañan y soldado, se gloriaba de despre- - 
ciar el oro y los AS como despre- 
ciaba la muerte. No queria riquezas sino 
para la república, mi lujo sino para Ro- , 
ma. Desde muy temprano se levantaban 
del duro lecho en que habian descansa- 
do sus miembros vigorosos: iban 4 los 
templos a invocar á los dioses en favor y 
de la república: visitaban 4 los magistra= 
dos , se reunian en el foro, asistian a los h 
juicios, daban su voto en las elecciones, 
y volvian á sus casas a tomar una ligera 
refaccion. Despues se reunian jóvenes y ' 
ancianos en el campo Marcio, ejerci- 
taban el vigor y la destreza en la carrera 
á pie dá caballo, en la lucha, en el pu- 
Sinto y en el manejo de las armas. Ent 


(11) 
biertos de polvo y sudor, se bañaban en 
el Tiber, y volvian á sus casas a cenar 
con sus familias, y a gozar de la felici- 
dad doméstica al lado de sus esposas, que 
noO les eran inferiores en virtudes. Case- 
r2s, activas y laboriosas, ca Es a.sus 
maridos en piedad, en denuedo y en 
amor a la patria. No tenian mas placer 
que sus Neo : sus ornamentos, sus jo= 
yas mas preciosas eran sus hijos ::su glo- 
ria consistia en hacerlos dignos, con una 
educacion severa, de sus padres y de la 
republica.: | 

Trages:: Los vestidos de los romanos 
eran sencillos como sus costumbres. Al 
pencinjo se cubrian, comotodos los pue- 

los selváticos, con las pieles de los ani- 
males domésticos q muertos en la caza. 

espues se vistieron con una túnica de 
ana, estrechada por medio de un cinto. 

a túnica de los hombres no tenia man= 
gas : en tiempo de paz se ponian sobre 
ella otro vestido llamado toga, y en la 
guerra un manto pequeño como lll los 
S'1eg0s, que se aseguraba en el hombro 
izquierdo , y dejaba libre descubierto 
el brazo derecho. La toga 1 


de los senado- 
res y caballeros tenialosestremos de púr- 


yu > y se llamaba pretexta. Se usaba en 
05 banquetes un vestido particular, lla- 


(12) 
mado sintesis. Las matronas, cuando asiss 
tian a alguna ceremonia, llevaban sobre 
el vestido una ropa que arrastraba , lla- 
mada estola. Los vestidos de losricos eran 
blancos, los de los pobres, pardos, y los 
de luto, negros. El calzado de los roma- 
nos era una sandalia asegurada: con cor- 
dones. Los primeros progresos del lujo 
se dirigierora hacer ricas armaduras, y 
á cubrir Jos caballos con jaeces magnifi- 
cos. En mucho tiempo no se sirvieron del 
lino, á no ser en las velas de-los navios, 
y se censuró la afemivacion de los prime- 
ros que le emplearon en fabricar telas 
mas finas. La templanza y sencillez de los 
romanos resistió por mucho tiempo a las 
riquezas que introdujeron las conquis- 


tas. Muchos varones ilustres, como Fa=. 


bio y Paulo Emilio, se gloriaban de ser 
pobres , cuando Marcelo y Mummio lle- 
naban el erario y los templos con los ri- 
cos despojos de Siracusa y de Corinto. En 
fin, el oro, mas penetrante que el hierro, 
minó los cimientos de la republica, y cor- 
rompio las costumbres. Perdida la pure- 
za de estas , descaecieron las leyes, y la 
ambicion y la codicia desterraron la:jus- 
ticia y aniquilaron la libertad. j 
Comidas. Los usos mudaron como los 
principios: los particulares llegaron á ser 


ni 


A 


(13) 
mas Opulentos que la república: Los ro- 
manos , que antes se sentaban a comer 
s0briamente en bancos de madera, se re- 


costaron despues en lechos suntuosos y 
resplandecientes de púrpura , marfil y 


oro. Sus mesas de una madera esquisita, 


embutidas de:oro d de plata y piedras 
preciosas, se cubrieron con quince ó vein- 
te entradas:-Un lado de la mesa quedaba 
vacio para que los esclavos, que eran nu- 
merosos , pudiesen colocar los platos y 
las copas, renovadas con mucha frecuen- 
cia. La hora de la comida no se consagro 
'a á las puras efusiones de la amistad AN 
la ternura virtuosa, á las nobles conver- 
saciones sobre los intereses de la repúbli- 
ca, á las lecciones eraves y útiles que se 
daban ¿la juventud : durante el banque- 
te acudian bufones, bailarines, músicos 
y pantomimos, y estaban encargados de 
alegrar la conversación algunos frivolos 


y despreciables convidados que pagaban 
su admisión con adulaciones y bajas com- 


placencias. Estos parásitos se llamaban 
sombras, y en efecto no merecian la de- 
nominación de hombres. En vano sepr 
mulsaron muchas le 
lujo de] 
ciudada 


0- 
yes para reprimir el 
as mesas: en vano se mando a los 
nos someterse «4 la censura del 
pueblo, comiendo en el vestibulo de sus 


(14) 
casas: perdidas las costumbres, el lujo se 
burlo de las leyes. No tardaron en verse 
tunicas de lino, oro y plata, con bandas 
de púrpura. Las plazas resonaban con el 
estruendo de las carrozas elegantes en 
que iban hombres afeminados y mugeres 
corrompidas. Las calles se llenaban de 
esclayos que seguian las literas magnifi- 
cas en que iban recostados sus dueñosin- 
dolentes. Las casas de los particulares 
eran mas ricas y espaciosas que los pala 
cios de los reyes. Se añadieron eoleaia 
muy largas , armadas militares , para pa- 
searse Al abrigo del sol. La frescura de 
las aguas del kTiber atemorizó á la juven-. 
tud romana, y Se construyeron hermosos 
edificios , en que el agua caliente mez- 
clada con la fria formaba haños volup- 
tuosos-Los poetas venianalli 4 recitar sus 
Versos; y para conservar un débil vesti. 
gio de la igualdad antigua , los grandes, 
y aun los emperadores, qa lies mu- 
chas veces en estos baños con los simples 
particulares. Los placeres y Ocupaciones 
no eran ya las mismas. Se preferia el re- 
poso a los peligros, el deleite á la fatiga, 
La juegos y los espectáculos á los ejer- 
cicios del campo de Marte. Ya no era el 
primer cuidado de un ciudadano romano 
al rayar el dia adorar 4 los dioses en su 
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templo sino 4 los grandes y al principe 

en Sus casas y palacios. 
Legislacion. A. medida de la corrupa 
cionse multiplicaron inútilmente las le- 
yes, cuya necesidad demostraba el des- 
ordén universal. En tiempo de. la espul- 
sion de los Tarquinos las leyes se redu- 
cian a algunas ordenanzas y reglamentos. 
El espiritu republicano, que quiere el 
menos gobierno posible, y admite solo 
: las trabas indispensables, contuvo la na- 
cion con la austeridad de las costum- 
bres, la escitó por.el amor de la abria, 
y arregló los intereses privados median- 
te el poder paternal que nunca es muy 
peligroso por grande que sea. Asi du- 
rante he siglos , los padres tuvieron 
en Roma derecho de vida y muerte sobre 
sus hijos; y no se ci 
que hayan abusado de 
verdadero espiritu de 
so es el ep 


ta ningun caso en 
esta autoridad. El 
un pueblo virtuo- 
itude familia, que suaviza 
el yugo y hace ligeras las cadenas. Has- 
ta los amos trataban á los ese] 
individuos de casa. Y asi 
antigúedad eran muy 
libres en comparacion de los siervos, Ro- 
ma gobernd pacificamente e 
mero de estos 
lad 


avos como 
, Aunque en la 
pocas las personas 


1 gran nú- 
que la guerra habia acumus 
0 en. surecinto ; y no fueron peligro- 


(16) 
sos hasta que se pervirtieron las costum 


bres. Montesquieu observaba con razon. 
Co «los hombres se acostumbran 4 to= 
0 


sd e 


, hasta á ser esclavos, con tal que el . 
amo no sea mas cruel que la misma es- 
<lavitud.» Gada familia tenia por juez. 
de sus intereses privados al padre de. 
ella. Los intereses locales de cada cia-| 
dad estaban confiados á sus magistrados 
propios. Roma, pues, no necesitó de lez 
yes en mucho tiempo pan arreglar los. 
intereses generales de la república, que 
era la gran familia. Sin embargo , es- 
ta ¡E tan sencilla como fuerte, 

rometia mas grandeza al estado que fer 
licidad a los ciudadanos, y contenia des- 
de sus mismos principios un germen de 
“ruina. | 

Gobierno civil. Los reyes se habian 
mostrado muy favorables 4 la libertad, p 
sometiendo los decretos principales del - 
«senado y las grandes cuestiones politi- 
«cas á la aprobacion del pueblo: y al mis. 
mo tiempo le habian humillado, crean- y 
do un órden de PS revestido es- | 

t 
A 
É 
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clusivamente del derecho de ocupar las 
magistraturas, de ascender á las dieni- 
dados civiles y militares, de juzgar á los 
- ciudadanos y de interpretar las laa A 
la verdad, procuraron impedir los in-- 


(17) | 

s de este repartimiento des- 
igual de los derechos civiles y politicos: 
Peto el patronage no fue mas que un pa- 
lativo, y bajo cierto aspecto aumento el 
mal. Los patronos, enriquecidos por la 
Sierra, y herederos en muchos casos de 
sus clientes, vendieron su proteccion 
en lugar de darla; Y no pocas veces 
Oprimieron 4 los que debian proteger. 
Festaron á usura á los pobres, prendie- 
ron-4 sus deudores, Y tal vez los re- 
dujeron 4 esclavitud. Esta division del 
Pueblo romano en patricios orgullosos 
ricossy:emiplebeénvidiosa Y Oprimida, 
hizo desenerar en discordia la rivalidad 
de las e ases, y fue el motivo:de las con. 
tínuas turbulencias Gue agitaron tan frea 
cuentemente la república. Es verdad 
que estas disensiones aumentaron su po= 
¡5 Y que Roma fue belicosa porque 
1o estaba tranquila: pues el senado se 
Vela siempre obligado 4 hacerla guerra, 
ás Ocupar las facciones fuera de casa. 

ero en vano £speraba mantener lar 
tiempo el equilibrio entr 
que tenían toda la iutoridad, y los ple- 
>Cy0s sin cuyos votos ño se podian ob- 
tener las Mmagistraluras - entre los sena- 
dores: que gozaban esclusivamente la 
gloria de] 


299 armas, y dos: ciudadanos 
TOMO yr. 2 


conveniente 


go 
e los grandes, 


(18) 
altivos' y numerosos que constituian la 
fuerza de los ejércitos: la envidia hizo 
nacer el odio, y el odio: las facciones. 
El pueblo en los principios quiso repri- 
mir la usura: despues pidió parte en la 
gloria como la tenia en los sacrificios y 
ecsigió que fuesen admitidos los plebe- 
yos 4 todas las magistraturas. Cansado: 


de que se le juzgase por leyes He no co. 


nocia ue los cónsules esplicaban 4 
, p 


su arbitrio, pidió una legislacion escri= 


ta, y nombro decenviros para redactar= 


la. El senado, despues de haber defen- 


dido palmo á palmo sus privilegios, se 


vid obligado á ceder en todos los pun- 


ridad : pero estos sacrificios arrancados 


or el temor, debilitaron el poder: sin: 
estinguir el odio, y el desorden produ=: 
cido po estas disensiones se comunicó 


á las leyes. El senado, las centurias, las 
tribus, los dictadores, los cónsules y los 
tribunos fueron alternativamente legis- 
ladores; y dejándose levar del espiritu 
de partido, hicieron unos y «otros mue- 
vas leyes , interpretaron las antiguas, 


las variaron segun las circunstancias, yA 


el código se convirtid en un caos. Para 
penetrar en él, se creó la jurispruden- 
cia: pero los que la profesaban eran en 


a repartir con el pueblo la auto=> 


| (19) dde 
corto número, y escepto Varron nio 
suno consiguió grande aprecio. ba. 
Pueblo turbulento y guerrero no tribu- 
taba honor al saber: las facciones prefe- 
rian el artificio, la fuerza y la ambicion, 
á una erudición formularia que espanta- 
ba alos y erezosos y encadenaba las pa- 
siones. ha insuficiencia y dificultad de: 
esta profesion se aumento 4 roporción 
queda luóp its, Cáda ciudad de Italia 
se gobernaba por sus magistrados, con=- 
servaba sus costumbres y seguia sus re- 
glamentos particulares. Una política. an- 
tigua y prudente, que fue la principal 
causa del engrandecimiento de Roma, 
dejaba á los pueblos conquistados en 
Africa , España, las Galias, Grecia y 
Asia, las leyes que una larga costumbre 
es hacia amar. Asi la legislacion de la 
república romana, lejos de ser unifor- 
me) ofrecia tantas variedades y anoma- 
tas como pueblos y ciudades le estaban 
sometidos. : > | 
Gobierno militar. Los ge 
tores y procónsules llevaron este desór- 
den a lo sumo, sustituyendo don fré- 
cuencia su voluntad 4 la ley, y la fuerza 
a la Justicia; disponiendo 4 su placer de 
25 propiedades particulares para enrj- 
quecer sus soldados. Estos 


nerales, pre- 


no conocian 


(20) 
mas patria que su campamento, mas ge- 
fes que su general , mas leyes que Ja 
fuerza , mas jueces que la victoria. Las 
costumbres estaban pervertidas por el 
lujo y las conquistas: no se respetaba ni 
aun el derecho de propiedad, princi- 
pio conservador del ¿yrden social. Ob- 
servando esta corrupcion moral y esta 
legislacion incierta, se entiende por qué 
motivo los fieros dominadores del mun- 
do renunciaron á una libertad tan tem- 
pestuosa, la cual no se fundaba en las 
leyes, sino en el poder de la oligarquía 
militar. La caida de la república fue á 
los ojos de todos una revolucion feliz: 
porque en lugar de muchos tiranos ar- 
mados unos contra otros, no quedaba 
mas que un señor. El amor del descan- 
so, que generalmente es un sentimiento 
poco activo, legó a ser entonces la ne- 
cesidad y la pasion universal. El yalor, 
el genio, la fortuna de los generales, 
la ciolias admirable de los ejércitos, 
fueron al princi to las causas del en- 
grandecimiento e la república, y du- 
rante muchos siglos sostuvieron el espi- 
ritu belicoso que caracterizó a los roma» 
nos. Sus virtudes hacian perdonar su 
poder : sus costumbres daban seguridad 
a Jos paises que sometian : fundaban en 


(21) 

ellos el ¿rden > la paz y la justicia: >: los 
Pueblos se creian mas bien protegidos 
que vencidos, mas bien libertados que 
conquistados. Pero cuando los o 
les, independientes ya del senado y del” 

ueblo, triunfaron de las leyes EOIO 

abian triunfado del mundo, la republi. 
ca desapareció > y la guerra destruyo el 
edificio levantado or ella misma. Esta 
esperiencia fue Sel a los emperadores : 
E ue temerosos de dar a sus genera- 
es demasiada gloria y poder, no com- 
datieron sino para rechazar á los bárba= 
POS, .y evitaron las guerras con tanto 
cuidado cuanto habia sido el de la repú- 
Mica para promoverlas. Sin embargo, la 
fuerza militar , que se burla de todas las 
combinaciones de la prudencia y la po- 
lítica, engaño la sábia prevision de los 
Principes. Los ejércitos , destinados á 
sostener el tronó:, conocieron:su fuerza, 
y lo derribaron : dieron el cetro como 
habian dado el triunvirato : dividieron 
el imperio con sus disensiones como ha- 
bian destrozado la república : acabaron 
de destruir con sus querellas sangrien= 
tas lo poco que aun restaba de espiritu 
público: abrieron las fronteras á los bár- 
AOS , cuya inundación echó por tierra 
el coloso romano , que tantos siglos ha- 


, 


(22) 
bia gravitado sobre el mundo. Condi-. 
llac dice, no sin fundamento, que los 
romanos no conocieron nunca la verda- 
dera libertad : la suya estaba fundada en 
las costumbres , que duran poco cuando 
no estan apoyadas en instituciones bien 
firmes, como son las leyes votadas por 
los ciudadanos , y un poder que conser- 
va la balanza entre la aristocracia y la 
plebe. Los antignos no conocieron este 
sistema de equilibrio : la esclavitud era 
entonces la suerte de la mayor parte del 
género humano. Una multitud tumul- 
tuosa , reunida en el foro de Roma, de- 
cidia el destino de las provincias : y aun 
en la misma capital la administracion de 
justicia fue siempre arbitraria. Todo de- 
»endia del capricho de una faccion en 
ÍA principios de la república, y en los 
fines, de la espada de un general. Las 
costumbres y: el amor de la patria su- 
plieron la falta de buenas instituciones 
en los tiempos felices. La gloria y la al- 
tivez de los romanos equivalieron á mu= 
chas virtudes. Celosos de su dienidad, 
conservaron por muchos: años el dere- 
cho de no estar sometidos á mas pena 
que la prision 6 el destierro. La vida de 
un romano era sagrada: el respeto al 
nombre de ciudadano conservo largo 
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tiempo-+la independencia, que «solo se 
perdió en la ruina de los Gracos y en las 
Proscripciones de Mario y Sila. 

Ártes. Un pueblo que solo honraba 
el arado y las armas, que despreciaba 
el comercio , no odia hacer grandes 
adelantamientos en las artes y Ciencias. 
La filosofia, cuyo único objeto es man= 
tener la tranquilidad de espiritu , € im- 


pedir el desórden de las pasiones , agra- 
daba poco á una nacion idólatra de la 
gloria. 


Los sueños pacificos de Platon 
eran vanas puerilidades para aquellos 


hombres altivos y feroces que soñaban 
a.conquista del universo. El único arte 
en que brillaron al principio los roma= 
nos fue el de la elocuencia, no la que 
nace y se fortifica con el estudio , sino 
la delas pasiones , Inspirada por la na- 
turaleza A hombre de genio que quiere 
dirigirá su arbitrio las olas de un pue- 
blo alborotado. 
«Ciencias. Hasta el tiempo de la ter- 
cer guerra púnica no logró penetrar en 
Roma la filosofía : y sientro, fue acom- 
pañada del lujo , su mortal enemigo : el 
antidoto llegó con el veneno. Cuando 
los ejércitos romanos conquistaron la 
recia , los filóso PCE». empren die. 


ron la conquistd de. Rom? Paulo Emi- 
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lio , vencedor de Perseo, trajo de Ate- 
nas á Metrodoro, y le encargo la educ 
cion de sus hijos. A este siguieron otros 
muchos filósofos y retóricos. Carneades, 
académico : Diógenes, estóico, y Crito= 
lao, peripatético , fueron embajadores 
de Atenas en Roma. Las costumbres ro= 
manas se resistian aun á la difusión de 
las luces : Caton el censor hizo que se 
despidiese con prontited la embajada, y 
despues que se desterrasen todos los fi= 
lúsofos y sabios. Su- rústica virtud los: 
ercia envenenadores publicos. En vano 
la ignorancia se opuso á los DrOgresos | 
del espíritu humano : á la o eltad OS re= 
tardó por algun tiempo : pero mientras 
mas se civilizaba el mundo, mas se eo= 
nocia la necesidad de la instruccion : y 
á4 pesar de todos los obstáculos que el 
habito y la antigua preocupacion opo= 
niandá lo; luces, se propagaron en esta 
nacion guerrera las ciencias, las letras y 
las artes. El segundo Escipion abando- 
naba los laureles y la gloria para entre= 
garse a las doctas conversaciones de Pa» 
necio y Polibio. Terencio presentó en 
la escena de Roma obras maestras tan 
correctas como las de Menandro. El mis. 
mo Sila , á pesar de su crueldad, no fue 
insensible á las bellezas de las musas de 
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sar, antes de sér conquista= 

dor, escribió como filósofo, y cogió las 
palmas de-la elocuencia. Ciceron aclima- 
0 en su patria la oratoria y la filosofía. 
OS amigos austeros de las costumbres 
antigias, viendo que era imposible des= 
terrar:á Jos filósofos ise-unieron:á la sec- 
ta estdica, mas conforme á su carácter 
Por el rigor de los principios, y Mas 
Propia para conservar en “su fuerza las 
virtudes republicanas. Por el contrario, 
los hombres voluptuosos y entregados á 
la ambicion, adoptaron la doctrina de 
“«PÍeuro, mas favorable 4 las pasiones, 
porque disipaba el temor de la vida fu- 
tura. César profesó públicamente en el 
senado la Opinion de los epicúreos con= 
tra la inmortalidad del alma. Este siste- 
ma relajado aceleró la ruina de las cos- 
tumbres, de la religion y de las leyes. 
22 Virtud es la argamasa de las institu- 
ciones : todo lo que debilita su fuerza, 
isuelve y arruina los estados. El'idio- 
ma griego, que enriquecia el espiritu 
con ideas Y sentimientos desconocidos 
hasta entonces > Y con ficciones halagiies 
ñas, fue tan bien admitido en Roma, que 
“g0 a preferirse 4 la lengua patria. En 
as escuelas se enseñaba 4 componer dis. 
Cursos en griego, los cuales se traducian 
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despues al latin para arengar al: pueblo. 
Ciceron , alimentado .en los escritos dé 


es , € instruido. en la filosofía por 


; 
' 


libros: y conversaciones de los sabios mas 
célebres de todas las sectas , ostentó en 
sus discursos y:escritos una razon madu- 


ra, adornada con todas las gracias del 

ingenio. Hay ¡en sus obras tanta profun- 

didad como esplendor, tanta sabiduria 

como elegancia: se admira en ellas la 

gravedad romana embellecida por la 

imaginacion griega: Los sentimientos re- 

publicanos y las virtudes de este grande 
orador le inspiraban respeto a las doe- 

trinas del pórtico : su amor 4 la tranqui- 

lidad le inclinaba 4 las Opiniones delpis 

euro : la moderacion de su carácter le. 
hizo preferir la duda al dogma > y adop- 

to el sistema de la academia. 

La poesía, que precede ordinaria- 
mente a la filosofía , no entró en Roma 
sino despues de ella : y es muy de notar 
que los poetas , exeadores en otras par- 
tes de los dioses y del Olimpo, fueron 
los primeros que impugnaron en Roma 
la idolatría. Se presentaron cuando las 
letras y las artes no hacian mas que ador- 
var un edificio ruinoso. En estas ¿pocas 
se raciocina y no se siente, y el ótulto cs 
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tan poco respetado como: las leyes. Eu- 
Mo se burlaba. de los augures yde la 
credulidad popular. Lucrecio profesg la 
“ontagiosa doctrina de Epicuro, y el 
mismo Virgilio no hizo bajar al averno 
al hijo de Anquises , sinopara contara 
0s romanos el origen celeste y la gloria 

e la familia de César. Horacio fue poe- 
ta y filósofo. Severo en sus poesias sali- 
ticas contra la ayaricia y: da ambicion, 
ninguno se ha mostrado mas indulgente 
para los placeres y la molicie, que no 
cesaba de predicar. Enriqueció mas que 
hingun otro poeta la lengua latina con 
Magenes, glros y espresiones estrange- 
Yas 0 nuevas. Nadie ha hecho hablar con 
quas elegancia 4 la razon, al deleite y á 

A lisonja, : 
Espectáculos. Mientras el pueblo fue 
Soberano en Roma, se le ep di- 
Vertia para obtener su favor: cuando tu= 
vo un end , fue necesario alimentar su 
Pasion alos espectáculos y juegos para 
Jue no se Acononte de lo que habia sido 
en los principios. Aquel pueblo altivo, 
3210050 y cruel no conoció mas fiestas 
que los triunfos, ni mas diversiones que 
os Combates, y se complacia en ver de- 
SOlarse mútuamente a los prisioneros 
“ guerras Para satisfacer su sed de sans 
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gre humana , muchos hombres intrépi- 


dos, pero viles, tomaron la profesion 


4 


de gladiadores. Por un pequeño salario 


arrostraban la muerte todos los dias; y 


cubiertos de heridas, no dejaban el com. 


bate sino cuando la piedad, muchas ve=. 


t 


ces tardia; de los espectadores les daba 
permiso para ello. Las matronas asistian 


a estos espectáculos sangrientos, aplau- 


dian á los vencedores, y algunas veces 


U . . dl 
mandaban á los vencidos que murjesen. 
La pasion del pueblo 4 estos juegos in- 


humanos no disminnyó aun cuando se 


suavizaron las costumbres; y Roma, des- 
pues de perdido su valor, conservaba 
todavía la ferocidad. El lujo multiplicó 
estos espectáculos y aumentó su vpom= 
pa: en dsriaro de las leyes se vieron 
combatir entre las filas de Tos gladiado- 
res «individuos del senado , 4 caballe= 
ros y hasta matronas. Este desórden ver: 
g01z050 se aumento bajo los emperado- 
res, cuyo: despotismo confundió todas 
las clases y desdeño toda decencia. Caz 
ligula hizo combatir en el circo 4 cua- 
renta senadores y doscientos caballeros. 
Algunas veces los combatientes eran leo- 
nes , elefantes, tigres y 0sos, 4 cuyo fur 
rOr se entregaban victimas humanas. Si- 
la, siendo pretor, dió al pueblo el hor- 
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rible espectáculo de cien leones comba- 
tiendo contra cien hombres. En medio 
“aquella ciudad , siempre agitada por 
Pasiones violentas, siempre dividida en 
acciones, los; rimeros juegos de la poe» 
la fueron ias combates : y para sa» 
IStacer la .animosidad de los partidos, 
-25 primeros poetas se sirvieron del pu- 
ñal del epigrama , y del látigo de la: sá- 
tira. Este uso sobrevivió ¿4 la república. 
l pueblo, menos Jecsible que los gran- 
es, conseryo por mucho tiempo algu- 
Dos vestigios de su orgullo é indepen 
y ehcia : y cuando los senadores y caba- 
“eros , humillados ante un señor , ha- 
aban el lenguage de la lisonja, algunos 
Plebeyos Pci siguiendo la anti- 
a costumbre, fijaban ensuna estatuá 
A liber pasquines satíricos, en los que 
se €nigraba. sin miramiento 4 los mas 
Altos. personages, y á veces al mismo 
Mperador. Desde que el lujo. invadió la. 
"epública, los grandes, deseando que 
o Pueblo les perdonase su inmenso:cans 
n > gastaron la mayor parte de él en 
LIRA Suntuosas y en Juegús magnificos. 
ria y Andrónico sustituyd a las grose- 
átsas de los tiemposantiguos, pies 
AS. regulares; pero los progresos 
te dramático fueron mas pride en 
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Roma que en Grecia , porque sus jueces 
no eran tan ilustrados. La ¡sal de Plauto: 
era mas fuerte que delicada, y hasta el 
tiempo de Escipion no se vieron en el 
teatro obras como las de Terencio, que 
manifestaban la perfeccion del gusto. 
"Los grandes talentos literarios are” 
cieron siempre en Roma árboles exoticos 
y trasplantados : y asi fueron brillantes, 
ero pocos: Horacio, Virgilio , Ovidio, 
Pibalo y Cátulo no dejaron ¿.sus suceso” 
res nin guna esperanza deigualarlos. Plaw 
to y Terencio no tuvieron en la escena 
herederos: edlebres:: y la tragedia, que 
se podia creer'mas conforme al caráctel 
grave de los romanos, no se elevó en la 
república sino al grado dela mediania- 
El pueblo “romano, apreciador groser0 
del mérito literario , preferia las panto- 
mimas á los dramas, las acciones a las 
palabras, las luchas sangrientas delos gla 
diadores y de'los osos 4 los certámenes? 
del ingenio» La representacion de tres 
tragedias de Sófocles habia costado mas 
inero á los atenienses que'la guerra del. 
Peloponeso. Roma, muy superior á Ate” 
nas en poder y en riquezas, empleó mas, 
profusion en sus gastos para los especta” | 
culos de un género diferente. La emula- 
cion de los candidatos, que deseaban 


CO >. 

Captar los sufragios del pueblo, hacia que 
Se arruinasen á competencia. Construlan 
teatros capaces de 8 000 personas; y:pros 
Igaban todas las riquezas de la arquitec= 
tura, pintura y escultura para adornar 
estos edificios, quesolo debian durar al. 
sunos: dias. Las artes fueron por mucho 
tiempo tan estrangeras en Roma como las 
'€tras-: los romanos al conquistar la Gre- 
“la, se apropiaron sus obras maestras , y 
nO crearon ninguna. Marcelo fue el pri= 
mero que enriqueció los aia ds de Ro- 
Ma con vasos, estátuas y cuadros cogidos 
€n Siracusa. Fabio se mostró poco tiem= 
Ro despues mas obediente á las antiguas 
costumbres, y habiendo tomado á Taren- 
to, solo trajo a Roma de esta ciudad una 
Cstátua colosal de Hércules. Múmmio, 
£structor de Corinto, llenó la Italia de 
45 Obras preciosas hechas por los artis- 
las mas bilioo de Grecia: pero Roma 
AS Miró como trofeos que lisonjeaban su 
%rgullo, no como modelos que escitasen 
$U genio. Los grandes que se disputaban 
tautoridad, emplearon las artes en em- 
tllecer los sitios donde sereunia el pue- 
0, instrumento de su fortuna: : le 3 
ban de fiestas para que les diese poder. 
98 emperadores alimentaron cuidado- 
SAMente la pasion de los romanos d los 
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placeres para mantener a] pueblo rey en 
una esclayitud tranquila, y en una infan- 
cia perpétua. En fin, estos antiguos se- 
hores del mundoperdieron hasta lá me- 
moria de-su independencia, y Hegaron 


21 


a ser tan voluptuosos, indolentes , afe- 


minados y frivolos, que miraban corigual 
serenidad los"triunfos y los reveses del 


imperio; y no pedian á sus señores, por 


precio de su servidumbre , mAs que pan 
y los espectaculos del Circo. 
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CAPITULO XI. 


Dir 
| Augusto 


Gobierno de Augusto. Paz con los par- 
tos. Muerte de Agripa. Victorias y 
muerte de Druso. Nacimiento del Sal- 
vador. Muerte de Cayo: César Agri- 
pa. Guerra de Árminio. 


roriiizo de Augusto. (A. M. 3974. 
A-3..30.): La fortuva tiene 4 veces mas 
Mfhuencia que el genio en el destino de 
os paty delospueblos, y los triun= 
0sde los grandes hombres dependen me- 
10s de su talento que de las cireunstañ- 
clas. César, el mas hábil de los capitanes, 
Cl mas profundo de los estadistas, elo- 
Cuente orador, y vencedor compasivo, 
Pereció bajo el puñal delos romanos cuan- 
do le vieron asptri "al supremo Joder. 
¿Ctavio soldado timido , onicble ora- 
“or mediano general, casi siempre ven- 
“ido cuando mandaba: él mismo , mas 
TOMO vr, 3 
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cruel que Mario y Sila en sus ven AnZzas, 
sometió á Roma:a su yUgO, Y gozó paci- 
ficamente durante 40 años de un trono 
fundado sobre la ruina de la república. 
Las circunstancias no eran las mismas: 
la corrupcion de los grandes, y el can-= 
sancio de las naciones, habian ies 
todas las barreras que podian contener 
al usurpador : no halló ni la altivez que 
rechaza toda dependencia > Nida fuerza 
que rompe todas las cadenas :. solo tuvo 
que contentar la vanidad pueril, que se 
satisfacia con la apariencia de las formas. 
Triunfó con elartificio mas bien que por 
el valor; y donde la audacia hubiera su- 
cumbido, se logró la astucia. 

Reyistió una monarquía militar con 
todas las formas republicanas : contentó 
á los grandes con dignidades, al pueblo 
con repartimientos , y á todo el imiperio 
con el descanso, única felicidad á que as- 
piraba despues de medio siglo de faccio- 


nes y guerras civiles. Sin embargo, ápe- 


sar de la inclinacion de Ape época á 
la paz y á la.sumision, todavía era me- 


nester mucha maña para pasar sin con=. 


vulsiones de la republica a la MODAPQUÍA 


Las tradiciones y los hábitos favorecian 


la libertad; y la muerte trágica y recien: 
te de César asustaba á Octavio. Se vela 


ns 
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_ Sentado enmedio de los mismos senado- 
res que aplaudieron la accion de Bruto: 
se hallaba rodeado del mismo pueblo que 
abia arrancado la corona puesta sobre la 
cabeza del dictador : contaba en las filas 
el ejército, suúnico apoyo, muchos sol- 
ados que acababan de combatir por Pom- 
Peyo , por Casio y por Antonio, contra 
£sar y contra él. Faltábanle pretestos 
as conservar la autoridad : César esta- 
a yengado : en la batalla de Accio ter- 
Minó la guerra civil : la muerte de An- 
tonio y Cleopatra habia espiado las inju- 
"las hechas ¿la república : el término del 
triunvirato habia espirado ya : nada au- 
torizaba la prorogacion de las leyes de 
Circunstancias : nada debia impedir el 
Curso ordinario del antiguo régimen. En 
Esta posicion dificil, Augusto puso el 
be: ¿Ro cuidado en disimular su ardiente 
“Mbicion. Decidido á reinar, manifestó 
stande aversion á los negocios y ¿la dig- 
pued suprema, único objeto de sus pen= 
Mientos y acciones. Algunos historia- 
9res han dicho que consultó a sus dos 
Alidos Mecenas y Agripa , acerca del 
Partido que deberia agita que Á gri= 
ta u aconsejó dar oidos á la justicia, res- 
Pie la república, y buscar en la vi- 
Privada una gloria pura y una tran= 


(36) 
quilidad que la usurpacion no podiadar- 
le; y que Mecénas le aconsejó lo contra- 
rio, apoyado enla vasta estension del im- 
perio , en la necesidad de un monarca, 
en las facciones que renacerian con la 
república; y en la inseguridad que ten- 
dria Octavio despues de tantas proserip- 
ciones, sino buscaba en el-trono su asi? 
lo: y que Octavio, que probablemente 
estaba resuelto antes de consultar», d10 
or 
pa, y siguió el consejo de Mecénas: 

Jeterminó pues no conservar el po- 
der violentamente, sino legitimar su au- 
toridad por el consentimiento pública, 
y hacer que el senado y el pueblo le obli- 
gasen en cierto modo 4 gobernarlosÁn- 
tes de ejecutar este designio, hizo en el 
senado una gran refórma, socolor de res* 
tituirle su dignidad. Creyó necesario ga 
nar el afecto del pueblo con fiestas y i- 
beralidades, reparar muchas injurias an* 
tiguas con beneficios, y asegurar con la 
estimacion pública el poder « 


» , 
ue debia a 
la fuerza. Antonio , dpepriól el asesinar 


to de Gósar, por medio de falsos deere” 
tos, po suponia firmados de mano del 
dictador, Henó el senado de muchos par, 
tidarios suyos, hombres sin nacimientos 
merito ni caudal, El pueblo los lamabé 


grandes elogios á la franqueza de Á gri- 


ia 
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caronitas, para dar a entender: que ha- 

ian-ssido nombrados por un muerto. Este 
desórden creció en el triunvirato. Octa- 
VIO, para separar de'aquella corporacion 
ilustre á todos los 'que mancillaban su es 
plendor, propuso la reforma con tantos 
Miramientos y habilidad, que de 400 se- 
nadores escluidos por la ley que presen- 
to, mas de 200 hicieron voluntariamente 
Su dimision, y recibieron el premio de 
su docilidad en titulos ida Jem- 
pleos lucrativos. Los demas fueron de- 
Puestos. Durante esta negociacion, Áu- 
gusto leyó siempre un peto debajo de 
SU toga, y nose presento en las juntas 
Sido rodeado de senadores , cuyo valor 
Y fidelidad tenia esperimentados. Enton- 
“es no gobernaba sino con el titulo de 
Consul, y aceptó el de principe del sena- 

9) para conservar la presidencia de este 
“UerporSe le habia conferido el consulado 
POr seis años. Como al mismo tiempo era 
Sensor, renovd la ceremonia del pri 
Mtereumpida durante las guerras civiles: 
“L censo dió 4.163.000 ciudadanos. Áu- 
Susto restableció con sus liberalidades 

Atlas familias senatoriales , embelleció 
ON ad con muchos y magnificos mo=- 

cuentos, y entrego a los pretores el 

“posito del tesoro público, encargado 
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hasta entonces , no sin imprudencia, 4 
cuestores jóvenes. Pero de todas sus ac= 
tas , la que escitó en el pueblo mas gra- 
titud y a egria, fue la anulacion de todos 
los decretos de los triunviros. Esta ac- 
cion de justicia reprobaba su conducta 
anterior, borraba lo pasado de la memo: 
ria de los hombres, y prometia un por= 
venir mas venturoso. 


En los años 722 y 723 de Roma tuvo 


Agripa por colega en el consulado. Con. 


el ausilio de este ministro fiel y amigo 
ilustrado, restableció la tranquilidad en 
las provincias , la disciplina en el ejér- 
cito y y la magestad:en la curia : se re- 
concilió con los vencidos: distribuyó em- 
pleos, mandos, disnidades gracias pe- 
cuniarias ; de modo ue sele hubo dos 
caminos abiertos , el de la sumision, que 
conducia á los honores y á la fortuna, y 
el de la resistencia , que condenaba los 
Obstinadous amantes de la república á la 
inacción y oscuridad. Cuando Augusto 
Juzgó que los ánimos estaban dispuestos 
al deseñlace que meditaba , habiendo 
concluido uno de sus consulados, se pre- 
sentó en el senado, y dijo que renuncia- 
baátodos los poderes estraordinarios que 
se le habian conferido. Cuanto era me- 
MOS sincera su abdicación, tanto mas art? 


] 
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empleó para que se creyese en la pureza 
de sus intenciones. «Nadie dudara, dijo, 

ela espontaneidad de este paso : los 
teyes estrangeros estan unidos á mis in- 
tereses : he recibido del ejército las ma- 
yores pruebas de afecto y obediencia : el 
pueblo y las provincias me consideran 
como la garantia de su tranquilidad , y 
todos los partidos, como su único lazo: 
los facciosos y perversos me temen como 
el solo obstáculo insuperable á sus desig- 
nios. En esta situacion de cosas , si qui- 
siera conservar el mando, nadie ment 
disputármelo. Pero es justo restituir a 
cada uno el ejercicio de sus derechos, al 
senado su autoridad, al pueblo su inde- 
Pendencia , á las leyes su vigor. El sa- 
“tificio del poder al bien mlilino me pa- 
"eco mas honorifico que las mayores vic- 
Orias: para mi la gloria principal de Gé- 
Sar fue haber renunciado la diadema, y 

mia será la abdicacion de la autoridad 
Suprema. No tomé las armas sino para 
e mi padre: despues, á pesar mio, 
Me he visto obligado á conservar el peso 

teobierno para libertarla república de 
o dat que la destrozaban. César 
o vengado, las facciones destruidas, 

S estrangeros sometidos. Reina el dr 

en en el interior: 4 precio de mi san- 
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gre, a peligro de mi vida, he salvado: la 
república y hecho respetar sus armas des- 
de el mar de Etiopia hasta el Támesis, 
desde el Eufrates hasta las columnas de 
Hércules: he cerrado el templo de Jano: 
Ya ¿qué tengo que desear sino el descan- 
so y el retiro? ¿Qué gloria puedo adqui- 
rir sino la de ver el estado libre y flore= 
ciente gubernarse por sabias. leyes , y 
recobrar sus antiguas costumbres?» A es! 
tas palabras añadig prudentes consejos 
sobre.la administracion de Ja república: 
recomendo al pueblo la precaución con- 
tra las intrigas y facciones: 4 los senado- 
res, la moderacion de. su orgullo , la re- 
forma de su lujo y de su een fuen- 
Les de ódio y de discordia ; y a los pro- 
consules y -pretores , que nio hiciesen 
aborrecible el nombre romano con sus es: 
candalosas vejaciones. «Si lo haceis asi; 
dijo. al terminar su discurso , colmaréis 
mis votos, asegurardis vuestra gloria y 
la prosperidad de la patria; pero si des- 
prreginda mis consejos , y arrastrados de 
a ambicion y codicia entregais obra vez 
la república al funesto azote de las guer- 
ras civiles, hareis que me arrepienta de 
mis sacrificios, y volvercis 4 caer enel 
abismo de. que:os he libertado» 4 
Los senadores escuchaban ¿ César con 


ce(4,) 
la admiracion que debia. escitar. su dis= 
£urso. Los.que no: estaban eh su confi= 
£ncia, aplaudieron muchó'su- genero= 
sidad; mas se guardaron de apoyar ¿sú 
Proposicion: Los que le ercian sincera, 
pa cansados de facciones preferian los 
Vores de la: fortuna - alas tempestades 
e la libertad, yy el reposo:de la monáre 
qua. a. las convulsiones «republicanas; 
Manifestaron.-el pesar. que les. causaba la 
Fenuncia. El temor impedia:á los aman- 
tes de la república aceptar el sacrificio 
e Augusto «y la vergúeñza contenia á 
25. que hubieran querido hablar eh fa 
0r de la PP En.fin, todos: se 
cnieron-para suplicarle que abando- 
€ una; resolucion tan funesta 4 la 
Wanquilidad pública. Despues de una 
"sistencia mas larga que animada, Au- 
Susto obedeció y se sometió á conservar 
lo úpremo. oder: sin embargo, sóco-= 
or de que ol peso del gobierno era de- 
Masiado grande para él solo, quiso para 
ww 20n el. senado las provincias del im= 
Perio. En esta particion escogió para 
los gobiernos mas espuestos a los ata= 
ais. das enemigos, y donde habia por 
¿«SUiente, mayor número de tropas; 
y Conservo bajo su dependencia la 
dadera fuente del poder, que era el 
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ejército. El senado tuvo la administra= 
cion del Africa, Bética , Grecia, Asia 
menor, Sicilia, Ponto, Creta y Cerdeña: 

ugusto se reservó lo demas de España, 
las Galias, la Siria, la Fenicia y el Egip= 
to. La Italia: y Roma parecian gobernar- 
se por las antiguas leyes. Octavio man= 
daba como: monarca bajo el welo de la 
libertad, porque sabia que todo se pue- 
de- quitar a los hombres, con tal que se 
les deja la esperanza. No aceptó mas que 

or diez años: el sacrificio. que Roma le 
Baca de su libertad; y mientras vivió 
empleando siempre el: mismo” artificio 
para producir la misma'ilusion ; renovó 
su oferta de abdicacion, y prorogó su aus 
toridad, ya por cinco, ya por diez años: 
Mesala, á quien el senado encargó es- 
presarle el reconocimiento de los roma= 
nos, le did en nombre de todos el titu= 
lo de Augusto, equivalente en cierta 
manera al de sagrado. Prefiviólo al de 


5 


Rómulo, que querian darle; porque es- 


te recordaba: el trono, odioso siempre 


al pueblo. Por lo demas, su autoridad 
nose apoyó en ninguna denominacion 
nueva: sabia que la muchedumbre n0 
se gobierna sino con palabras, y que los 
nombres mas antiguos son los mas res2 
petados. El de rey hubiera causado und 


(3) > 
revolucion + el de imperator-ó empéra=- 
or estaba ya en uso y no incomodo á 
nadie. Bajo este titulo reino, y el esplen- 
dor dé lá nueva mónarquia militar lo 
rizo bién pronto superior: al de rey. 
'ompeyo habia gozado de una autori- 
dad casi absoluta con esta denominacion. 
Cuando: los generales lHegaron a seriso= 
eranos, la espada fue-su cetro, el ejér- 
Cito su apoyo: pero este mismo ejército 
fue el ld de los emperadores, como 
el pueblo lo habia sido del senado. La 
muchedumbre y las tropas son los: ins- 
trumentos de que se valen los ambicio= 
$0s para trastornaw las monarquías y las 
"epúblicas: sin embargo, en el reinado 
“e Augusto los titulos civiles de que 
S0zaba, parecian templar el oder mili- 
a. Como cónsul, ejecutaba De leyes en 
Ma: como procónsul, en las provin= 
Clas: como tribuno, era inviolable : co- 
a censór, inspeccionaba las costum- 
"es; y cuando Lépido murió, el sumo 
DPontificado puso en sus manos el poder 
"eligioso. Siempre atento á hacer olvi- 
a que era el dueño de la patria, tomó 
titulo de padre; y este nombre, da- 

4 a Ciceron cuando salvó la república, 
confirió unánimemente á Augusto por 
berla destruido. El emperador seapro- 
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vechaba de todos-los yerros: cometidos 


porel: gobierno republicano para au- 
mentar su poder. Gomo Pompeyó y Es- 
cipion recibieron del senado lá dispen-= 
sa de edad para ser cónsules, “Augusto 
obtuvo del senado.y del puebloun dez 
ereto-que le libertaba dello 
de las leyes; de:modo que-su adminis- 
traciom,. sometida: en la apariencia a las 
reglas republicanas, fue no solo monár- 
quica, simo despútica, yy el imperio ro- 
mano la -mezela ahonstruosa de la repú- 
blica y de: la arbitrariedad. Dióse este 
decreto «el año 725 de Roma desde el 
cual empiezan:á contar latmayor parte 


de los historiadores el reinado de Au= 


gusto. > ' FI et 
Nos admiramos de que un pueblo, 
avabando de derramar tanta Sangre por 
la" libertad (1), +eediese: tan cobardes 
mente 4 los caprichos de un hombre; 
pero la necesidad: del reposo, lamemo= 
ria de lo pasado y la habilidad de Ángus- 
DICE LO: 20 e obrado 
(1) Nosotros no creemos esto cierto. Des - 
de la muerte de los Gracos acabó lu libertad en 
Roma, Las guerras civiles no túvieron por ob= 
jeto la defensá 6 cúida de la república, sino el 
homibré que la habia de mandar; La libertad 
era ya imposible. (N. del 1 ») 
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to, esplican estefenómenos En otro tiem- 
po abia confiado los romanos'á los dié- 
tadores el:poder absoluto sin dejar de 
Ser libres; y creyerom, viéndose destroz 
Zados por las guerras civiles, que podian 
“doptarsin inconveniente este remedio 
durante diez años. La:políbica artificiosa 

el emperador les hacia creer que dez 
Volveria laantoridad confiada. Un carie 
ter mas decidido los hubiera desengaña- 
Co: la aparente modestia y «suavidad de 
ugusto los sedujo, y se durmieron en 
doi de la tirania soñando en la in- 
ependencia (1). Estáailusion puede:es. 
Plicarse-porque larrepública conservabá 
todos sus derechos: Augusto habia reci2 
ido su autoridad del senado y del pue- 
9, que podian 0 recogerla:0 prórogar 
la. Por otra parte, este principes habil 
10 siempre á los senadores y ¿los tribu 
ROS eran parte en el ejercicio de la:so= 
Cranía. Los ediles presidian á los jue- 


(1) Todo esto es inesacto. Roma ni queria 
Ya ni esperaba la libertad. Solo habian queda- 
0 los débiles restos de un partido que deseaba 
€vorar el mundo bajo la eldoriitad Oligdrqui= 


Ca del es ) y 
el se , » of 1 
sio nado, Este partido, cuyo gefe fue Cá- 


>-20 merecía el nombre de partido republi- 
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gos; los pretores á los juicios : el pueblo ' 


daba su voto en las elecciones y nombra- 
ba los colegas del emperador en las di- 
versas facultades que ejercia.: Los em- 
bajadores de los principes estrangeros 
pedian audiencia a cdadd « Augusto in- 
vitaba a este mee deliberar sobre to- 
dos los. negocios de'importancia ; y si se 
reservaba la decision de los mas urgen= 
tes, los sometia ala discusion de un: con- 
sejo privado , compuesto de los cónsules 
y quince senadores. : 

Mientras mas aumentaba su autori- 
dad , mas la encubria con formas popu- 
lares. y modestas::En lugar de habitar un 
palacio como Luculo y Pompeyo, se con- 
tentaba con una casa mediana, donde en 
otro tiempo habia. vivido Hortensio. 
No brillaba el lujo en su mesa ni en sus 
vestidos: en los espectáculos se sentaba 
en los bancos de los senadores y de los 
cónsules. Cumplia escrupulosamente los 
deberes privados de los ciudadanos: asis- 
tia a las bodas 0 funerales de sus amigos, 
defendía sus causas, solicitaba 4 favor de 
ellos sufragios del pueblo, pronunciaba 
en público su elogio fúnebre, y pedia al 
senado las gracias y dignidades que de- 
seaba obtener para los individuos de su 
familia. Asi, aunque el cuerpo de la.re- 
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Pública estaba sin vida, su.sombra ater= 
taba todavia al:universo. con su grande» 
Za magestuosa. Augusto buscaba por co- 
legas en el consulado los. hombres mas 
llustres de Roma; Daba el, gobierno de 
as provincias 4 los consulares d :4 los se- 
Dadores 'mas ¡esclarecidos, «satisfaciendo 


U vanidad con un poder ciyil muy limi- 


lado, un título honorifico, lictores, haces 
Y Omenages: pero la verdadera autori- 
dad de las provincias estaba confiada á 
Os lugartenientes militares del emperas 
Or, aleatngado en Roma un prefecto 
e recibia sus; órdenes y las ejecutaba; 


1: Modo que los.magistrados de la repús 


Ica solo: poseian la parte ceremonial 
el gobierno. El pueblo fue mas dificil 


ar. las 


Ste derecho fuese ilusorio. Mientras el 
“Perador estaba en Roma, dirigia d su. 
10 las elecciones de la muchedum- 
ts 5 pero: en su ausencia hubo tumul- 
des, movimientos sediciosos. Por eso, 
fos, de muerto Augusto, Tiberio 
EA rió al senado, que se mostraba 
ele Condescendiente, el derecho de 
“cion. Los romanos gozaron plena- 
ente del orden y descanso que Gua 
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to les did, ejerciendo 'moderadamenté 


4 


perno, Names 


el poder arbitrario, y haciéndolo amable: | 
Cerrado el templo: de Jano, ahogadas 


las facciones, restituidos los bienes a los 

. E f 2 , Deia o is 
proseritos, el vigor á las leyes, la fuer 
zacá los tribunales, la disciplina ¿los ejér- 


citos, el respeto ú la religion, la liber- 


tad al comercio, la seguridad 4 la agricul 
tura y promovidas las letras y las artes y el 


mundo entero logro una paz y felicidad 
no conocida hasta entonces: Horacio ha 


descrito en hermosos versosvel cuadro de 
esta época tranquila, en que los romanos 
sin temor de las armas estrangeras ni de 
las: guerras civiles veian enfrenada la Ji 
cencia y la virtud vengada del vicio. El 
agricultor: reco gia tranquilo ricas mieses' 
el buey trazaba sin peligro el pactfico 
sulco: ld rovincias no' estaban ya en” 
tregadas a lolita avaricia de los pre” 
tores ni a la violencia de'los feroces sol- 
dados.» Lo que prueba mas que el incien 
so de los poetas, la sabiduría del gobier 
no de Augusto, es su esterilidad para la 
bistoria, a-la cual no ofrece ninguno de 
estos sucesos que brillan en la posteridaó 
á costa de la sangre y del llanto de 10” 
contemporáneos. | , 
¡Qué homenages no hubiera merec” 
do Octavio, si hubiese tenido la prev” 
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sion de poner á sus sucesores los mismos 
imites que su moderacion le ponia d el 
Mismo! Si declarando hereditario el tro- 
10 en lagar de: conservar: las formas 
tlectivas, ya vanas y peligrosas, hubjie- 
ra cimentado el poder sobre una base 
nas sólida á la sombra de leyes sábias é 
Mstituciones fuertes! En fin, si hubiera 
Preservado la libertad pública de la ti- 
Yania del principe,,como la preseryo de 
As tempestades populares! Pero hacién- 
“ose amar por su moderacion, no traba- 
J0'sino. para si mismo. La suerte futura 
“e su patria no le mereció un pensa- 
Mientoz y no supo ómo quiso ver que el 
Poder aislado es tanto mas frágil cuanto 
Mas'se eleva, y que no hay solidez don- 
“no hay base. Un principe, cuyo títu- 
lo Mismo anunciaba que debia el trono 4 
Y victoria, no quiso que sus soldados 
SC acostumbrasen á no verle. Partid, 
Pues, para Galia, donde Mesala, su Ju- 
teniente, acababa de sosegar una re- 
“lion. La presencia del emperador aca- 
'0 de someter este pais 4 la policia y 
“yes romanas, que oca a Sel galos 
Paz, ilustracion y felicidad, y al mismo 


gonpo molicie y afeminacion. Ási per- 

“eron el vigor para resistir á los pue- 

da e A 
0s barbaros de Germania. En este mis- 
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mo tiempo quiso hacerse independiente 
Galo, prefecto del Egipto; pero las cir- 
cunstancias no eran favorables 4 un desig- 
nio de esta especie: el imperio romano 
estaba pacifico y no queria que se turba- 
se su reposo. Galo, abandonado por las 


tropas, fue destituido. Un castigó tan sua 


ye pareció poco al senado y le desterro; 


pero Mecénas, amigo constante de las Le- | 


tras, consiguio la restitucion de aquel 
magistrado infiel, pero buen poetas Áu- 
usto tuyo. durante todo su reinado. la 
Pabilidad de dejar alsenado los rigores, y 
reservar para si los actos de clemencia y 
Donar A Durante su ausencia, Ager 
pa, encargado de embellecer la capital, 
terminó el soberbio edificio del panteon, 
que en su recinto semicircular reunia 
todos los dioses del universo, como. Ro- 
ma bajo sus leyes todos los pueblos del 
mundo... 
Entonces solo brillaba el fuego de la 
libertad en la parte septentrional de Es 
aña. Los cántabros y astures, encasti- 
dos en sus montañas, tomaron mu- 
chas veces las armas para sostener su ¡1” 
dependencia. Veneidos por Varron Y 
Murena , volvieron 4 insurreccionarse: 
Augusto , temeroso de su valor y de su 
ejemplo creyó esta guerra tan impor? 


| 
| 
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tante, que fue a dirigirla por sí mismo. 
Mesistiéronse con valor, y al puineipgo 
COnsiguieron victorias : pero al fin hu- 
teron de someterse los de las llanuras; 
Porque los de las sierras permanecieron 
Mempre independientes, aunque tran- 
Qquilos. Augusto tuvo el honor de termi- 
Mar la conquista de España, que habia 
£urado doscientos años. Estableció mu- 
Chas colonias para enfrenar aquellos pue- 
los belicosos, y fundó la Anual de 
«Meritas, cuyo territorio fue propiedad 
Y recompensa de sus soldados. Dos jó- 
Venes guerreros se distinguieron enton- 
Ces en dde ejércitos de Augusto. Marce- 
2, sobrino:suyo, era la delicia y la es- 
Peranza de Roma por su valor, talento 
Y generosidad , por su amor á la antigua 
mSciplina y por sus virtudes benéficas. 
berio, hijo de Livia, era estimable 
Por su intrepidez y habilidad milita; 
Pero lleno de ambicion , envidioso, de;- 
lOnesto , pérfido y cruel. En la edad 
Jue los hombres se entregan á la fran- 
¡TWeza y. 2 los afectos dulces , se mostra- 
e ceñudo y suspicaz , y no se fiaba de 
4 obediencia sino cuando era esigida 
POr el temor. Aconsejó que. se tratase 
“0n crueldad á los cántabros vencidos, 
Y 'Cuarénta mil de estos infelices fueron 
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dispersados en paises lejanos. Roma no 
previa que Tiberio habia de ser su due- 
ño. Augusto no le amaba; y la única dis- 
tinción que a instancias de Livia le con- 
cedió, fue dispensarle cinco años para 
que pudiese aspirar a las magistraturas- 
Las armas romanas vietoriosasí en todas 
las fronteras del imperio, no fueron tan 
felices en Arabia, defendida mas bien 


por sus arenales abrasados que por sus 


guerreros. Elio Galo quiso penetrar en 
ella : su ejército estraviado por guias in- 
“fieles , errante enmedio de los desier- 
tos , privado de víveres y quemado por 
el sol, fue casi enteramente destruido, 
«sin haber perdido mas que siete hom- 
bres en los combates. Petronio , gober- 
nador de Egipto, no tuvo mejor esito 
en una guerra que emprendió contra los 
etiopes. Candaces, reina de este pais, 
perdió al principio su capital : pero con” 
servo su valor. Reuniendo sus tropas» 
obligó á los romanosá retirarse. Su reino, 
separado del mundo por desiertos, ape” 
nas conocia el nombre de los señores de 
la tierra. Guando se le propuso para ter- 
minar la guerra enviar una embajada ú 
emperador, pregunto dónde residia, Au” 
gusto le concedió la paz, y la libertó de 
tributo que le había impuesto Petroniv 
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“Poco: tiempo despues cayó enfermo 
Y no iestiardb que viviese. Greyéndo- 
se E mismo-prósimo á la muerte, dió 
Su sello al prudente Agripa, lo que era 
“estonarlo por sucesor y preferir la feli- 
“idad' del imperio al engrandecimiento 
su familia. La habilidad de su médico 
Msa lo salvó: por lo cual los romanos 
tgradecidos le erigieron una estátua jun- 
to 4 la de Esculapio. Marcelo, á pesar 
“te la nobleza de su carácter, no pudo 
“Csistirá la ambicion , y llevaba á mal 
a brillante preferencia que Agripa aca- 
iba de obtener. Los Alentds y servi- 
“lOs de un ministro tan esperimentado, 
“e un general tantas veces victorioso y 
e un amigo tan fiel, no le libertaron 

e la desgracia, Augusto no tuvo fuerza 
Para defenderlo contra su familia; pero 
yseando dar á su destierro un pretesto 
¿Onroso, le nombro gobernador de lo 
Vlria. Marcelo sobrevivió poco a este 
“iunfo, que probablemente le produjo 
Mas arrepentimiento que gozo. No tenia 
Vas que veinte años cuando murió. El 
Pueblo le Moró vorque se le suponia el 
Teseo de ednteblarél la república. Sega- 
e endlor, hizo brillar sus virtudos, y 
%%0 al morir de una gloria que quizá no 
"Ubiera conservado viviendo mas Úiem- 
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po. Los versos de Virgilio le inmortali- 
zarow-: mas tarde hizo su elogio Séneca; 


y se dió su nombre por órden del empe- 


rador a un teatro magnifico. Los roma- 
, . . . , 

-nos no amaban a Livia : atribuianla todas 

sus desgracias , y sospechaban que habia 


acortado los dias de Marcelo para que: 


Tiberio reinase. Pero Augusto se conei- 


liaba cada vez mas el afecto del pueblo. 


Su principal medio para ello fue olvidar 
lo pasado , no proteger ningun partido, 
y tratar con igual favor a los hombres de 
mérito, ya hubiesen peleado contra dl, 
va á favor suyo. Nombrd para colega de 
dos de sus consulados á Pison , republi- 
cano ardiente , y a Sextio, fiel amigo de 
Bruto. Así acabo con las facciones , olyi- 
dandolas. El azote de la peste vino en- 
tonces á turbar da felicidad de que goza- 
ban los romanos. Este pueblo, estrema- 
do siempre en sus amores y en sus odios, 
ereyó que solo podria desarmar la cóle- 
ra del cielo el hotibira que habia dado 
fin á dos desórdenes de la tierra; y vo- 
lando a recibir el yugo con la misma ar” 
sia que otro tiempo defendió su inde- 
péndencia , se Dai en tumulto, obliga 
al senado a dar una ley nombrando a Aur 
gusto dictádor perpétuo, y se la presen” 
ta. El emperador conocia subradamenl! 


TEA A 


(55) 


] 


Coder 4 esta embriaguez momentánea : 
"ebusó el inútil título que se le ofrecia; 
Y Como su resistencia aumentase el ardor 
e la plebe, rompió sus vestiduras, y 
Teclaró que prefería la muerte aun po- 
“er tiránico, abolido por una ley for- 
Mal. Solo aceptó la autoridad tribunicia 
Para toda su vida, y el pueblo se retiró 
“dmirando su modestia , que solo consis- 
la en preferir el trono á la dictadura. 
Paz con los partos. (A. M. 3082. 
3.22.) Augusto creia que solo la vj- 
Slancia del gefe podia impedir los des- 
Ordenes de la administracion , Y que pa- 
ra asegurarse de la ejecucion de sus 0r- 
“Ches era necesario éstar á la vista de 
%s subalternos. Resolvió, pues, visitar 
¡uchas provincias del imperio: recor- 


Mola Sicilia y la Grecia : restableció en. 


todas partes el órden y la justicia: se 
Mostrd generoso y liberal : dió. 4 los la- 
“edemonios la isla de Citera, y con gran 
timiento de: los atenienses. volvió 4 
Sida su independencia. Pasó despues 
Mm Asia, donde-hizo bendecir-su nom- 
"e, mezclando justamente el rigor y la 
¡dura, Privó 4 Sidon y Tiro de su li- 
£ttad, que habia degenerado en licen- 
Ma; pero seducido-por los ¿rtificios y 


* instabilidad de la muchedumbre para 
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adulaciones de Herodes, aumentó sus es-- 


tados. El orgullo. romano, saciado de 
triunfos , no habia recibido humillacio- 
nes de parte de ningún pueblo, á BN 
cion de los partos. Gésar murió cuando 
se preparaba a vengar la derrota de Cra- 
so. Augusto, queriendo cumplir el úl 
timo deseo del dictador y mostrarse dig- 


no desu nombre , reunió sus tropas pa= 
ra marchar al Eufrates. Fraates, rey de: 


los partos, aterrado de! verlo cerca, le 
, ., , , . 

desarmd sometiéndose á él, y le restitu- 

yo las banderas y los prisioneros roma- 


nos , tristes reliquias del ejército del 


triunviro. Los partos eran tan temidos, 
que este suceso fue celebrado en Roma 
como una gran victoria. Los cónsules eo- 
locaron los estandartes en el templo. de 


Marte: vengador: el senado hizo acu- 


ñar medallas para perpetuar la memo- 
ria de aquel feliz acontecimiento, y el 


pueblo levantó un arco de triunfo en ho= 
nor de Augusto. Praates did al empera- 


dor en rehenes cuatro' de sus hijos,:no 
tanto por temor delas armas romanas, 


cuanto mE quitar a Jos partos la ocasion 


de rebelarse. 


Augusto permitio a todos los pueblos 


tributarios gobernarse por sus proa 
yes; y obligó á los monarcas que depen” 


| 
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dian de Roma, a tratar con mas dulzura 
Sus vasallos. Artaxias, rey de Armenia, y 
Aliado de los partos contra los romanos, 
Cuando le abandono Fraates, fue destro= 
tado y colocado en su lugar Tigranes, 
que se habia educado en Roma. Cuando 
gusto volvid a Grecia, recibio en Sa- 
Mos los homenages de. todos los princi- 
Pes de Europa y Asia. Pandion y Poro, 
teyes de la India, le enviaron embajado- 
tcs. Los escitas y sármatas solicitaron su, 
WMistad. Zaremonoquegas., indio , habia 
"ecorrido la tierra para instruirse : esta- 
iniciado en los misterios eleusinos : 
Creía que cuando se ha llegado al colmo 
“e la Úolicidad , es conveniente morir; y 
Siguiendo la bárbara costumbre de su 
Pais, hizo encender una hoguera en la 
Plaza de Atenas, y pereció publicamente 
Gntre sus llamas á4 vista del, emperador. 
Ugusto salió de Atenas para volver á 
¿OMa. Virgilio, que pagaba la amistad 
el emperador con un incienso inmortal, 
Murió en este viage:,, ¿ hizo, segun se 
“ree (1), el siguiente epitafio : « Mantua 
o A IR 
LD) Silos versos de este epitafio son de Fir- 
So , el que mandó quemar la Eneida , debió 


co? , 
eN mucha mas razon condenarlos al fuego. 
led «clel. Ly) ; 
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me dió la vida : la Calabria mo la quito? 
Parténope conserva ahora mis cenizas. 


Cante los pastores, los campos y los hé- 
roes» No habiendo podido acabar las 
correcciones que queria hacerála Eneida, 
habia mandado quemar esta obra. Au- 
gusto nos la ha conservado, mirando por 
la fama del poeta y la suya propia; por- 
que los grandes escritores compone una 


parte esencial de la gloria de los grandes 


reinados. Virgilio, agradecido como: Jo 


son casi siempre los hombres de genio, 
instituyd por herederos á Augusto y Me- 
cenas. Estos tres nombres reunidos han 
atravesado los siglos. Mientras Augusto 


estuvo ausente de Roma, se A 


algunos recuerdos de la república. Los 
comicios fueron tempestuosos : un corto 
numero de hombres turbulentos se apró- 


vecharon de esta convulsión pasagera pa” 


> 


ra conspirar. Cepion, Estatilio y Egua- 
cio Rufo fueron castigados por el senado, 


y Augusto para reprimir la licencia del: 
pueblo, nombró él mismo los cónsules 


de pe año. Los cantabros se subleva- 


ron de nuevo, y fueron vencidos por 


A gripa. Balbo triunfo de los garamanlas, 
sisuialo del Africa. 

Despues de muerto Marcelo y Agripa 
recobro el favor de Augusto, y fue nom- 


A 
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brado tribuno por cinco años.Con el ausi- 
lO de este sábio ministro y de Mecénas, 
publicó muchas leyes severas contra el 
uo, las intrigas y la depravacion de las 
Costumbres , € hizo sabios reglamentos 
Parapreservara Roma de incendios. Com- 
Pleto la reforma del senado, redujo el 
Número de los senadores á 600, y fijó sus 
"entas en 100.000 pesetas. Los soberbios 
acueductos construidos por Agripa der- 
Yimaron saludables aguas en todos los 
Cuarteles de la ciudad, y asi fueron me- 
hos frecuentes los contagios que por tan- 
tos siglos alligieron á Roma. Augusto hi- 
20 esfuerzos loables, pero inútiles, para 
"estituir su fuerza y santidad ¿los vinculos 
¿Onyugales. Triunfó de la libertad ; mas 

A . ., , . 

A licencia le resistió. El desórden habia 
legado á tal punto, que fue imposible 
y Ontenerlo. Habia pasado ya el siglo de 
as Luerecias y Cornelias. Horacio pinta 
ne Jóvenes romanas «entregadas con par 
StOn a las artes voluptuosas de Jónia, solo 
Cseosas de agradar, y meditando desde 

SU infancia amorios criminales.» El mis- 
"0: Augusto, reformador de las costum- 
es, cedia al torrente: daba la ley, y no 
“ejemplo; y se le censuraba con justi- 
np su pasion adúltera y demasiado pú- 
Mea á Derencia, muger de Mecénas. La 


SS 
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voz del que quitó 4 Neron: su muger Li- 
via, estando en cinta, no podia ser oida 
cuando fulminaba contra las malas cós- 
tumbres, niaun cuando queria corregir 
los desórdenes de su propia familia. Por 
mas indulgente que se mostrase para las 
diversionespúblicas, creyónecesavio mo- 
derar la pasion á los juegos sangrientos 
del circo, y no permitió los combates de 
gladiadores sino dos veces al año. El pue- 
blo, sin embargo, se mostraba mas aficio 
nado que nunca a los espectáculos. Pila- 
des y Batilo., pantomimos célebres, dis- 
putaban el favor dela muchedumbre, 
que no teniendo mas grandes objetos en 
que emplearlo, se dividió en facciones. 
como si se tratase de Mario y Sila. An- 
gusto, para reprimir la insolencia del 
histrion , le desterro po “algun tiempo, 
le restituyó despues, y le recomendo que 
no promoviese esas agitaciones popula- 
res. «Cesar, le respondió Pilades; erco 
mas útil que dañoso para ti, ver al pue- 
bloromano ocupado solamente en la com- 
petencia de Batilo y miao El emperador 
referia á todos los demas espectáculos 
a juegos troyanos, en que lbs jóvenes 
patricios divididos en escuadrones dis- 
utaban entre sí los premios de la habi- 
llad y de la carrera. Gustaba mas de 
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Presentar a: los romanos. los juegos del 
"ey Eneas y del jóven Ascanio que los 
Wiunfos de la república. ' 

Las guerras eran cada vez menos fre- 
fuentes. Roma solo combatia para defen- 

Crse : habiapasado la época en que cada 
“LO era necesariá una nueva gloria para 
los nuevos cónsules : la prudencia poli- 

¿ca ecsigia no estender las conquistas, 
SIRO. conservarlas. La tranquilidad del 
"einado de Augusto no fue verdadera- 
Mente turbada sino por los germanos, 
Pueblo belicoso, que no podia renunciar 
al deseo de apoderarse de las Galias; y 


Cuando este nn crecia en riqueza, fer- 


Mlidad y civilizacion,:tanto se aumenta- 
1. en los bárbaros el deseo de poseerlo. 
emperador sevacéreo ¿las orillas del 
para contener. sus primerós movi- 
Mientos. Los poetas y cortesanos compa- 
Taron su ausencia de Roma á los viages de 
08 legisladores Solon y Licurgo: y sin 
Embargo, Augusto, muy diferente de 
“stos sabios, en desprecio de sus mismas 
Cyes, llevaba consigo á Terencia, y es- 
"““indalizaba consu ejemplo al pueblo, 
Uyas costumbres deseaba reformar. En 
A la se le dieron graves quejas contra 
“Icihio, encargado de percibir las con- 
'buciones en aquel pais. Este concusio- 
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nario ávido, natural de la Galia , escla- 
vo en Roma, y liberto de César, se ha- 
bia-elevado a fuerza de bajezas : conser- 
vando en el puesto que obtenia los sen- 
timientos de la servidumbre, se mostra- 
ba tan duro con los hombres sometidos 
á su autoridad, como lisonjero y flecsi- 
ble habia sido con sus amos. Augusto, 
irritado por sus malversaciones, resolvió 


$ 
E | 


castigarle. Licinio le-levód 4 su casa, y 
mostrándole un inmenso tesoro, «estó 
es , le dijo , lo que he juntado para ti, y 
lo que me ha atraido el odio publico: Has 
de mi lo que quieras; pero conserva es- 
tas riquezas, que yo temia ver en manos 
«de los galos, y empleadas contra ti.» El 
«oro cubrid su delito, y Licinio fue absuel- 
to. Sin embargo , el emperador consol0 
-á los galos, haciéndoles a y fa- 
voreció particularmente la ciudad de Bi- 
bracte, que fue el centro de la instruc- 
cion €n aquel pais. Los retos, habitan- 
tes de los Alpes, se atrevieron en esté 
tiempo á hacer algunas corrertas en Ita” 
lia. Druso, hermano de Tiberio, y ente” 
nado de Augusto, venció a estos barba” 
ros, los arrojó al Danubio, y fundo en 
su pais la ciudad de Augusta, llamada de 
los vindélicos, para distinguirla de otraS 
del mismo nombre. Agripa por su partó 
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ostenia la potencia romana en el orien- 
€, protegio a los judios, y venció dun 
“Venturero-que se decia nieto de Mitri- 
Ates., y aspiraba a levantar el trono de 
Sste rey. 4 
Augusto al volver a la capital del im- 
pora, fue recibido de los. romanos, mas 
JN como un dios que como un señor. 
l universo resonaba con sus alabanzas, 
Y el incienso humeaba €n todos los tem- 
Plos. Los vicios y crueldades desu ju- 
Ventud- hacen improbables las virtudes 
€ su edad viril: sin embargo, consta 
€-la historia, que si estas virtudes no 
SStaban en su corazon, brillaban en to- 
“las sus acciones esteriores. Atribúyanse 
Y sus sentimientos. 0 4 su politica, el 
Cfecto sobre sus súbditos fue el misuro; 
Y la censura pierde su fuerza contra un 
Soberano que sabe reprimir sus pasiones. 
— Ataformar el elogio de Augusto y bor- 
"ar la memoria de Octavio, basta decir 
"Ue reind con prudencia y gloria, y que 
“e amado de un pueblo feliz. Elagra- 
“ecimiento de los romanos era tan sin- 
S£ro, que Lo manifestaron cuando el se- 
"ero, no dejando motivo aleuno de 
“Spberanza ni de temor, hace callar la li- 
Sonja, Muchas personas distinguidas le 
*garon sus bienes al morir. Augusto no 
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abusó de esta muestra de cariño: devol- 
vió siempre a los hijos su patrimonio, 4 
veces aumentado. Su mayor: mérito fue 
escoger bien los hombres que le ayuda- 
ron a sostener el peso del imperio, y no 

mostrarse envidioso de los talentos que 

sabia tan bien di Mientras Agripa 

ilustraba el reinado de Aususto con vie- 

torias y monumentos magnificos, Mecé- 

nas trabajaba cón valor y buen éesito en 

libertar al emperador de los'escollos del 

poder: suavizaba su carácter, y lecim- 

edia entregarse d su antigua crueldad. 

Venia por mácsima que «un magistrado 

debe gobernar como querria ser gober- 

nado.» Las verdades osadas no irrita- 

ban:á Augusto, porque era digno de ojr- 

las. Un día estaba en su tribunal ¿iba dá 

condenar 4 muerte a muchos. Mecénas 
no podia acercarse, y le escribió: este bi- 
Mete quele hizo entregar: «baja del tri- 
bunal, verdugo.» César al momento de- 
jó la audiencia y perdonó a los acusados: 
Se cuenta que el filósofo Atenodoro, 
viéndole irritado un dia, le dijo: «cuan 
do te sientas atacado de la ira, pronun” 
cia muy de espacio: las 24 letras del alle” 
beto, antes de hablar 0 hacer algo.» E 
emperador le replicó: «quédate aci la” 
do: necesito de tus consejos.» 
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Muerte de Agripa: (A: M. 3992. 
3.12.) Augusto sobrevivió'4 los no- 
gs amigos que le habian ayudado á ven= 

“er sus pasiones. Agripa, despues de. 
haber sometido á:los pannónios rebela. 
98, cayo enfermo. El emperador salió 
€ Roma con la Mayor dibigéndia para: 
Verle; perosupo en el camino su muerte. 
Le hizo magnificas ecsequias, pronunció: 
e público su elogio, y dió ten de co- 
locar sus cenizas en el sepulero que Au- 
Susto habia labrado para si mismo. Este 
Principe, que gustó de la verdad, domgó 
Su carácter, conoció:el precio de la amis- 
ad y admitió 4 su favor y confianza al 
Mismo que habia reprobado su USUTpa= 
Sión aconsejándole que abdicase: era 
disno del imperio, y los romanos no lo 
ya de la «libertad. Agripa tenia de Ju- 
¡Utres hijos, Cayo César, Lucio César, y 
iS cipa; y dos hijas, Julia, que heredó la: E 
 Mudad desu madre, y la eclebre Agri- 
Ma, muger de Germánico. La muerte. 
de gripa fue una desgracia, tanto mayor 
Para el mundo cuanto mas cerca del iros 
la Ponia á Tiberio. Augusto mandó á es- 
Ue casase con la viuda de aquel gran- 
* hómbre. Tiberio, aunque amaba á su 
Uger Vipsania y despreciaba á Julia, 
drefirig al honor y. al amor los intereses. 
TOMO yr. 5 
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de la ambicion. Despues de su nueva bo- 
da saliú de Roma para E con los es- 
eordiscos y pannonios, los venció en mu- 
chos combates y recibió los ornamentos 
triunfales. Todos los paises civilizados 
estaban sometidos á Roma, cuyos ejérci- 
tos solo hallaron obstaculos insuperables 
en los desiertos de África, en las lanu- 
ras abrasadas de los partos y en las den- 
sisimas selvas de la Germania. Este últi- 
mo pais, cuyos limites eran entonces el 
Rin, el Vistula, el Danubio y el Báltico, 
fue en todos tiempos una semillera de 
soldados. El nombre de germano, que 
quiere decir guerrero, anunciaba que 
solo ecsistian para pelear. Su felicidad 
consistia en vivir libres y morir en el 
campo de batalla. Demasiado indepen- 
dientes para sufrir el yugo de las leyes, 
no conocian mas regla que su voluntad, 
y no salian de la ocibsidal sino para la 
intemperancia o la pelca. Su creencia 
religiosa inflamaba su aficion a la guerra; 
porque su infierno era pue los ob cddN 
y su cielo para los valientes. Desde la 
invasion de los cimbros y teutonoes que 
fueron esterminados por Mario, estuvie- 
ron casi siempre en guerra con Roma: 
Vencidos muchas veces, sin ser someti” 
dos, siempre querian pasar el Rin. Las 
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Mas sangrientas derrotas no eran bastan= 
tes 4 que renunciasen á la sed de con, 
Quistas, la cual se aumentó 4 Proporcion 
que fue disminuyendo el vigor de los ro- 
Manos. Y asi en la decadencia del impe= 
ió se apoderaron de todo el occidente. 
0s pueblos de Germania eran muchos y 
tenian diferentes nombres, aunque sus 
pOstumbres y su pasion á la pelea eran 
las mismas. Esta hidra de mil cabezas 
Yesistió al Hércules romano y triunfó 
e el. 
un Hictoria y muerte de Druso. (A. M. 
3994. A. J. 10.) La muerte de Agripa 
«¿Spertó su ardor y sus esperanzas. Los 
Sicambros, usipetes y tencteros sorpren- 
'Cron las legiones que mandaba Lo- 
lio en las orillas del Rin, las derrotaron, 
SUblevaron en su favor dos provincias de 
2 Galia y devastaron las que les hicie= 
"OR resistencia. Druso marchó contra 
ellos, los vencid, paso el Rin y taló las 
lerras de los frisones, bructeros y CAUucos,. 
AñO siguiente paso el Lupia, se apo- 
erg del pais de los sicambros y rechas 
20 los: queruscos hasta el Visurgis. El 
vigor dela estacion le obligó á acercarse 
in: mas los sicambros le cortaron la 
“etirada y lo envolvieron. Privado de vi= 
"'$Tes, se veja ya en el caso de ser vencin 
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do sin poder combatir; pero los bárba- 
ros , Creyendo que el enemigo, acosado 
de la miseria , no podria resistirles, le 
atacaron temerariamente. Druso los ven- 
ció y ahuyento, y volvio a Galia, dejan- 
do en la Enpia, cerca de donde ahora es- 
tá Paderbon, fuertes y guarniciones pa- 
ra contenerlos.Se le concedió el triunfo: 
sus legiones querian darle el título de 
emperador; pero Augusto no lo permitió. 
Druso.. supo que los germanos reunian 
nuevas fuerzas contra él: peleó con los 
catos, suevos, sicambros y queruscos, y 
llevó sus armas victoriosas hasta las ribe- 
ras del Albis. Roma ereia ver renacidos 
en él sus antiguos héroes. Los bárbaros 
temian su valor: los romanos celebraban 
sus virtudes. Amante de la república y 

opular en sus costumbres, no da 
da su deseo de restablecer el antiguo ré- 
gimen. Una muerte imprevista rompió 
su brillante carrera. Gomo el pueblo 
nunca quiere atribuir a los accidentes la 
muerte de los grandes hombres, sospe- 
chó que Augusto y Tiberio le habian en- 
venenado porque su gloria les incomo-” 
daba: pero Tácito, cuya inflecsible seve- 
ridad no gastaba miramientos con los 
principes, y el mismo Suetonio, aunque 
mas satírico que historiador, han mirado 
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como calumniósas estas voces, acredita= 
¿295 por el odio que inspiraba Tiberio. 
-. Este jóven principe, al saberse la en- 
“rmedad de su hermano, recibió órden - 
e ira verle, y dejd el ejército con que 
labia vencido 4 los pannonios , los dre 
“los y los dalmatas. Didse tanta prisa, que 
Pudo asistirá los últimos instantes de 
"USO: circunstancia que confirmo las sos. 
- Pechas; y el campo donde murió el hé- 
t0e se llamó campo malvado. Augusto 
Pronunció su elogio fúnebre, y aun se 
“ice que escribió la historia de sus espes 
iciones. El senado did 4 Druso y a sus 
Scesores el sobrenombre de Germánico. 
£le erigieron un arco triunfal de mármol 
Y muchas estátuas en Roma, y un ceno- 
tio en las orillas del Rin. Emulo de Es- 
“ipton y de Paulo Emilio, no les era in- 
rior en valor, y losigualaba en amorá 
y Patria. Su hijo: César Germánico here- 
> Sus talentos y virtudes: entrambos vi 
'eron demasiado poco para la gloria y 
elicidad de Roma. Tiberio tomd el man 
“o del ejército, venció en muchos en- 
“Uentros, mereció la ovación, obligó 4 
Una parte de los suevos y sicambros 4 
"endir las armas, transporto 40.000 de es- 
tos bárbaros al occidente del Rin, y pa- 
“ilieó todo el pais"que media entre éste 
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rio y el de Albis. Augusto le permitió 
tomar el título de emperador que la po- 
lítica habia negado a un principe mas 
popular, y por tanto mas peligroso. 

El templo de Jano se cerró de nuevo. 
Augusto, tranquilo el imperio, tuvo que 
CURIaR algunos enemigos interiores; y 
se vela obligado á pesar suyo 4 reprimir 
con suplicios las conspiraciones que se 
formaban sin intermision. Hizo una mala 
Jey , como dictada por el temor, para 

ue los esclayos de un ciudadano acusa- 
de de delito contra el estado, pudiesen 
ser comprados por el emperador, ee 
que denunciasen a su amo, Y declarar 
contra él. Augusto empleaba al mismo 
tiempo medios mas justos y eficaces para 
hacer respetables su trono y su vida, ma- 
vifestandose mas modesto y popular a 
proporción que se aumentaba su poder: 

.n el nuevo censo que celebro, fue el 
primero en someterse á la ley y hacer de- 
claracion de su caudal como el menor 
ciudadano. Mandó derretir todas las es- 
tatuas de metal que se le habian erigido, 
y formó de ellas una tripode para el tem- 
plo de Apolo. Quisieron exigirle otra; pe” 
ro él la rehusó, y erigió una á la concor* 
dia y prosperidad pública. El fuego con” 
sumió su casa; y todos los ciudadanos le 
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ofrecieron sus caudales para reedificarla. 
ugusto tomd de cada ofrenda una mo- 
Rede de poco valor. Entonces Mesala, 
que lada la yoz porel senado, le dijo: 
«César Augusto, para tu felicidad y la de 
tu familia, que es inseparable de la puú- 
liéa, el senado, con el consentimien- 
to del pueblo romano, te saluda padre 
de la patria. El emperador, despues de 
derramar algunas cando! respondió: 
“He llegado al colmo demis deseos. Nada 
tengo que pedir á los dioses, sino que 
Wure hasta el fin de mi vida esa unanimi- 
ad de sentimientos.» En toda la esten- 
Son del imperio se le manifestaba el mis- 
ro amor y gratitud: en todas partes se 
C erigian templos, y casi todos los reyes 
“Strangeros fundaron en su honor ciuda- 
“£8 con el nombre de Cesarea. Augusto, 
Constantemente favorecido por la fortu- 
ha y coronado por la gloria, pagó su pros- 
idad pública con infortunios privados. 
rabia perdido á Agripa : la muerte le ar- - 
"Dato a Mecénas: Julia, su hija, des- 
'O0nró su familia: vió morir 4 su berma- 
m) la virtuosa Octavia, y solo le quedo 
osa Livia. Octavia unia la vir- 
dla a belleza: en ella brillaban las anti- 
ye costumbres romanas que tanto con- 
Wyeron á la gloria de la república: 
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ella sola, enmedio de las facciones y fu- 
rores de la guerra civil, hizo oir la dul- 
ce voz de la paz y de la humanidad : el 
amor maternal fue su única pasion, 
que leyó quizá al esceso. Inconsolable 
NX por dh smuérte de su hijo Marcelo, se 
%. mostró demasiado envidiosa de Livia 
«de todas las madres felices. El pueblo 
“romano loro á esta rincesa, que redu- 
«Cida a los deberes de sn secso. en una 
condicion tan alta, no fue ni. ambiciosa 
N1 Vengativa, y en un sielo de proscrip- 
CIODES, 10 pronunció mas palabra que la 
e la clemencia. 
El emperador esasperado con tantas 
postida y con los: desórdenes de. su 
ija, la condenó a destierro perpétuo, 
«envolvió en su castigo á todos sus ar 
mantes, y mandó matar áJulio Antonio, 
hijo del triunviro, Ue era uno de ellos, y 
que ademas habia Conspirado contra Áu- 
PRE La musa armoniosa del tierno Ovi* 
19 procuró en yano ablandar su rigor: 
ste poeta amable, desterrado de Roma 
2120. resonar las orillas beladas del Bor 
TIStenes con acentos desconocidos, y cane 
to tristemente sus quejas en aquellos der 
Stertos , donde el emperador ineocsorable 
e dejó consumirse y morir. Esta seven? 
dad descubrió á todo el universo las 1 
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Viandades queun padre debe ocultar. Res 
Conoció tarde su error, y dijo: «no habria 
Cometido este Jerro, si vivieran Agripa y 
ecénas.» Este elogio, dictado por do 
lor, era Justo; pues debia su gloria á las 
Lazañas del uno y á los consejos del otro. 
Mecénas fue el que mas contribuyó a que 
Seolvidara á Ootavio y se amara a Augus- 
0 Al morir legó sus bienes al empera- 
2%, y le recomendó que tuviese á bras 
Co e sr amor que a el. Este pruden- 
* ministro le habia enseñado que el po- 
der debe condescender eon el genio: 
ue los grandes escritores son la voz de 
d fama y dictan los juicios de la posteri- 
ad. usgusto, dócil á sus advertencias, 
“Prendid de el á vencerse, a tolerar sin 
itarse el lenguage de la verdad atreyij- 
Y aun á despreciar la calumnia, y asi 
Dermitia ordinariamente mucha libertad 
Os discursos. Un veterano le suplicaba 
AA pas asistiese á un pen suyo: el 
d, P£rador le dijo que estaba muy ocupa- 
da Y que enviaria otro en su lugar. El sol. 
Des e replicó : «César, cuando era mes 
Cr Servirte, nunca envie a otro para 
IrpjgDo £ase por mi.» Augusto en vez de 
ne Se contra su atrevimiento, fue al 
lan Ante 4 lefender la causa de su vete 
* Weriole incitaba á vengarse de, 
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algunos que le habian injuriado en sus 
discursos. «Calma, le dijo el principe, la 
fogosidad de tus años: no nos enojemos 
contra los que hablan el mal de nosotros: 
basta imffadia que noslo hagan.» Respeto 
siempre á los amigos de la república, y 
favoreció al célebre historiador Tito Li- 
vio, o en sus escritos hacia grandes 


e Pompeyo. El mismo alababa 


elogios 

la ffineza estdica de Caton. «Cualquiera 
que se opone, decia, á una mudanza en 
el estado, es hombre de bien.» Entran- 
do un dia en casa de sus nietos Cayo y 
Lucio, hijos de Agripa, cuya educacion 
vigilaba, observo que los jóvenes que- 
rian esconder un libro que tenian en las 
manos. Tomólo, y viendo qué era una de 
las obras de Giceron, les dijo : «¿Creeis 
que este libro me desagrada? Estudiad, 
admirad , respetad 4 Clostón : fue un 
buen ciudadano, un orador elocuente Y 
un grande hombre.» Casi avergonzadO 
de la rapidez con que el pueblo se pre? 
cipitaba en la e RE rehusó siem” 
pre el titulo de señor que la bajeza quí” 
so darle. Esta mezcla de modestia y am” 
bicion tenia su origen en las dos fases 
su vida. Habiendo legadoá la dignida 


> 
de monarca en una edad madura, con 


servaba algunos principios y habitos e 
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tiempo en que no era mas que ciudadano; 
Sus nietos Cayo y Lucio César, naci 
dos en-la púrpura y rodeados de córte- 
SANOS jóvenes que no habian conocido la 
"epública, contrajeron la molicie y el or 
gullo, propios del palacio. Lucio, de 
gdad de once años, se ensoberbecid con 
0s aplausos que le prodigaban los roma 
205 cuando iba al teatro. Escitado por la 
ulacion de sus imprudentes amigos, 
“olicitó el consulado para su hermano, 
Te solo tenia catorce años, y que aun 
O llevaba el vestido viril. Augusto, siem- 
"Te atento ¿ conservar la opinion publi 
, pareció muy indignado contra él. 
$ No quiera Dios, decia, que la repús 
le 


la se yea obligada á nombrar cónsu- 
> Como me nombrd 4 mi antes de la 
“dad de veinte años!» Se puede juzgar 
A sinceridad de su enojo, observan= 
Jue poco tiempo despues concedió á 
ao un sacerdocio, y el derecho de 
Lcd á las deliberaciones del senado. 
ambicion de los principes produjo 
“Y pronto la envidia. En vano el em- 
porac Or queria manifestarse igual para 
98: Cuando nombró ¿ Tiberio tribu= 
9T cinco años y le encargó la pacifi. 
ton de Ja Armenia, Cayo manifestó 
Srande enojo: Tiberio se quejó del 
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demásiado favor de Gayo; porque veia 
que Augusto daba la preferencia al nie- 
to sobre el yerno. Mirando como un dis- 
favor su comision en Asia, pidió el mis- 
mo su retiro, resistió obstinadamente 4 
las súplicas de Augusto y de Livia, y se 
desterró a Rodas, donde vivid siete años- 
Cuando Cayo tomo la ropa viril, Áugus- 
to le hizo nombrar cónsul, y le dió el té 
tulo de principe de la juventud. El or- 
den de los caballeros le regalo lanzas de. 
plata. y E - EN 

Nacimiento del Salvador. El 25 de 
diciembre del año 752 de Roma nació 
en Belen de Judea el Salvador del mun- 
do. Asi el reinado de Augusto fue la mas 
eclebre época de la historia, en la cua 
comenzo la regeneración «espiritual de 
los hombres, y la nueva ley religiosa qué 
debia desterrar la idolatría y establece! 
el imperiode la verdadera virtud, fun? 
dada en- las relaciones' inmortales del 
hombre con su Criador y Redentor. Poc0 
despues murid Herodes, rey de Judetr 
«cubierto de la sangre inocente que ha” 
bia derramado, y: Augusto dividió sus e% 
tados entre sus hijos Arquelao, Filipo 
Antipas. La paz de que entonces goza? 
el mundo, permitia al principe cons0 1” 


p dar su poder y distraer al pueblo cor 
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lagos y espectáculos de las memorias 
e la república. El año 750 de Roma 
Ucio César tomó el vestido viril y obtu- 
YO los mismos honores que su hermano. 
“Ugusto hizo llenar de agua el circo fla. 

mio, y dió.en él el espectáculo de 
Una haumaquia. Roma vió pelear á los - 
Sadiadores contra treinta Y. seis coco= 
“Tilos, mónstruos menos peligrosos que 

ario, Sila y los triunviros. Parece que 
“quel pueblo necesitaba siempre de lu- 
Chas sangrientas. El emperador formg 
M este tiempo las cohortes pretorias, 


ji 
d 
L 


25, para guardia suya. Este cuer o dis. 
t l 5 de 


Cual 
y S Pretorianos Ran dieron la co- 
a fuerza y no en la ley, 
Mo en los tiempos modernos los gení» 
“os y estrelices. 
Muerte de Cayo Cesar Agripa. (5 “) 
5 partos, siempre recelosos de la po= 
¿SIA romana, tas á mal su pode- 
A NN. Armenia; y así dieron ausilio á 
boja, LON formada en este reino, ar- 
del trono al principe que An- 
abia elevado > Y pusieron en su 
Ligránes. El emperador quiso 
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con este motivo esperimentar los talen- 
tos de su nieto Cayo, deseándole «el 
valor de Escipion, la popularidad de 
Pompeyo y su propia fortuna.» Desde 
que el rey de los partos supo que Cayo 
se acercaba reas la negociacion á la 
guerra, le pi ió una conferencia, y pro- 
metió no intervenir en los negocios de 
Armenia. Cayo entró en este reino, ven” 
ció 4 Tigranes, le destrono, y dió el 
cetro á un medo, llamado Ariobarzanes- 
Este jóven po g0zo poco tiempo 
de su victoria : habia recibido en la: ba- 
talla una herida que algun tiempo des- 
pues terminó sus dias. Su hermano Lu- 
cio, encargado del gobierno de España, 
habia muerto el año anterior. Antes de 
estos sucesos, Tiberio, que se habia re” 
tirado á Rodas, como hemos dicho, n0 
pudo disimular su ambicion; y al mism0 
tiempo , aunque afectaba las mácsimas Y 
usaba el trage de los filósofos, manifes” 
tó los vicios de su carácter y su inclina” 
cion á la liviandad y á la tiranta, de m0” 
do que inspiró á los rodios el aborrech 
miento que le profeso despues todo * 
imperio. Algunos jóvenes romanos qu” 

enetraron sus odiosos designios , y ue 
le creian capaz de los crimenes mas hof 
ribles y de la mas profunda disimula” 


A 
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ion, habian propuesto Cayo que les 
[*tmitiese libertarlo de un rival tan pe- 
lSroso. Cayo no lo consintig : al contra. 
MO , engañado por los artificios de Fija 
Berio > que se fastidiaba en Rodas > Y pe- 
dia en vano su restitucion , escribió en 
lavor á Augusto. Sus representacio= 
Mes y las instancias de Livia veneieron 
€nojo del emperador. Despues que 
rieron los hijos de Agripa, Augusto, 
viendo que la muerte le robaba toda su 
familia , adoptó a Tiberio 5 y aunque 
''mpre desconfiaba de su caracter disim 
“lado, se dejó vencer 4 engañar, y 
““eyg que aquel principe, dotado de 
"“indes talentos políticos y militares y 
“e una inflecsible firmeza , era el único 
.Podia sostener, despues de su falle- 
Miento:, el peso del imperio. Tiberio: 
tocia demasiado al emperador para no 
e Mar todos los medios ue podian con- 
Mae su afecto : fingio una lealtad sin: 
tg ltes. y una ardiente gratitud : afecx 
Omar la violencia de su caracter, 

on testó una modestia igual á su ambi- 
¡Aun tenia un rival, que era Ágri- 

> Póstumo , el menor de los nietos de 
. SUsto. La memoria del grande Agri- 
Maz Y padre, lo hacia amable á los ro=* 
95 5 pero su Ignorancia , groseria, 
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orgullo y temeridad lo perdieron. Estos. 
defectos, ecsagerados indudablemente 

or Livia; irritaron a Augusto ,-el cual 
Je privó-de sus derechos, le desterró de 
Roma, y le dió por prision: la isla de 
Planasia. Habiendo alejado «del trono 4 
Agripa, obligó a Tiberio, aunque ya te- 
nia un hijo , a adoptar a su sobrino Ger- 
maánico , hijo de su hermano Druso , :cu- 
yas virtudes y talentos eran la esperan” 
za de Roma. bo 

Mientras el emperador procuraba 

consolidar el trono que habia erigido, 
descubrió una grande conjuracion , tra” 
mada contra su poder: y su vida, por 
Cinna , nieto de Pompeyo Magno. El 
principe tenia en aaa la lista de 105 
conspiradores, y todas las pruebas del 
delito. Sin embargo, se observaba con 
sorpresa, que en lugar de obrar, reunil 
el consejo para deliberar, y que el tri” 
viro que habia dictado sin conmovers* 
tantas proscripciones, vacilaba: en cas” 
tigar á unos conjurados. Augusto pare” 
cia tener un alma diferente de la de 007 
tavio. Agitado por el enojo y conteni 
por la piedad , esclamaba dando profur 
dos suspiros: «¿es, pues, mi herenc” 
una inquietud eterna, y el descanso: 
de mis enemigos? ¿Dejaré vivos d 
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QUe procuran mimuerte? ¿No habré esa 
“apado de tantas batallas sino para caer 
y pie de los altares, bajo la espada de 
los conspiradores? No: perezcan : y su 
SUplicio aterre a los que deseen imitar- 
los.» Pero despues, mas irritado contra 
Si mismo que contra Cinna, decia : «si 
lantos desean mi muerte , ¿soy digno de 
Vivir? ¿hasta cuando derramaré sangre? 
Xodos creen inmortalizarse conspirando 
“Ontra mi vida: ¿vale ella tanto que de- 
A comprarse su conservacion con nue- 
Vas matanzas?» Cuéntase que Livia, tes- 
$0, de su irresolucion , le dijo : «oye 
los consejos de una muger. Donde los 
€dios ordinarios no RA , busca 
Otros nuevos el médico prudente. ¿De 
JUC te ha servido la severidad? De la, 
“ingre de unos conspiradores han naci- 
0 otros. Muerto Salvidieno , le sucedió 
“pido: á Lépido, Murena y Cepion: 
"Estos [enacio y Julio Antonio. Prueba 
la clemencia, que quiza sera mas eficaz: 
Perdona 4 Cinna, que ya no es temible, 
Cscubierta su empresa , y su perdon te 
Producirá una gloria inmortal.» No se 
Sabe si la lisonja 6 la verdad atribuyó es- 
* consejo á Livia : lo cierto es que Au- 
a le siguió. Llama a Cinna, manda- 
sentarse, le prohibe interrumpirle, 
TOMO VI. 
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le recuerda que en otro tiempo le ha 
vencido y perdonado , e ha colmado de 
beneficios , y aun preferido á sus servi- 
dores: «y sin embargo , Cinna, en pa- 
go de tanta generosidad , quieres asesi- 
narme.» Cinna esclama , que él es inca- 

az de semejante crimen. «Mal cumples 
tu palabra, le replica Augusto : te obli- 
gaste á no interrúpirme:» Entonces le 
manifiesta que nada ignora de la ¿onju- 
ración , que sabe el sitio y la hora en que 
debia ejecutarse, y los nombres de toda 
sus cómplices. Ginna aterrado se man- 
tiene en silencio. «¿Qué motivo, pro- 
siguió el emperador , has tenido para se- 
mejante designio? ¿Subir al trono? Muy 
desgraciado seria el pueblo romano sl 
fuese yo el único obstáculo que te lo im” 
pide. ¡Quieres gobernar un imperio Y 
no sabes dirigirte á ti mismo! Un :oscu” 
ro liberto AGuÑá de triunfar de ti en 105 
comicios. Tú no has manifestado osadíl 
sino contra tu bienhechor. Aun cuand0 
me hubieses muerto, ¿tienes la insensa” 
tez de creer que los Fabios, los Serv!” 
lios, y tantos ilustres personages, 1% 
son la gloria de Roma, sufririan tu do” 
minacion? ¿Nada tienes que responder” 
me? Oye, pues, tu sentencia. Te do 
la vida segunda vez : la primera perdo” 


Si ni fa di 
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DÉ 4 mi enemigo : ahora á mi asesino. 
“amos amigos; y veamos si tu gratitud 
Segnala á mi generosidad.» El empera= 
Or sabia que las resoluciones medias son 
48 mas peligrosas; que una amnistía es 
Una ofensa, cuando no es completa; y 
ue á los hombres de talento es menes= 
£r ganarlos Y arruinarlos enteramente. 
hna fue nombrado cónsul : Cinna vi- 
Vió fiel, y al morir legó todos sus bie- 
Des a Augusto. Este acto de clemencia 
€sarmo a todos los enemigos del empe- 
Yador , le dió por guardia el amor dels 
Pueblos, y despues no se formú ninguna 

“Onspiracion contra él. 
Sus lugartenientes reprimieron a al- 
SWnos bandidos que infestaban la Cerde- 
ay á los gétulos que se habian rebela- 
do Contra el rey HE Los ejércitos, que 
habian dado el imperio á Augusto, co- 
"cuzarón á sentir su fuerza y quejarse 
e la exiquidad de su paga : el empera- 
9r la aumentó. Mantenia 25 legiones ro= 
Manas de á 6000 hombres, y otras tan= 
pe Estrangeras. Su guardia constaba de 
a pretorianos. La guarnicion de Ro- 
era de 6000 hombres. Tenia dos es- 
Wadras siempre tripuladas , una en Mi- 
tna, Y Otra en Ravena. Para subvenir ú 
95 gastos que esigian unas fuerzas tan 


s 
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considerables , creó un tesoro militar, 
donde entraban los tributos de los pai= 
ses conquistados, y un impuesto sobre 
las sucesiones colaterales que estableció 
en todo el imperio. En esta época murió 
Asinio Polion , tan célebre por su inge- 
nio y sabiduría , como por sus hazañas» 
Los vicios de Cleopatra le hicieron re. 
nunciar á la amistad de Antonio : amig0 
de la república, pero demasiado ilustra” 
do pe creerla posible, no tomo parte 
en las guerras civiles > y conservo su 17 
dependencia en la soledad. Augusto es” 
eribió contra él unos versos satíricos, 
como le instasen á dar respuesta , dijo* 
«uo esbueno escribir contra el que pu” 
de proscribir.» El emperador, no pY” 
diendo hacerle su cortesano , lo hizo su 
amigo» Polion brilló en todos los genes 
ros de elocuencia: Horacio le llamaba € 
oraculo del senado. Roma sin hacer, 2% 
mo eu otro tiempo, rápidas conquistas 
seguia sin embargo su política antigut” 
y se aprovechaba de las faltas que cow? 
tian los reyes para estender su domi0 
cion.» Los judios se rebelaron contra Ñ 
quelao, heredero de los yicios, y 19%, 
los talentos de Herodes, y Augusto 
desterró á las Galias, y convirtio Jae”, 


. . ÑO no? 
dea en provincia romana. Los germae 
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+ Warbaron nuevamente la tranquilidad del 
'Mperio. Tiberio, encargado de hacer- 
€s la guerra, los venció en muchos re- 
Encuentros. Derrotó ¿los atuarios y bruc= 
teros : paso el Visurgis, y sometió á los 
Ueruscos. El año siguiente venció a los 
ombardos ;:habitadores de lo ue hoy es 
el Brandembur 0, y concluyó L paz des- 
U%es de haber aa todos los pueblos 
gsde el Rin al Albis. Estas victorias le 
Quirieron á Augusto el título de em- 
trador por la vez quindécima, y á Ti- 
Ctio por la cuarta. Marobodo, rey de 
95 marcomanos, que habitaban en las 
Willas del Meno , añadia al valor de su 
“cion la enltura de los estudios que ha- 
la hecho en Roma. Dejando su patria 
9% sus vasallos, y una parte de los sue- 
ha se estableció en Bohemia , donde 
0 un reino formidable. Su ejército 
do de 70.000 infantes y 10.000 ginetes, 
Hodos disciplinados segun la táctica ro- . 
Ma. Daba asilo á los enemigos de Ro- 
“5 Y trataba de igual á igual con el ema 
Perador. Ángusto conocia cuan necesa 
0 era arruinar esta potencia naciente; 
“YO nuevas rebeliones de los dalmatas 
ke Barmonios le obligaron á renunciar por 
S pics esta empresa. El número de 
"rebeldes era de 200.000 : unos inva- 


a 
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dieron la Macedonia, putos resolvieron 

'asar los Alpes. La Italia estaba aterrada: 
Wiberio recibió órden de rechazarlos, dis 
rigió esta guerra con habilidad, busco 
prudentemente una gloria mas sólida que 
liar , evito las batallas inútiles > y 
procuró destruir á los enemigos mas bien 

or hambre que en los combates. Esta 
entitud sagaz no fue agradable á Augus- 
to. Sospechando que Tiberio prolonga- 
ba la guerra para conservar el mando del 
ejército , le dió por colega 4 Germánico, 
a quien creía mas ardiente y menos am- 
bicioso. Despues de algunos reveses oca” 
sionados por la imprudencia temeraril 
de Cecinna y Silvano, Tiberio some” 
tió a los dto, y Gormánico ven” 
ció á los dálmatas en batalla campal. Bas 
ton, gefe de los sublevados, se presentó 
en el tribunal de Tiberio , y habiéndo” 
sele preguntado el motivo de su rebe” 
lion, dijo: «romanos , ACUSaOs a vosotro* 
mismos: la opresion nos redujo á la des” 
esperacion. Si quereis mantener la pW 
en los paises conquistados, confiad la Y 
rección de vuestros rebaños á pastores 
no a lobos.» Esta guerra, una de las ma 
Peligro que tuvo Roma despues de la 
de los cimbros, inquietó de tal mane”? 


4 Augusto, que á pesar de los setenÚ 
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años que ya tenia, se vid obligado á sa- 
ir de la capital, y aprocsimarse al tea- 
tro de la guerra. Tiberio obtuvo los ho= 
hores del triunfo, y Germánico las ves- 
tiduras triunfales. 

Guerra de Arminio. (10.) El da 
tador, tan feliz por lo comun en sus elec- 
“lones , confió imprudentemente el go- 

lerno de Germania a Quintilio Varo. Es- 
te, en vez de hacer sufrible el yugo ro- 
Mano, respetando las costumbres y las 
Propiedades de aquellos pueblos , quiso 
un mismo tiempo cargarlos de contri- 
pciones, y someterlos a las leyes y po- 
¡Cia de Roma. A estos yerros añadio el 
€ no conocer su riesgo, dormirse a la 
polla del precipicio , y equiyocar el si- 
ócio con el consentimiento, y el mie- 
“0 con la sumision. ; 
a: Arminio , jóven guerrero querusco, 
y tmguido por su fuerza , alta estatura, 
pUstre nacimiento y gran valor, lisonjeó 
aro para arruinarlo. Atreyido en sus: 
Proyectos , habil en sus operaciones, y 
“cundo en astucias, conocia las costum- 
tes de Roma, donde habia obtenido la 
'Snidad de caballero. Captó la confian- 
4% el gobernador, lo conlirrhd en el sis- 
ERA QuE iba á perderlo, y le instó á que 
“presurase á civilizar aquellos bárba- 
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ros. El romano, engañado por sus elo- 
glos y consejos, se creyó rodeado de ad- 
miradores y partidarios, cuando todos 
eran cnemigos suyos. Olvidando que no 
dominaba sino cd la fuerza, quiso obrar 
como magistrado en circunstancias que 
era menester ser general, El artificioso 
Arminio, con el pretesto de esparcir mas 
facilmente la civilizacion en toda la Ger- 
manja , le persuadió á que dividiese su 
ejército en muchos cuerpos, y los dise- 
minase por el pais. Varo cayó en el lazo, 
los germanos se sublevaron , y degolla- 
ron gran parte de aquellos destacamen- 
tos. El general no tenia consigo mas que 
tres ISgIOnES. Púsose al frente de ellas» 
y marchó contra los rebeldes , dejando 
tras de siá Arminio, que le habia pr07 
metido llevarle refuerzos y tropas fieles" 
Los romanos llegan á un desfiladero es” 
trecho entre dos montañas escarpadas y 
coronadas de espesos bosques. Aiminio 
da entonces la señal á todos sus compa” 
triotas , los reune, se apodera de la en” 
trada y salida del desfiladero a vient 

espues con la mayor audacia á decir? 
gobernador que toda aquella gente ve” 
nia en su socorro. Un germano, Hamad? 
Segesto, indignado de esta traición, pro 
cura inútilmente desengañar al generas» 


(89) 
“+ Y le aconseja que ponga en prision 4 ÁAr- 
ninio , el cual habia Hevado la serenidad 
lasta el estremo de sentarse a la mesa á 
vomer con el mismo que iba á degollar. 
Aro no creyd la delacion , y se entregd 
“icgamente á su enemigo. Aquella mis= 
Ma noche , despues del banquete, Ár- 
Minio vuelve á su campo, y pone en eje- 
“ución sus crueles designios: un grito ge- 
Meral anuncia la guerra: los romanos son 
Atacados por todas partes: sostienen con 
Yalor su gloria y renombre, y oponen al 
Uror de Tus barbaros una resistencia 0s- 
Mada; pero en fin, debilitados por el 
“ansancio y las heridas, abandonan sus 
“eales. Hacen sin embargo el último es- 
Verzo, se abren paso, suben á una mon- 
Ma, y seatrincheran. Los enemigos, cu- 
YO número aumentaba siempre, renuevan 
SN cesar sus ataques , no los dejan des- 
Sisar ni un instante, y logran en fin pe- 
Ctrar en sus atrincheramientos. Varo 
“Sesperado se atraviesa con un puñal: 
Muchos soldados le imitan : otros. se ar- 
“jan 4 perecer en medio de los enemi- 
eE y el resto se entrego á discrecion. 
Sta batalla memorable se dió cerca de 
Otde hoy es Detmold, en el condado 
Y Lipa. rminio, tan cruel despues de 
victoria, como pérfido antes del com- 
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bate, condenó á muerte todos los prisio- 
neros, y los hizo perecer en suplicios 
horribles. La cabeza de Varo se llevó á 
Marobodo, que la entrego a los romanos» 

Augusto, colmado siempre de las ca- 
PRD la fortuna, no habia aprendido 
á sufrir sus rigores. Este desastre le cau- 
só un pesar, al cual no supo.dar límites 
surazon. Rasgó su vestido, dió con la car 
beza contra las paredes , y dejó crecer su 
barba y sus cabellos. Gritaba desespera- 

Lo: Paro, vuelveme mis legiones. El 
tiempo suavizó poco su sentimiento, Y 
hasta el fin de su vida el aniversario de 
esta derrota fue un dia de lagrimas part 
él. Su temor fue tan grande como su pe” 
na : creyó amenazado el imperio de una 
Invasión prócsima ; echó de Roma y de 
su guardia á los germanos que servian e) 
ella: mando hacer nuevos alistamiento5 
y no se calmo su espanto hasta que sun 
de sus generales ocupaban la orilla y 
Kin, y que la Galia estaba tranquila. Tr 

erio, enviado prontamente contra loS 

árbaros , reformó el lujo del ejército, Y 
restableció la disciplina. Hábil en sus pla” 
925, y pronto á ejecutarlos, borro col 
sus triunfos la ignominia de Varo, ven” 
gó cruelmente a matanza de los roma” 
nos, obligó á los bárbaros á confesarst 
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vencidos, y volvió álas Galias, cumplien» 
Udo las órdenes de Augusto, que lejos de 
Mbicionar nuevas conquistas, queria fi- 
Jar en el Rin el límite del imperio. Ase= 
Surado por las victorias de iberio. le 
Colmgd de elogios proporcionados al mie- 
0 anterior, y á la alegria presente. «To- 
Os los que han militado á tus órdenes, 
* escribia , te aplican el elogio que hizo 
únio de Fabio Máximo, á saber: que él 
Solo con su prudencia habia salvado la 
*epública. Por lo que á mi toca, tú me 
Tecuerdas lo que Diómedes dijo de Uli- 
Ses : con un segundo como tu no temeria 
mpeñarme enmedio de un incendio. Cuix 
date, miquerido Tiberio: si cayeses en- 
"mo, tu madre y yo moririamos de do- 
lor, Los dioses inmortales, cuyo ausilio 
'Mploro , os conservarán , sino aborre- 
“en al pueblo romano.» Su voto fue Qi- 

Q ata desgracia de Roma. A pelicion 
de tugusto, los cónsules dieron un de- 
treto, que el senado y pueblo sanciona- 
Fon, para dar á Tiberio sobre el impe- 
Yo y el ejército el mismo poder que te- 


l 


ia el emperador. El año siguiente, que 
fue el 763 de Roma, siendo cónsules Ger- 
Mánico César y Cayo Fonteyo Capiton, 
pUno Tiberio triunfante en Roma. Dió 
“pueblo un banquete de 1.000 mesas, y 
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una gratificación de 307 sestercios por ca- 
beza. Germánico, despues de su consula- 
do , partió 4 mandar en el Rin con ocho 
logiones, y fue tan amado, como temido 
su antecesor Tiberio. 
Augusto era ya viejo y débil. No pu- 
diendo asistir con regularidad 4 las se- 
siones del senado, dió una autoridad casi 
igual á la de este cuerpo asu consejo pri 
vado, compuesto de los cónsules y de 15 
senadores que se mudaban. cada seis me- 
ses. En else decidian los negocios urgen: 
tes, y segun el decreto que se promulgo 
para su ereccion, las ordenanzas dadas pur 
Augusto, por Tiberio y por el consejo, 
debian tener fuerza dé ley. Asi el go” 
bierno de la república pasó del senado 
y del foro al eabinete del emperador: 
sa salud de Amparos se“alteraba cadi 
dia mas, y la procsimidad de su muert? 
despertaba muchos partidos, opiniones 
temores e intereses diversos. Los mas 
atrevidos soñaban en la resurrección | 
la república : los mas prudentes temiar 
casi en igual grado la ferocidad de age 
pa, la juventud brillante de Germáni? 
y de su hermano Druso , el orgullo 
a1yia y el carácter de Tiberio, herede” 
ro de la antigua dureza de los Claudio% 
Los mas lábiles hacian ya la corte al su 


Y 


| 
| 
| 
| 
| 


(93) 

«+ Sesor probable del imperio. Se sospecha- 
a que Livia habia envenenado á Augus- 

to, temiendo que se despertase la ternu- 

ta de' éste para con su nieto Agripa. Ya 

le habia dla segun se decia, señales no 
fquivocas de interes y piedad. El empe- 
ador, 4 pesar.de sus males, habia acom- 
Pañado hasta Benevento ¿4 Tiberio que 
Partia á la Miria. Visitd despues la Cam- 
Dania, esperando que este viage disipa- 
Pa su languidez. Detúvose algun tiempo 
Un Capreas, donde se agravó su mal. Que- 
“endo volver 4 Roma, se vid obligado á 
“Ctenerse en Nola , donde esperó tran- 
llamente en su lecho el fin de su bri- 

l inte carrera. Viendo acercarse la muer- 
=£) se informó del efecto que su situa- 
“ion producia en la opinion pública. Po- 
20 despues pidió un espejo para ordenar 
$us cabellos , y mandó entrar á sus ami- 
808. Dijoles : ¿no he representado bien 
qu Papel? Aplaudidme. Despues abrazó 
A Livia » Y le dijo : sé feliz y acuerdate" 
be nuestro amor. Concluidas estas pala- 
o espiro (año /66 de Roma), de 
ad de 76 años , habiendo reinado 40. 
¡q nerpo fue llevado á la capital, reci- 
20 Por los caballeros y conducido so- 
*e los hombros de los senadores al cam- 
Po Marcio » donde fue quemado. Un an- 
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tiguo pretor juró que habia visto volar 
al cielo su sombra. Los caballeros con 
los pies desnudos, sin togas ni cinturo- 
nes , recogieron sus cenizas y las depo- 
sitaron en un mausoleo , que habia cons- 
truido en su sesto consulado entre la via 
Flaminia y el Tiber, y al rededor del 
cual habia hecho plantar muchos arboles 
y flores. Tiberio pronunció su elogio fús 
nebre : el pueblo le colocó en el núme- 
ro de los dioses, y el senado: did su 
nombre á aquel siglo. Su testamento; 
presentado po las vestales, fue abiertó 
por los senadores : instituia por herede- 
ros a Tiberio y a Livia, y en su defecto 
á Druso, Germánico ya ¡ tres hijos de 
este : y para mostrarse opular mas alla 
de la muerte, llamaba ¿la herencia, en 
caso de que todos los principes fallecie- 
sen, á un gran número de ciudadanos: 
Legó al pueblo romano cuarenta millo- 
nes de sestercios, quinientos 4 cada pre 
toriano y trescientos á cada legionario: 
Inflecsible hasta el fin de su vida con laS 
dos Julias, su hija y su nieta, no las 
nombró sino para prohibir que se reu” 
niesen sus cenizas con las de ellas en un 
mismo sepulcro. Augusto habia añadido 
á su testamento la estadistica del ea. 
rio y la historia de su reinado , mandaD” 
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do que se grabasen en tablas de bronce, 

Y Se pusiesen enfrente de su mausoleo. 
Este principe, favorecido por la na- 
turaleza' tanto como por la fortuna , era 
€ estraordinaria belleza. Suetonio ase- 
Súra que en sus facciones reinaba una 
Magestad suave; y que sus miradas im- 
ponian respeto á:sus enemigos; lo que 
“Causaba mucho placer. Su estatura era 
Mediana , pero muy bien proporciona- 
da : sus cabellos rubios y naturalmente 
Mnillados, sus cejas bien unidas , su na- 
“Z aquilina, su tez entre blanca y mo- 
"ena, Habia estudiado con aplicacion el 
“Tte dela elocuencia; y aunque tenia 
Stande facilidad para hablar mo impro= 
y iso sobre cualquier materia ¿ escribió y 
“yó siempre sus discursos en el senado 
Mte el pueblo y el ejército. Gompuso 


“0n:4 Tiberio para que abrazase la filo- 
Mo las Memorias de su vida en trece: 
Ned un poema titulado la Sicilia : 
dia ¿lección de Me, a y la trage- 
e dyax. Su estilo era sencillo pe- 
gracioso : el mérito que apreciaba 
era la claridad : pot lo que usaba de 
Conjunciones y preposiciones que 
Permitidas por el uso. Supersticioso 
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como todas las almas débiles ; temia el 
ruido del trueno , y para evitarlo se es- 
condia en subterráneos. Crédulo de pre: 
sagios , temia que le amenazaba una gran 
desgracia, si calzaba el pie izquierdo anr 
tes del derecho. Cuándo emprendia un 
viage , el rocio le anunciaba una vuelta 
feliz, y miró su muerte como inevita- 
ble , cuando supo que un rayo habia quií- 
tado la primer letra de su nombre César 
de la inscripcion de una estátua suya* 
Ezar en lengua etrusca significa Dios; Y 
Augusto se persuadió que iba 4 dejar l 
tierra por edo Su vida entera , ¿miz 
rada bajo diversos aspectos , fue elogiar 
da y censurada ARO romanos. Unos» 
respetando su piedad filial , Alababan Sé 
resolucion de tomar las armas para ven” 
gar á su padre, y atribuían su usurpi” 
cion á la desgracia de los tiempos, a 
impotencia de las leyes, al furor de le 
guerras civiles y á la imposibilidad 4% 
conciliar , en época tan revuelta, la ma 
ral y la politica. Disculpaban sus pros” 
cripeiones con el deseo de castigar a 10 

asesinos de su padre, y cargaban el hor 
ror de las matanzas á los otros dos priule 
viros. La cobardía de Lépido y las des" 
honestidades de Antonio , escusaban $ 

desprecio al uno, su odio al otro- 
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Colmaban de elogios por haber preferi- 
«do el título de principe al de dictador y 
bey, Pestablecidó el orden en el mundo, 
Contenido a los bárbaros, y dado por 
“onteras al imperio el Eufrates , el mar 
e Arabia, el Úbdane y el Danubio. Ce- 
braban con razon su jústicia para los 
—YOmanos', su fidelidad para los aliados, 
"magnificencia para la capital. En $n, 
la tranquilidad universal merecia que se 
le erdonasen algunos actos de rigor y 
Violencia, 

Otros no miraban su amor á César si- 
% como un pretesto para encubrir su 
icion , y le reprehendian porque. 
sde su juventud había quebrantado las 
£Y8s , alistado un ejercito sin autoriza= 
9h , seducido ¿los veteranos, corrom- 
do las legiones, nl los haces, 
tado á los cónsules ircio y Pansa, 
¿¡Uquistado violentamente la digni- 
Consular , volviendo contra la repú- 
he: aS armas que le habia confiado. Si 
luna ce perdonar el sacrificio del ina 
eR Publico a su venganza y la muerte 
Car ¿e y Casio , NO €s posible justifi- 
bi A erocidad en las NI 
las e es para él que 
Mas, contra Sexto, Lépido y An- 
% ¿Quién no despreciará al robador 

MO yr, 7 


lie 


(98) 

de la muger en cinta de Neron , madre 
funesta para la república, y madrastra fa- 
tal para los Césares? No contento con 
dominar en la tierra, usurpaba la sobe- 
rania de los dioses, haciendo que se le 
consagrasen templos , altares y culto re- 
ligioso. La paz pública que se le quiere 
atribuir, ¿no se mancilló en Roma con los 
suplicios de Varron, Egnacio y Julio, y 
en lo esterior con los desastres de Loli0 
y Varo? Y en fin, si se jactaba él mismo 
de haber hallado la ciudad de ladrillo y 
dejarla de marmol , ¿no se debe conde- 
nar al que la halló gobernada por Catus 
lo. y Ciceron, y la entregd al morir 4 
los caprichos del pérfido € inhumano 
Tiberio? 

Estos elogios y acusaciones , refer!” 
pepa Tácito , pueden justificarse C0f 
los hechos; pero la historia imparció 
debe decir, que sí Augusto no fue € 
mas virtuoso de los rincipes, fue pY 
lo menos el mas hábil; pues supo ven” 
cer á sus enemigos y despues a si mismo» 


pacificar el mundo, fundar un tron0- 


reinar cuarenta años y hacerse amar. 
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L berio >» emperador. Victorias de Ger- 
mánico. Muerte de Germanico. Muer- 
te de Druso. Muerte del Salvador. 


Cayo Calígula, emperador. 


e o. , emperador. (14.) Todavía no 
taba olvidada la república, y el trono 
Wberial no éra tan sólido, que una mu- 
* como Livia, y un principe tan temi- 
0 como Tiberio, careciesen de inquie- 

des, cuando el fundador de la monar-= 
Ma acibaba de espirar. Livia ocultó 
idadosamente la muerte de Augusto, 
%deando el palacio de guardias, € jn- 
aceptando toda comunicacion. Tiberio 
dió con rontitud : no se sabe si Jle- 
ú Hempo de ver al emperador en los 
oi 'Mos instantes de su yida: no cono- 

“ndo mas habilidad que la disimula- 
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cion , mas apoyo que la fuerza, ni mas 
medios que el. crimen , resolvig en la 
posicion critica en que se hallaba , li- 
Mbs. de su concurrente Agripa, asesi- 
nandole , mandar como señor al ejérci- 
to, y hablar como ciudadano al senado 
y al pueblo. Envio con prontitud un 
centurion á la isla de Planasia, para que 
diese muerte al jóven A gripa. Este prin” 
cipe cayó bajo el hierro de los asesinos, 
despues de haber empleado inútilmente 
contra ellos su fuerza prodigiosa, único 
don que le habia concedido la naturale- 
za. Cuando el centurion volvió 4 dar 
cuenta del cumplimiento de su encargo 
Tiberio le dijo que no habia dado órde” 
nes para ello, que el senado juzgar? 
aquel homicidio. Grispo Salustio , hijO 
del historiador y favorito del principe» 
logró , ausiliado de Livia ; demostral 
cuan peligrosa seria semejante causa, Y 
el mas profundo silencio cubrió la tun” 
ba del nieto de Aususto. Cuando Tibet” 
rio estuvo asegurado de la fidelidad - 
las legiones, publico la muerte del em” 
perador, hizo celebrar sus funerales J 
tomo las mismas precauciones y recon 
el mismo número de tropas que sl hu; 
biese temido las turbulencias, 4 que Y 
lugar en otro tiempo el asesinato de Ce 
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Sar. Convocg despues el senado >, fingió 
Un estraordinario dolor, y dijo, como 
“ogado por los sollozos : «¡Ojala hu- 
ltra perdido la vida como el habla!» 
€yóse el testamento de Augusto, y se 
ÚOtd en él p0co cariño al sucesor: «pues 
“Sgraciadamente, decia , he perdido á 
Mis dos hijos Cayo y Lucio, declaro por 
heredero a Tiberio.» El DUuecvo empera- 
or, aunque mandaba las tropas, duda- 
ha ante el senado si se encargaria del po- 
der supremo. Los cónsules y senadores, 
“0Mo observa Tacito, se precipitaron á 
“cibir el Yugo: amaban y respetaban 
en gusto, y fueron condescendientes 
ALS Tiberio, 4 quien aborrecian y 
estaban , le manifestaron una vil su- 
e sion. El discurso de Tiberio fue ose 
la Y difuso * habló mucho del temor que 
en SDivaba el peso del gobierno, la es- 
cacon del Imperio y su insuficiencia. 
Ugusto , dijo, era quizá el único ca- 
0 Ue regir un estado tan vasto. La re- 
"blica tiene muchos personages ¡lus- 
Ñan qePor qué en perjuicio de ellos se 
las q:- %Cumular sobre un hombre todas 
im “ghidades y todo el gravamen del 
qe Srto?» Al mismo tiempo demostra-= 
pol; Plicando todas las dificultades del 
'etno 5 la necesidad de un solo gefe; 
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, . , 
a ser general, cuando un eclipse les robó 
súbitamente la claridad de la luna; y 
aquella muchedumbre inconstante y su- 
cios creyo el fenómeno signo evi 
dente del enojo celestial. Su osadía se 
trueca en temor, sus resoluciones en in- 
certidumbre. Druso , aprovechándose 
diestramente de esta circunstancia, les 
habla mezclando la dulzura con la seve- 
ridad, y los hace pasar rapidamente del 
furoral arrepentimiento. Entregaron sus 
gefes , los cuales fueron condenados 4 
muerte, y se perdonó a los demas. | 
El mismo espiritu de sedicion pren” 
dió en el ejército de Germania; pero coP 
un caracter mas grave y peligroso» Las 
legiones estaban acampadas en el pais 40 
los ubios, actualmente territorio de (07 
lonia. Silio y Cecimna, sus generales, 00” 
metieron el mismo yerro que Bleso : los 
soldados ociosos creyeron que ya no te” 
nian señor; pues Augusto habia muert0 
Gritaban : «las legiones de Germania so” 
las que deben dar el imperio: ya es tiem 
po de que los veteranos descansen, A la 
tropas buevas se les aumente el sue do, 
y á todos se alivie la miseria , yse les yen 
gue de la crueldad de los centuriones” 
La sedicionno era parcial, sino encia 
Los rebeldes enfurecidos degollaro» 
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todos los centuriones. El intrépido Que- 
“+ *ea, que despues dió lamuertea Calígula, 
ue el único que pudo abrirse paso, espada 
£h mano, por medio de los rebeldes; ysu 
AUdacia le salvó la vida. Aunque el ejér. 
“ito estaba sin gefe, no seobservaba en el 
11 tumulto, ni anarquía : los soldados, 
Sin que nadie se lo mandase, cuidaban 
“omoantes de la guardia y provisiones 
€ los reales. Este órden, raro en una se- 
dicion > anunciaba que seria larga. Ger- 
Mánico, sobrino de Tiberio, nieto de Li. 
1%, y esposo de Agripina, nieta de Au- 
SUsto , mas ilustre por sus virtudes que 
Por sus titulos, acudió prontamente pas 
“reducir 4 este ejército faccioso. En- 
SONtró en las puertas del campamento 
poa multitud de soldados que le mostra- 
l sus bocas sin dientes, sus pechos]lle- 
0 de cicatrices , SUS cuerpos encorva- 
00 20r la vejez. Mándales formarse por 
Ñ Pañias, y sube al tribunal. Despues 
laber invocado la memoria de Áugus- 
acuerda los triunfos de Tiberio, y 
o tye las victorias pasadas y la tran- 
púlidad de las Galias á la concordia de 
Es Setes, y dla sumisión de los soldados. 
“Uchanle con respeto y silencio; pero 
po Udo habla de la antigua disalislide; 
Presenta á las legiones su deber, y las 
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acusa de sedicion, se levanta un murmu- 
llo que crece, se fortifica , y llega á ser 
griteria. Destrozan con furor sus túnicas, 
se quejan de la as del sueldo, de 
la larga: duracion el servicio, y de la 
dureza de los gefes que los obligan ince- 
santemente á abrir fosos, haceratrinche- 
ramientos , trasportar leña y forrage, Y 
conducir carros. Piden que se cumplan 
las promesas de Augusto, y que se les 
conceda cali en los trabajos, y algunos 
momentos de tranquilidad antes de la 
muerte. En fin, todos manifiestan su amo! 
a Germánico , y le prometen inviolable 
fidelidad , si quiere aceptar el imperio: 
A esta palabra , Germánico, como si con 
el pensamiento solo se hubiera maneilla- 
do su honor, se arroja del tribunal, Y 
quiere huir: los soldados le oponen sus 
armas, y lo detienen. Declara que mor!” 
ra antes de ser infiel: saca su espada, 

la dirige contra su pecho. Algunos le dez 
tienen: otros mas feroces le gritan qu* 
se mate; y un soldado, llamado Calusi" 
dio, le presentó su acero, diciéndole? 
este tiene mejor filo. En fin, los oficiales 
lo sacan de enmedio: de los amotinado% 
y loconducen á su tienda. Celébrase coM 
sejo de guerra + la posicion era exitica 

el enemigo, sabedor de estas discordia% 
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Menazaba con una invasion: el rigor era 
Peligroso : la condescendencia vil. Su- 
Pusose pues una carta de Tiberio que 
“oncedia el licenciamiento despues de 
Veinte años, y el grado de veterano 
despues de diez y seis, y doblaba los le- 
idos de Augusto. El soldado temió un 
“0, y pidió quese le satisficiese al pun- 
e fue preciso ceder: se despacharon 
As licencias , y se pagaron las gratifica- 
“iones. 

Germánico, sabiendo que el ejército 
de] alto Rin se habia ribelido tambien, 
“oudió a él, lo contuvo en su deber, re- 
Se sus juramentos , y volvió 4 Bona, 

«dad cercana a Colonia, donde dió au- 
e a los diputados que le enviaba el 
á se 0. Las legiones , atemorizadas con 

on mordimiento de su rebelion, temie- 

dile que el senado queria revocar las gra- 
de O porun tumulto .Enfurécense 
TA ca , corren a las armas, rodean la 
le si € Germabico, rompen las puertas, 
go de su cama, se apoderan del 
¡Jo del general, Si a los sena= 
consul y quieren matará Planeo , varon 
cua] PRE efe de la diputacion, + el 
to. Dd con las aguilas y los estan= 
Ma uscando asilo en aquellas insigs 
* Sagradas. Germánico se arroja en- 
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medio de los facciosos, les manda que 
le escuchen, sube al tribunal, recuerda 
la dignidad del senado, el derecho de 
legacion , la ignominia de violarlo : les 
ordena retirarse á sus tiendas, y hace sa- 
lir para Roma á los senadores con una es- 
colta de tropas ausiliares. El fuego de la 
sedicion quedo encubierto y no estingui- 
do. Agripina queria participar de los pe: 
ligros de su esposo; pero este se negó dá 
ello, y la mando salir de los reales. La 
esposa de un general romano, la nieta de 
Augusto, rodeada de mugeres alligidas, 
se retira con su hijo en los brazos del 
campamento, como de una ciudad toma” 
da por los bárbaros. A la noticia de su 
partida, á los gemidos de las mugere* 
q se separan de sus esposos, los sol” 
ados acuden, se amontonan, hacen pre” 
guntas á los de la escolta, y se les res” 
ponde que Ágripina huye á Treviros. L2 
memoria del grande Agripa, del divino 
Augusto, de Druso , tan amado de 10% 
ejércitos , de la gloria de Germánico», 
de las virtudes y fecundidad de AgripP 
na; en fin, la vista de su hijo, criado e? 
los reales , y al cual ellos mismos habial 
dado el nombre de Caligula, por la ple 
liga 9 calzado militar de que usaba, a 
parcieron en todos los ánimos la conf 
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ternacion , la vergiienza y la piedad. 
«-Vhbónense al viage de la princesa, la de- 
'tnen, y corren detras de ella 4 la tien. 
“a de Germánico. Ya no amenazan, sino 
“Uplican. Germánico, hablándoles en un 
“no donde dominaban el dolor y la ira, 

€s dijo: «liberto de vuestros furores mi 
Muger y mi hijo, no porque los ame mas 
de á-la república y á mi padre; pero a 
«“sar lo defiende su dignidad, al impe- 
Po Otras legiones mas fieles, y mi familia 
“sta indefensa. La inmolaria por vuestra 
5'Oria, mas bo á vuestra rabia. Matadme 
Um, y dejadla. ¿De qué crimen no sois 
“APaces? ¿qué nombre puedo daros? ¿el 
de Soldados teniendo cercado ¿ vuestro 
peral? ¿el de ciudadanos, cuando vioz 
'Sla autoridad delsenado? Los pueblos 
iSbárbaros respetan el derecho de sen- 
ae Y vosotros lo poi Julio César 
M0 con una palabra una sedicion, ne- 
pando el nombre de soldados ¿ los re= 
“dos A Augusto con una mirada repri- 
a los vencedores de Aecio ¿y ámi, 
31)0 , respetado de los demas ejérci- 
SOty ¡We tratais con esa indignidad ! ¡vo= 
comas> 4 quienes 11 iberio y yo hemos 
nducido tantas veces á la victoria: vo- 
nriquecidos por él con tantos be- 
Asi, edo todas las provin- 
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cias del imperio, cuando todas las legior 
nes no le dan sino motivos de A cisha6R 
cion , yo tengo que anunciarle que aquí 
sus soldados desconocen su poder, cie- 
gos por la codicia : que en estos reales 
se asesina a los centuriones,'se arroja 4 
los tribunos, se insulta á los legados: que 
los campos yoo se tiñen de sangre, Y 
que yo, su hijo, arrastro una vida pre” 
caria enmedio de enemigos. ¿Por qué mé 
quitasteis la espada? El que me ofreció Y 
suya me queria mejor : hubiera muerl0 
sin ser testigo de vuestra ignominia y p 
vuestros crimenes. Vosotros hubierais tr“ 
cordado del delirio; y no queriendo de 
jar á otros el honor de domar la Germa? 
nia, hubiérais nombrado un gefe, qu 
aunque no vengára mi muerte, castigW” 
2 NN lo menos á los homicidas de Var? 
y de sus legiones. Alma del grande Aur 
gusto, queme oyes desde el cielo, y tu 
sombra de Druso , mi padre, presente 

siempre á-mi memoria, bajad, most, 

á vuestros: soldados , burrad el opro? 
de los romanos, dirigid contra el ener 

go el furor que los anima contra si "BE 
mos. Y vosotros, guerreros, cuyo arre 

pentimiento leo eu vuestros semblante 
si estais resueltos 4 volver al senado an 
legados, al emperador sus legione?> 
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| Germánico su familia , alejaos del conta- 
10, y separaos de lossedicioños para pro- 
irme vuestro remordimiento y fideli- 
dad.» A estas palabras, los soldados ater= 
tados, enternecidos , desarmados, se ar- 
Pojan á.sus pies, le piden que castigue á 
%s delincuentes, que eric los dé- 
les, que no confie su muger y.su hijo á 
Ma escolta barbara, y que se ponga al 
"ente de las legiones para marchar al 

nemigo. Las rele 


S 
bi 


pal de Cetronio, lugarteniente de la 
“gion primera. Las tropas, espada en 
dano... rodeaban el tribunal; y apenas 
dal 0nio declarabaáuno delincuente, los 
dados le mataban, creyendo espiar su 
Ni > Y justificarse con la muerte de sus 
¿"plices, De este modo puso fin' Ger- 
di So a la sedicion, sin que se le pu- 
me tachar de rigoroso ; pues los mis- 
-0S rebeldes cometieron y castigaron el 
Men. 

La subleyacion de las legiones causas 
pe aude inquietud a Tiberio: grande 
Me ¡ambien la alegria que le causó el S0- 
la Miento 3 pero turbada yor la envi- 
bas que le Anspiraba Germanico. Mien= 

Mas odio le tenia por sus virtudes, 


, 
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mas esagerados fueron los honores Y 
alabanzas que le prodigó. Creyéndose 
menos obligado á reprimir su renco! 
contra Julia, despreciada de los roma- 
nos y : olvidando que á su casamiento 
con ella debia el imperio, le quitó la 
pension de que subsistia, y la oblizá a 
morir de hambre. Sin embargo, la me- 
moria reciente del reinado de Augusto, 
la larga costumbre de respetar su auto” 
ridad, la admiracion que se tributaba 2 
sus leyes y reglamentos, el deseo de 
afirmarse en el trono, y el temor de ve! 
4 Germánico ascender 4 el por el amo 
del pueblo, obligaron al emperador *? 
veneer su carácter;j dá encerrar sus vicio? 
en lo íntimo desu corazon , y á cubrit” 
los con el velo de la moderacion y de Y 
justicia. Y así, los primeros años de su 
reinado fueron comparables con razo? 

los últimos de Augusto, y con igual 1% 
zon se dijo que á los fines desu vida es” 
cedió a Octavio en crueldad y artifició” 
Su profunda disimulacion ocultaba $ 

carácter tiránico, y apenas dejaba ver 

autoridad. Rechazando á los aduladore% 
no quiso que le erigiesen pri | 
aceptó estatuas, sino despues de ha de 
probibido que se colucasen entre las y 
os dioses. Por modestia, y quizá p 
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-Conviccion; se negó a que sele diese el 
'bombre de padre de la patria. El sena- 
do promulgy un decreto que obligaba á 
todos los ciudadanos a respetar, conser- 
var y ejecutar siempre las leyes de Ti- 
Derio: se opuso a ello, diciendo, pes 
hada salia perfecto de las manos de los 
ombres : que todo se mudaba y perfec- 
Cionaba en el mundo, y que en la ma- 
Yor elevacion habia mayor eligro de 
Cogañarse, caer y perecer. Ghando los 
“elatores, peste de la monarquía , que 
PSheculan sobre los temores y las pasio- 
€s de los principes, procuraron irritar- 
€, denunciando algunos libelos escritos 
Contra él, y algunas conversaciones con- 
"a Su administracion, respondió: «¿de- 
Ostrañarse que hombres libres hablen 
temente en una ciudad libre?» El se- 


O A di hacer informaciones 
«0 tra los delincuentes, y castigarlos. 
o dijo el emperador, cita 1 
tana importantes : yo me slo Ioraa 

o las calumnias con mis accio- 
o Re rimiendo cuidadosamente su 
tida vación á la ayaricia yá la deshones- 
elo? se vió al mas ecodicioso € impuro 
"98 mortales dictar leyes las mas sá- 


o a A a 
Y Séveras contra el libertinage y la 
OMO vi. 
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avidez. Cuando los gobernadores de pro- 
vincia le proponian ue aumentase sus 
rentas, respondia «e buen pastor trass 
quila y no desuella las Ovejas» Publico 
edictos rigorosos contra el lujo, y des- 
terró de Roma algunas personas de fami- 
lias muy nobles, cuyas costumbres eran 
desarregladas y escandalosas. Sus deere” 
tos sobre la administracion de justicia 
reprimieron los robos y establecieron l 
seguridad en los caminos. Su firmeza vr 
gilante imponia respeto a los estrange* 
ros ; su discernimiento en las recomperr 
sas animaba el mérito. Afectando const > 
deracion á los ciudadanos, libertó 4 Ros 
ma del gravámen de los alojamientos , * 
hizo acampar a los pretorianos fuera 40 
la ciudad. Popular, aunque grave en 
sus modales , cumplia cuidadosamente. 
en su vida privada todas las obligacion? 
de ciudadano. Mostraba mucho respet 
al senado : le dejaba toda libertad end 
discusiones y nombramientos , y un € 

- dijo 4 Quinto Haterio : «Perdona s! cos 
mo senador me opongo a tu dictámel” 
«Padres conscriptos , añadió , cuanto 5 
mayor la autoridad de un principe JU 
y sabio, tanto mas Abi está a we” 
trar su reconocimiento al senado y a 
blo que,se la ban confiado. Jamás vu? 


— 
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rán mis sentimientos : sé que sois rec- 
Los: y bondadosos:, y sercis siempre mis 
Maestros» Le pagaron estos elogios con 
adulaciones. Aunque le estimaban por 
5 conducta, nunca pudieron amarle: el 
Mstinto de los corazones, mas seguro 
Ene la refleesion , descubrió, á pesar del 
disimulo , su perverso caracter. Mas el 
perio prosperaba : las leyes estaban 
1% vigor : las propiedades respetadas: 
los ejercitos sumisos : los bárbaros con- 
tenidos 6 castigados ; y la monarquía, 
Jue parecia haber conseguido su objeto, 
va la protectora del órden y de la li- 

Dertad. 
Victorias de Germánico. (18.) Ger- 
“¡íbicO pasd el Rin al frente de sus legio 
£S, venció muchos pueblos, y sostuvo 
“Ontra Arminio un combate, cuyo écsito 
le dudoso. El rigor de la estacion le 
Wligg a volver á Galia, y la retirada fue 
de e peligrosa, atacado siempre por 
arbaros, envuelto á veces en desfi- 
Cros estrechos, obligado á pelear en 
has Freno pantanoso , sobre el cualape- 
da odian sostenerse los hombres y ca- 
A Su constancia y valor le libertá- 
Y de todos estos riesgos. Una parte de 
ta P£rcito estuvo ya para probar la suer, 
“ide Varo; Cecinna, su lugartenien- 


, . 
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te, que juntaba al valor de un jóven la 
esperiencia de cuarenta años de militar, 
rechazó á los enemigos y salvó las legio- 
nes de una ruina total. 

El año siguiente Germánico fue mas 
dichoso. Domo á los e querus- 
cos y catos, y recobrú las banderas per- 
didas por Varo: cuando llegaron al siti0 
funesto en que habia perecido este im- 
prudente y desgraciado general, las le- 
giones se horrorizaron viendo los bos” 
ques sombrios, las rocas escarpadas, la$ 
ruinas de las murallas, las armas rotas 
los huesos es y las cabezas des 
figuradas y clavadas en los árboles. AJh 
peleó Varo con el valor de un romano; 
pero sin esperanza de salyacion: aqu! 
viendo forzados sus atrincheramiento* 

»or una nube de enemigos furiosos, * 
Pundid la espada en el pecho, prefiricr” 
do la muerte a la esclavitud : mas lejo* 
se veian aquellas piedras, altares agre5” 
tes y lúgubres en que los bárbaros sac” 
ficaron tantos prisioneros: en otra pa! F 
Jos grandes montones de huesos señala” 
ban el sitio en que los mas valientes se 15 
bian muerto unos á otros, burlando 0 
el suicidio los furores del vencedor» 
este espectáculo horrible los roman0 
ercian vir los gemidos de los moribun 
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y los gritos de victoria de los bárbaros: 
«Miraban silenciosos y tristes el funesto 
teatro de la ignominia de tantas legiones: 
poto en breve sucedio al dolor el deseo 
e la venganza, desterró el espanto y los 
ánimo con un ardor que los hacia inven- 
Cibles. Germánico, apresurando su mar= 
Cha, vencio todos los obstáculos que le 
OPonian el clima, la naturaleza y loshom» 
res: en fin alcanzó al temible Arminio, 
Y le did batalla. El odio era antiguo, el 
Valor igual, la lid fue larga y terrible. 
£spues de una obstinada resistencia los 
Arbaros fueron arrollados: Árminio hu= 
YO, y Germánico no encontró ya enemi- 
$0s. Todas las ciudades se sometieron, y 
“vencedor erigió una columna, cuya 
MScripcion era tan modesta como brillan- 
teslas hazañas que recordaba. Decia ast: 
encidos los pueblos que habitan entre 
Rin y el Elba, el ejercito de Tiberio 
Ssar ha consagrado este monumento á 
Vido? PR Au astas QREAs Sa 
o e la gloria de Germanico, resol. 
'9 entonces alejarle de las legiones que 
esla conducido á la victoria; pero al u- 
+ Aa que turbaron su branquili ad 
éste q :garon a retardar la ejecucion de 
pa Dn pgulo. Clemente esclavo de Agri- 
Stumo, de la misima edad y fisono- 
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mía desu amo, fingió ser él; y el pueblo, 
amigo en todas partes: de lo maravillo- 
$0, parecia dispuesto á abrazar su causa. 
Pero el esclavo sostuvo mal Una empresa 
tanatrevida: fue derrotado > Preso y con- 
ducidoá Tiberio. Este le pregunto: «¿de 
qué manera te has convertido en A gri- 
pa?» «Como tú en César,» le respondió 
el rebelde. El emperador, temiendo las 
o del pueblo y de muchos se- 
badores, favorables 4 aquel impostor, le 
mandó matar en la carcel. 

mismo tiempo los partos, habien- 
de asesinado ¿dos de sus reyes, rehusa” 
ron el trono 4 un principe, hijo de Fraa- 
tes, que 'Piberio deseaba colocar en dl 
y que estaba en rehenes en Roma. To? 
maron las armas y se apoderaron de 
Armenia. Tiberio se aprovechd de esta 
circunstancia para apartar á Germanicó 
de su ejército y enviarlo al Asia. Disft 
zando su odio on las apariencias de un? 
engañosa amistad, le escribió que se pi 
habia concedido el triunfo, y que debia 
venir áa Roma 4 recibir el premio de sus 
hazañas. Le recordaba las campañas que 
habian hecho juntos en otro tiempo, y 1 
mostraba, meditando su perdicion, todos 
los afectos de un padre para un hijo. 64 
máuico respondió, que si habia adquitl 
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alguna gloria en la provincia donde Anu- 
«¿Busto le habia enviado nueve veces, la 
ebia en la mayor parte á los consejos y 
ejemplos de Tiberio; y su licaba que le 
ejase por un año el mando del ejército 
Para acabar de someter aquella comarca 
Vasta y belicosa. Tiberio, decidido á se= 
Mino de las legiones que le adoraban, 
€ hizo nombrar cónsul. Germanico vol 
Vió 4 Roma triunfante. Todo el pueblo 
Salió 4 recibirle: su gracia, su ademan 
Magestuoso , sus virtudes, sus hijos sen- 
tados en el carro, la vista de los estan- 
lartes de Varo reconquistados, llenaron 

A Roma de alegria y 4 Tiberio de enojo. 
Edificóse un a a la fortuna en ho- 
Mor de Germánico, y cada ciudadano re- 
Cibió una gratificación de trescientos ses- 
tercios. El emperador, que no podia fin- 
SI” por mucho tiempo la virtud, empe- 
zaba d cometer actos que descubrian la 
Perfidia y violencia de su carácter. Se 
Vengo de Arquelao, rey de Capadocia, 
Jue durante su destierro en Rodas le 
abia desatendido, haciéndole venir ú 
9ma con fingidas promesas, mandándo- 
le prender y acusar con falsos pretestos, 
basta que el infeliz murió de pesar. La 
Muerte de Antíoco, rey de Gomagene, 
Y la de Kilopator, rey de Capadocia, pros 
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dujeron alteraciones en sus estados. Las 
concusiones de los gobernadores de Si 
ria y Judea escitaron los pueblos a la re- 
belion: el senado se alarmaba, y Tiberio 
se valió de estos movimientos para en- 
viar a Gerimanico al Ásia, único general, 
decia, capaz de 'tranquilizar el oriente. 
Al mismo tiempo que le daba en apa- 
riencia una señal tan grande de estima- 
cion, quito el gobierno de Siria 4 Sila= 
no, amigo de aquel principe, y lo did 4 
Pison, hombre ambicioso, violento, sin 
yirtudes, envidioso de todo mérito y 
pronto á arrostrar el desprecio público: 
para ganar con baja esclavitud el favor 

e suamo. Plancina, su esposa; era digna 
de él. Se creyó que Tiberio y Livia le 
habian dado comision secreta para malo- 
grar todos los designios de Germánico, 
sublevar contra él las legiones y los pue- 
blos, y aun asesinarle, si hallaban oca” 
sion y medios. Germánico obedeció: par- 
tió al Asia con su muger y sus hijos: los 
esfuerzos, las Intrigas, las asechanzas Y 
prodigalidades de Pison y Plancina fue- 
ron vencidos al principio por la virtud, 
la prudencia y valor de Germánico. Cal- 
mo la fermentación de los pueblos dis- 
minuyendo los impuestos: conquistó la 
Armenia: derrotó 4 los partos : les obli- 
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80 4 deponer las armas y á solicitar la 
¿Paz, y redujo á provincias tomanas la 

0magene y la Capadocia. 
Muerte de Germanico. (19.) Pison 
Y Planciña envenenaron todas sus accio= 
"es, y con sus calumnias irritaban ince- 
Mntemente el recelo y la envidia de Ti- 
£rio. Germánico oponia á su destrue- 
Clon la.sola arma es grandes caracté- 
tes, el desprecio y la dignidad. Pacifi- 
“ado el oriente, quiso visitar el Egipto, 
Pais igualmente famoso por su antigiie- 
ad, leyes y monumentos. Aeusdsele 
ambien por este viage. Tiberio le escri= 
eN censurándole haber violado una le y 
y ugusto , que prohibia á los senado= | 
an patricios y caballeros ir al Egipto 
, “omisión 0 licencia: Pison aprove- 
chándose de la ausencia del general, ha. 
qa 'ogrado en fin introducir en las tro= 
Na el espíritu de sedicion. Germánico 
Prendió a su vil enemigo volviendo 
Pontamente, redujo las legiones al de- 
te 5y vy despues de haber reprebendido 
severidad á Pison, limitó el castigo 
fi spenderle momentáneamente de sus 

C1ONes. 

IS0n, demasiado perverso para creer 
A clemencia, temia una venganza 
* dura: disimuló su odio bajo la apa- 


, 
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riencia de una fingida sumision , hiz0 
dar a Germánico por medio de un ascla- 
vo sobornado un veneno lento , y se 
retiró a una isla cercana para espera! 
su efecto. La mayor parte de los histo- 
riadores dicen que Pison y Plancina co- 
metieron este delito por órden del em 
perador. Asi cuenta Tácito los último? 
momentos de aquel héroe: Germánico 
viendo prócsimo su fin, y no pudiend0 
desconocer la naturaleza de su enferm 
dad, dijo á sus amigos consternados* 
«Si pereciese yo naturalmente, podr 
quejarme de los dioses por robarme el 
edad juvenil á mis parientes é hijos; pe 
ro soy victima de Pison y Plancina, Y 
deposito en vuestros corazones mis últi” 
mos votos. Contad á mi padre y mi her” 
mano las persecuciones que he sufrido 
las asechanzas que me han rodeado, 10% 
tormentos que padezco, y el desgracia? 
do fin de mi vida. Si mis brillantes es” 
peranzas , mis victorias y la elevación, 
mi familia, me han acarreado envidi0 
sos mientras vivi, ellos mismos Moran * 
contemplar que una muger ha destrul 
al que perdonaron tantas batallas , * 
que gozaba de una suerte tan dichos 
Llevad vuestras quejas al senado , inv? 
cad las leyes. La obligacion principa 
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los amigos no es honrar al difunto con 
vanas lágrimas , sino acordarse de su vo- 
“ntad, y llenar sus intenciones. A Ger- 
Mánico Horan aun los que no le cono= 
“en: solo 4 vosotros toca vengarle, si 
S0is mas adictos á mi persona que 4 mi 
9Ytuna. Mostrad al pueblo romano mi 
Muger, nieta del divino Augusto : mos- 
tradle mis seis hijos : la compasion , fa= 
Vorable ordinariamente 4 los acusados, 
otegerá esta vez á los acusadores. Si 
08 delincuentes declaran que el crimen 
sido mandado , 0 no se des creerá, d 
o perdonará su declaracion.» Todos 
5 que rodeaban el lecho , estrechando 
,Umano- desfallecida , juraron vengarle 
' Morir. Mandó despues á su muger que 
o Acercase: la conjuró por amor a el y 
Hue hijos , que moderase su altivez y 
cediese 4 los golpes de la fortuna, 
e no escitar contra ella celos podero- 
Y temibles. Esto le dijo en público, 
Se creyd que le habló en secreto del 
O y sospechas que Tiberio le inspi- 
a Pocos momentos despues espiró. 
Matte causo un luto general en las 
Wes o y pueblos vecinos: Las nacio- 
Mas, ve reyes le Horaron. Ninguno fue 
e mable con los aliados, mas huma- 
on los vencidos. Sus miradas y pala- 
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bras causaban respeto y amor. Era po”. 
ular sin familiaridad, grave sin orgu- 
llo : la memoria de sus virtudes y elo- 
gios sinceros fueron la sola pompa, las 
solas imágenes que adornaron sus fune” 
rales. El lugar en que murió , su hermo” 
sura, su edad y el género de su muerte 
hicieron que se le comparase a Alejan- 
dro Magno. Entrambos de una familia 
ilustre , favorecidos por la naturaleza Y 
la fortuna , habian perecido jóvenes á la 
edad de poco mas de treinta años en uN 
pais estrangero por la traicion de sus 
conciudadanos; pero Germánico era mé” 
jor amigo y mas sóbrio. Solo se habia c2* 
sado una vez: ninguna duda podia man” 
cillar su prole : era tan valiente com0 
Alejandro, y menos temerario. Solo LR 
envidia de Tiberio le impidió subyuga! 
a los germanos, tantas veces vencidos 
y si hubiese llegado al imperio, hubier? 
escedido al héroe de Macedonia en 5% 
putacion militar, como le escedia en var 
tudes. En este elogio noble se ve qu 
Tácito participaba del error comun, crof 
yendo que Alejandro habia muerto 4% 
veneno como su héroe. Germanico Q ej! 
tres hijos, Neron, Druso y Cayo Calig! 
la, y tres bijas. Murió el mismo año que 
Tito-Livio , el mas elegante de los his? 
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toriadores romanos, y Ovidio, el mas 
amartelado de los poetas (771 de Roma). 
Tiberio , libertado por el veneno 
del grande héroe 4 quien temia , se vid 
forzado por la opinion ública a encer- 
Tar en Demo de su ón su horrible y 
Yergonzoso regocijo. Apenas se supo en 
toma la muerte de Germánico, cuando 
Sn ninoun edieto se abandonaron los 
ouniled se cerraron las tiendas y que- 
daron desiertas las calles. No se oia mas 
ci sollozos y gemidos: el pueblo, vien- 
do la virtud inmolada al crimen, descre- 
yo de la justicia de los dioses, rompió 
Enfurecido sus imagenes y derribó - sus 
Allares : ni se limitaba á ecsalar impreca- 
Clones contra Pison: maldecia declara- 
Amente al emperador y a Livia. La lle- 
guda de Agripina, que trala las cenizas 
Le su esposo , renovd el dolor y eesalto 
08 resentimientos. Todos los veteranos 
Je habian servido á las órdenes de Ger- 
Mánico , hacian su elogio : todos los ciu- 
adanos lo confirmaban con sus lagri- 
Mas. El senado y el pueblo recibieron a 
AS puertas de Roma a la viuda del hé- 
Há y le prodigaron los mayores hiono=" 
A nismo Tiberio se vió obligado á 
am festarse afligido como los romanos, y 


«Y 


á : a 
Pagar 4 su victima el tributo de alu- 
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bras causaban respeto y amor. Era po- 

ular sin familiaridad, grave sin orgu- 
o : la memoria de sus virtudes y elos 
gios sinceros fueron la sola pompa, las 
solas imágenes que adornaron sus fune- 
rales. El lugar en que murió , su hermo- 
sura , su edad y el género de su muerte 
hicieron que se le comparase á Alejan- 
dro Magno. Entrambos de una familia 
ilustre , favorecidos por la naturaleza y 
la fortuna , habian perecido jóvenes a la 
edad de poco mas de treinta años en un 
pais estrangero por la traicion de sus 
conciudadanos; pero Germánico era me- 
jor amigo y mas sóbrio. Solo se habia ca- 
sado una yez: ninguna duda podia man- 
cillar su prole: era tan valiente como0 
Alejandro, y menos temerario. Solo la 
envidia de Tiberio le impidió subyuga! 
a los germanos, tantas veces vencidos; 
y si hubiese llegado al imperio, hubieri 
escedido al héroe de Macedonia en res 
putacion militar, como le escedia en vil” 
tudes. En este elogio noble se ve qu' 
Tácito participaba del error comun, cre” 
yendo que Alejandro habia muerto ay 
veneno como su héroe. Germánico dej! 
tres hijos, Neron, Druso y Cayo Caligú” 
la, y tres hijas. Murió el mismo año que 
Tito-Livio , el mas elegante de los his? 
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toriadores romanos, y Oyidio, el mas 
amartelado de los poetas (771 de Roma). 
Tiberio , libertado por el veneno 
del grande héroe á quien temia, se vig 
forzado por la opinion pública á encer- 
Tar en ¿url de su dé su horrible y 
Vergonzoso regocijo. Apenas se supo en 
toma la muerte de Germánico, cuando 
St ningun edicto se abandonaron los 
banales se cerraron las tiendas y que- 
daron desiertas las calles. No se 0ia mas 
qn sollozos y gemidos: el pueblo, vien- 
0 la virtud inmolada al crimen, deseré- 
yO de la justicia de los dioses, rompió 
£nfurecido sus imagenes y derribó sus 
“ares : ni se limitaba á ecsalar impreca- 
Clones contra Pison: maldecia declara- 
mente al emperador y á Livia. La le- 
Suda de Agripina, que traía las cenizas 
te su esposo , renovo el dolor y eesaltó 
0S resentimientos. Todos los veteranos 
We habian servido á las órdenes de Ger- 
nico, hacian su elogio : todos los ciu- 
adanos lo confirmaban con sus lágri- 
Mas. El senado y el pueblo recibieron á 
AS Puertas de Roma á la viuda del hé- 
ni y le prodigaron los mayores hono- 
PM nusmo “Liberio se vió obligado á 
AM estarse afligido como los romanos, y 
Pagar 4 su victima el tributo de alú- 
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banza y duelo. Se depositaron las ceni- 
zas en el túmulo de Augusto, donde fue: 
ron conducidas a la luz dh mil antorchas! 
El profundo silencio que reinaba en es- 
ta ceremonia fúnebre, fue interrumpido: 
súbitamente por un grito universal : la 
voz del pueblo y la de los soldados, aun- 
que ahogada entre gemidos, pronuncia- 
ba solo estas palabras : «la república ha 
perecido con Germánico.» Tiberio, di- 
simulando el pesar de un género muy 
diferente , que le causaba el duelo co- 
mun , llenaba de elogios á Agripina, lla- 
mándola el honor de las matronas roma- 
nas. Aunque el pueblo habia manifesta- 
do su odio a Pison con la misma vehe- 
mencia que su amor á Germánico , aque! 
vil asesino, que se creia cierto de la 
proteccion de Tiberio, se atrevida pre” 
sentarse en Roma. Pronto conoció que 
ningun apoyo es menos sólido que el de 
un tirano. Agripina lo acusó ante el ser 
nado de concusionario., rebelde y enver 
nenador. Oyóse su defensa sin interruvr 

irle; pero pudo leer su sentencia en 
E amenazas del pueblo y enel sem” 
blante de sus jueces indignados. Un. dia 
amaneció muerto en.su cama. Habianse- 
le visto en la mano muchas cartas de Tr 
berio, que queria presentar para su jus" 
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Uficacion. Seyano , valido del empera= 
or, se lo disuadió., le engañó con es- 
pSranzas , le asesind y sepultó en su tum- 
a el horrible secreto de Tiberio. 

La hipocresía era ya inútil al empe- 
tador, no teniendo rival á quien temer, 
Mi hombres fuertes y virtuosos, á cuya 
Vista avergonzarse» La máscara se le ha= 

la caido : el dolor de los romanos habia 
Manifestado el odio que le profesaban. 
0 teniendo ya esperanza se engañar- 
los, resolvió esclavizarlos : despreció y 
WDorreció a todos.los hombres, asi como 
.£ta despreciado y aborrecido por ellos. 
Ususto habia confundido siempre sus 
"tereses con los del público : Tiberio 
epard los suyos de los del estado : no 
is de las acciones por el bien ó el 
Mal de ellas, sino por el placer 0 dis- 
Sústo que le causaban. Privó al senado, 
solo de su independencia, mas lam- 
de su dignidad. Los senadores, pro- 
Viendo su propio envilecimiento, le 
“Culaban: dsporfia. El mismo Tiberio, fa- 
'gado de su bajeza, esclamo un dia en 
y E la. de da curia MS: Oh vil Rasios she 
Depa ea a ROQTÍARID ARS $» pe 4 ee año 
e y tono. por ep ega a cu su 
3%, sin observar las. antiguas formati- 
“es. La muerte de Germanico did áni- 


, 
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mo y esperanzas á los bárbaros: Floro Y 
Sacroviro escitaron una rebelion en las 
Galias. Sus primeros progresos espanta” 
ron a Tiberio: cóbabie en su vejez, te” 
mia que la guerra le arrancase del sen0 
de las liviandades. Cayo Silio venció 4 
los rebeldes : se le pagó con elogios; Y 
el jóven Druso, que no habia mids de 
Roma, recibió el premio debido al ven? 
cedor, y obtuvola potestad tribunicia. E 
numida Tacfarinas emprendió restituir la 
independencia á su patria : Bleso le der* 
rotó en batalla campal ; y el emperado!, 
mas justo entonces, permitió á las legi0* 
nes que le saludasen ¿mperator. Puc0 
tiempo despues estuvoá riesgo de perder 
la vida ea desplomado la casa €P 
que se Nallaba. Seyano , cuya fuerza er? 
estraordinaria , le cubrió con su cuerpo 
y sostuvo y echó a un lado con sus m4” 
nos vigorosas una columna que iba á cael 
sobre el emperador. Ya este le amaba * 
desde entonces le recibió por valido, y 
se dejó dominar de él. Seyano, atrevió 
y astuto, ocultaba su ambicion bajo * 
yelo de una lealtad sin limites. Tiberi% 
que veia en él sus mismos vicios, amo * 
imágen, le prefivió á su propia fami 18 
le leva á las dignidades mas altas » 
dió el mando de su guardia , le ulabo pei 
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el senado como el ministro mas hábil y 
compañero de todas sus tareas; en fin, 
pNemisió que se le erigiesen estátuas en 
0ma. Ly 
Muerte de Druso. (23.) Seyano as- 
Piraba al imperio). y Druso , hijo del 
Principe , le cerraba el camino del tro- 
No. Este jóven, impetuoso altivo, no 
Podia sufrir la insolencia del favorito: 
€ una disputa que tuvo con él, le dió 
Un bofeton. Seyano, ardiendo en deseos 
de vengarse , sedujo a Livila, hermana 
de Germánico y esposa de Druso, le 
Mspirg un amor criminal, le propuso 
Quitar la vida 4 su marido para libertar- 
$e de su resentimiento, y subir al trono 
destinado 4 su victima. Este vil seduc- 
Or sabia á qué grado de infamia se llega 
“tando se ha entrado una vez.en el ca- 
e de los delitos, y cuán capaz es de 
o sterlos ura adúltera que ha violado 
primero de sus deberes. Livila, espo- 
del heredero del trono, y en cuyas 
Sas corria la noble sangre de Germa- 
o consintió. en deshonrarse con el 
0 esecrable de los delitos, y prome- 
Val adúltero la muerte de su esposo. 
Eo , su médico, dió un veneno al 
Erie ne , del que murio a los pocos 
«Lía afliccion de Tiberio ni fue gran” 
TOMO yr. 9 
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de ni duró mucho : el pueblo no desco- 
noció al autor del atentado. El pérfido 
Seyano trabajaba incesantemente en jr49 
ritar el carácter de su amo y lisonjeal 
su inclinacion a los placeres y a la cruel- 
dad: Cada dia le espantaba con imaginar 
rias conspiraciones; y ofreciendo a sus 
deseos nuevas bellezas y nuevas vieti- 
mas , le hacia odioso á los romanos y des" 
preciable 4 los estrangeros, minaba su 
poder, y esperaba sucederle. El empe- 
rador, entregado á sus consejos , era ca 
da dia mas suspicaz , caprichoso y estra” 
vagante. La edad, en logar de calma! 
sus pasiones, recalentaba y nutria sus vY 
cios : envidioso de todo crédito, de to” 
da opulencia, de toda prenda, mirabi 
como culpable á cualquiera que merecil 
aprecio. A los que no se atrevia a mata! 
los alejaba de Roma. Los empleos, que e” 
otro tiempo eran recompensas, fuero? 
destierros. Tiberio nombraba goberna” 
dores para echarlos de Italia, y genera” 
les para comprometerlos y arruinarlos: 

 acfárinas se rebeló de nuevo. Do? 
bela lo venció y mató. Tiberio le nebl 
el triunfo, y sin razov ni verguenza 
concedió a Seyano. Todas las ciudad£ 
tributarias del imperiole babian enviado” 
diputaciones para darle el pésame po 
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la muerte de su hijo : los de Tlion Hega- 
Ton un poco tarde. El emperador los re- 
cibió con desprecio, y Tesrespondió bur- 
lándose, que «él tambien sentia mucho la 
muerte de Hector.» Los hijos de Germá- 
nico oponian todavia obstáculos á la am- , 
bicion de Seyano; porque los derechos 

e su nacimiento, L Blieia de su padre 
y el amor del pueblo, les prometian el 
trono. Seyano juró su muerte: Ágripina 
los defendió por mucho tiempo con su 
Vigilancia; y por mas influjo que tuviese 
el favorito con el emperador, no se atre- 
Via 4 herir á su vista las reliquias de su 
Lamilia. Elartificioso ministro, oprimién- 
lole diariamente con inquietudes y fas- 
Udios, hizo que se disgustase de Roma y 
e los negocios, y le persuadió a buscar 
Un retiro pacifico, desde el cual pudie- 
Se derramar san gre sin temor de yengan- 
Zas, abandonarse á los mas vergonzosos 

elejtes sin recelo de la malignidad del 
Pueblo, y entregarse, lejos de las impor- 
“inidades del senado, 4 las meditaciones 
Jue esigia la seguridad de su vida y de 
Y Poder. El objeto del favorito era que 
U viese por sus 0j0S, y someterlo a Lo- 
¿95 sus voluntades. Tiberio, eon el pre- 
Esto de edificar dos templos en Gápua y 

Ola, visitó la Campania, y se fijó última- 
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mente en la isla de Cápreas , morada de- 
liciosa, é infame por las deshonestidades 
y crueldades de E cOproagIAS: Tiberio, 
enemigo de la verdad, y amante de las 
delaciones , como todos los gobernantes 
perversos , no vela en su corte mas qué 
denunciadores. La conducta mas pura nú 
 libertaba de sus sospechas y venganzas: 
se emponzoñaban las conversaciones mas 
sencillas, hasta el silencio era acusado! 

ronunciar casualmente los nombres de 
Den 0 Casio , era delito capital; lo era 
tambien no hacer sacrificios a Augusto; Y 
sin embargo, quien le echaba menos, se 
hacia sospechoso; de modo, que se man” 
daba tributarle adoraciones, y estaba pr0” 
hibido su elogio. La tristeza se achacab3. 
á descontento peligroso : la alegria, a e% 
peranza criminal.Seyano derramaba priW” 
cipalmente su veneno contra Neron Y 
Druso, hijos mayores de Germánico; Y 
el senado en vez de resistirle, favorecé 
infamemente sus furores. Estos joven? 
principes y su madre, sospechosos 4 Tr 


e a y! 
berio , fueron declarados jaa dos de 
imperio. Agripina exhaló su cólera 2% 


quejas , fue desterrada, insultada, y ip 
rió en el destierro y en la miseria» Su 
hijos perecieron de hambre en la carce? 
Al mismo tiempo falleció Livia, ála ed? 
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de 86 años: el desprecio que su indigno 
o le manifestó, fue el castigo de su 01» - 
gullo y de sus traiciones. El emperador, 
envidioso de su madre, se habia opuesto 
a todos los honores que el senado quiso 
“oncederle, laabandond enteramente en 
Su última enfermedad , prohibid hacerle * 
fcsequias honrosas, anuló su testamento, 
Y persiguió á todos sus amigos. 
Muerte del Salvador. (33.) Tiberio ha- 
la dado el gobierno de Judea a Poncio 
llato. Este entregó a Jesucristo en ma- 
Ros de los judios, que le crucificaron. 
ertuliano dice que Pilato, admirado de 
los prodigios que se siguieron ala muerte 
del Salvador , dió cuenta de ellos a 'Pi- 
Crio, y que este principe, habiendo pro- 
Westo” colocar á Jesus en el número de 
0s dioses, el senado se opuso á ello. Aña- 
€ que el emperador amenazo con la 
Muerte á todos los que acusasen á los 
Mstianos. Tertuliano es el solo autor que 
menta este hecho; y debe confesarse que 
Uiberio fue el principe menos digno de 
“MoOcer y proteger la religion de la ca- 
ridad. 
o delacion, el es úl s a 
taras plolera pbzadon y att 
baba dls 4 í e mu h y y E , ñ E 
plicio los mas 1ustres ciudaua 
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'nos. El valido, que habia puesto en mo- 
da semejante veneno, abaDi por ser su 
victima. Tiberio descubrió que amena-. 
zaba su trono y su vida ; aterrado por el” 
poder del ingrato que le debia su eleva: 
cion, tiembla cuando se resnelve a des- 
truirle: manda armar muchos buques pa+ 
ra huir, si Seyano triunfaba. El miedo le 
obliga a usar del lenguage de la bajeza:. 
escribe al senado como suplicante, é 
«implora su proteccion a favor de un po- 
bre viejo privado de su familia, y aban- 
donado de todos.» El ódio, largo tiempo 
comprimido, estalla con furor. Seyano es 
preso, condenado, ahorcado por el yer- 
dugo , y arrastrado por el pueblo en las 
calles. Cuanto mayor fue la infamia con 
que se le habia adulado, mayor fue la ra- 
bia con que se le insultó, creyendo los 
abatidos borrar su ignominia con elesce- 
so de la venganza, y sobrepujando la in 
justicia que castigaban. Toda su familia: 
y smigos perecieron, y Plancina parti” 
cipó de su suerte. El dia antes , la amis”. 
tad del valido era solicitada por todos 
los romanos : despues de su muerte fue 
un crimen, Tiberio no tardó en probar 
que la ruina de su ministro no habja dis” 
minuido en nada su tirania: oprimido con 
impuestos las provincias , se enriqueció 
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con los despojos de todos los principes 
de Galia, y de todas las ciudades de Asia 
Y Grecia. Confiscaba los bienes de los ri- 
Cos , diezmaba la nobleza , y no perdo- 
Maba ni aun á sus infames cortesanos. De 
las. veinte personas que componian su 
Consejo , hizo morir a diez y siete. Su . 
crueldad inflecsible prohibia llevar luto 
Por los condenados. Lejos de sentir la. 
Muerte de los principes. de su familia, 

ecia que: «Priamo habia sido. muy feliz 
€n haber sobrevivido a todos los suyos.» 
ndiase atrevieron a hablarle de los pe- . 
lieros a que le esponia el vodio de los ro- 
Manos. «Aborrezcan, respondio,.con tal 
ue teman.» Su barbarie era ingeniosa: 
Se entretenia en prolongar los suplicios 
“Inventar otros nuevos. Una muerte vo- 
Unitaria le parecia un robo hecho a su 
“tueldad. Sabiendo que el senador Car- 
Nacio se habia muerto a simismo., escla- 
Pol «¿cómo se me ha escapado ese hom- 
reza Algunas veces añadia la burla á la 
'nhumanidad. Un condenadole pidió por 

Uca gracia que se le diese una muerte 
Pronta : «no soy tan amigo tuyo, que te 
“Onceda ese favor,» le respondió elmons- 

uo. Sin embargo, enmedio de sus fu- 

O%es, se notaba el suplicio á que le con- 

Chaban sus remordimientos , de cuya 
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accion secreta, profunda y terrible no 
puede libertar ni aun o mas des- 
-pótico. Un dia, pidiendo al senado € 
erdon de un reo, se espresaba asi en su 
carta : «los dioses y las diosas me han 
puesto en tanta perplejidad y aflicción, 
we no sé cómo ni por qué os escribo» 
olo el esceso de su infame liviandad po 
dia distraerle de sus penas insufribles y 
de sus eternos terrores. Tirano en sus 
placeres como en sus venganzas , ultra- 
jaba con sus violencias la virtud de las 
mugeres mas distinguidas y el pudor de 
las doncellas; y no se puede decir mas, 
sino que convirtió su casa en un lupa; 
nar. Algunas veces pensaba en volverá. 
Roma, se acercaba a la ciudad, y no 5% 
atrevia á entrar. Gastado por los vicioS 
la edad, habia perdido el valor y el ta” 
Laso; que suplieron en su juventud po! 
las virtudes que le faltaban. Las rienda$ 
del imperio parecian escaparse de su m9 
no ensangrentada y moribunda. Su estu” 
ne desperto a los enemigos de Rom" 
os dacios se apoderaron de la Mesia: Los 
ermanos talaron la Galia: Artabano, pe. 
e los partos, despreciando su debilida , 
conquistó la Armenia, le reprendió sul 
crimenes y su vil ociosidad, y le aconse 

Jó espiar su oprobio con una muerte YO 
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Imtaria. Tiberio , atormentado por el 
odio general que se le tenia, detestaba á 
0s hombres, y dijo muchas veces: «que 
eseaba que el universo pereciese cuan- 
0 él.» Habia pensado en tomar por su- 
tesor a Claudio, hermano de Germáni- 
£0; pero le dejó por imbécil, y eligió por 
heredero del trono 4 Cayo Caligula, a. 
uen amaba por sus vicios. Decia con 
Un regocijo horrible: «en este jóven he 
“ado una serpiente que devorará á Ro- 
Ma: un faeton que abrasara el mundo.» 
Caligula se atrevió un dia a burlarse de- 
ánte de él de la abdicacion de Sila. «Tú 
éndrás, le dijo Tiberio, todos los de- 
“ctos de este hombre célebre, y ningu- 

a de sus virtudes.» 
. La salud del emperador declinaba: 
Maccesible á los consejos de la medicina, 
“omo 4 los de la razon, jamas quiso em- 
tar los ausilios del arte para favorecer 
2 naturaleza. Su mácsima era, que «es 
£c10 el hombre que á los treinta años no 
We ser médico de si mismo.» Sus fuer- 
leabatidonarón rápidamente: un dia 
€ tomó un desmayo, creyósele muerto, 
¡ alegria fue general; pero cuando vol- 
De miedo held á todos los circunstan- 
DE lacron, prefecto del palacio, y Ca= 
Sula, temiendo su venganza, le ahoga- 
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ron entre las almohadas. Murió el año 
789 de Roma, á los 78 de edad y 22 de 


su reinado. El pueblo enfurecido queri2 


arrojarle al Tiber: los mas juiciosos , en” 


terrarlo en el lugar destinado a los reos» 
Este principe descendia de una familia 
ilustre, que solo él mancilló. Era su pro 
genitor Ata Claudio, oriundo de Regilo, 
en el pais de los sabinos. Hubo en su c% 
sa veinte y ocho consulados, cinco dicta 
duras, siete censuras, siete triunfos y dos 
ovaciones. Su nombre, otras veces res” 
petado en Roma, es ya una injuria aul 
para los tiranos. | - 

Cayo Calígula, emperador. (37.) Ca 
si todos los principes de la familia de 
Tiberio habian perecido: muchos de 


copias la suspicacia de este viejo erueh 


la codicia de los delatores y la ambiciol 
de Seyano. Caligula tenia veinte año 
cuando el emperador lo llamó 4 su lado, 


y supo liberiarse por su disimulo de 10%. 


peligros que le amenazaban en aquell? 
corte tempestuosa. Ocultando cui ado? 
samente su resentimiento por la persect” 
cion de su familia, mostro en su juven” 
tud los vicios de un antiguo cortesano, p% 
reció dócil, sometido y adicto, Lisonje% 
las pasiones del principe y los capricho? 
de los privados, y se dijo de él con razoD 
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“que nunea se vio un esclavo mejor ni un 
¡Mo peor,» Hallaba en el palacio de Ti- 
£rio placeres conformes a sus inclina- 
“iones: asistia con ansia a los suplicios 
€ los condenados, y se disfrazaba por la 
oehe para ir á las casas de prostitucion, 
d Jóven Tiberio, hijo de Druso y nieto 
Des emperador, parecia que debia cer- 
“ele el camino del trono. Calígula, pa- 
“vencer esta dificultad, sedujo á la mus 
“r de Macron, prefecto del palacio, y 
¡ Prometió dividir con ella su poder si 
y, Saba á reinar. El emperador le nom- 
"'O en su testamento coheredero sola- 
pónte de su nieto. Cuando estaba mori» 
: ado, Caligula quiso sacarle el anillo: 
5 Viejo espirante abrió los ojos y se de- 
dió. Entonces fue cuando Calígula y 
“ICron le ahogaron. Estos crimenes, se- 
Búltados en el recinto casi impenetrable 
ápreas, no se supieron hasta mucho 
po despues, El nombre sagrado de 
-"Mánico protegia a su hijo: el pueblo 
Peraba que reviviesen en él las virtudes 

] > quel grande hombre, y los soldados 
ban como alumno a Los votos 
de Emos del senado, de los caballeros 
ein ecuestre, y de las legiones, lo. 

Aron al trono. 
i muerie de Tiberio y la esaltacion 
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de Calígula escitaron un gozo- universal: 
todas las ciudades hicieron acciones s0” 
lemnes de gracias a los dioses: se les sa” 
erificaron 160.000 victimas, presagio fu 
nesto de las que iba á degollar en brev£ 
la crueldad. Todos los ciudadanos de Ro" 
ma salieron a recibirle: se presento en 
el senado: pronunció el elogio de 'Fibe* 
rio, y aumentó con su fingida modestíl 
el ansia que mostraban por elevarle 1 
E supremo. Ya fuese porque un de” 

il recuerdo de las lecciones de Germa” 
nico y Agripina conmoviese su alma el 
los primeros instantes, ya porque su ca” 
racter feroz se ablandase por el amor que 
un gran pueblo le manifestaba tan viva? 
mente, ya en fin porque hubiese resue!” 
to oa en practica el arte profundo .) 
la disimulacion que habia aprendido en 
Capreas,no mostro en los primeros tiew” 

os de su reinado mas que virtudes. De” 
pues de celebradas las esequias de Tibe” 
rio, el nuevo emperador paso a la isla y 
Pandataria, recogió las cenizas de sus 
hermanos, y volvió 4 Roma á deposita!” 
las en ún: magnifico sepulcro. Los dela? 
tores se habian anticipado 4 denuncia!” 
todos los que habian sido en el reina 1 
anterior enemigos de su familia; pero 
hizo quemar todas las delaciones sin le 
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las, Se le pasó un informe' detallado de 

| Wa conjuracion tramada contra é€l:sene- 
8%. a ereerla, diciendo queno habia hecho 
Sosa por la cual mereciese el aborreci- 
Miento. El senado anuló el testamento 
€ Tiberio, y sin embargo él cumplió 
liiosamente todas sus disposiciones. 
borden para que los desterrados volvie- 

Sen á su patria y recobrasen $us bienes. 
Cstituyo a lós principes estrangeros los 

1. > 

es de que Tiberio:los habia despo- 
0. Antioco, rey de Comagene ,ade- 

MESS desureino, quele fue devuelto, reci- 
"10 14.000.000 de indemnizacion. Cali- 
Ua hizo dar 80.000 sestercios a una li- 
parts porque habia sufrido valerosamente 

+ S tormentos sinrevelar el secreto de su 
cono Uniendola severidada la dulzura 
¿Ugo a los gobernadores concusionarios 
do npupidos, desterró á las Galias a Pon- 
ilato,-hizo una reforma saludable 

S el órden ecuestre, echó de Roma a 
 Mugeres mas desarregladas, dió nue- 
9 Vivor á las leyes de Augusto, caidas 
vid esuso; y en fin, lejos de parecer en- 
o pso del jóven Tiberio, su coherede- 
425 nombró principe de la juyentud. 
P que, el principio de este reinado fe- 
e como el de un monarca pruden-" 

> Slave y virtuoso; y los honores que 
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entonces se le dieron, fueron concedi” 
dos por la gratitud y no porla adulacion; 
El senado mandó que una vez al año € 
colegio de los sacerdotes, seguido 4£ 
todas las corporaciones del estado, lle” 
vase al capitolio un escudo de oro con 
imagen de Cayo grabada en él. Al dia de 
su esaltacion se dió el nombre de Pu: 
bicia, dando á entender que habia sido el 
del rejuvenecimiento de Roma. de 

Todas estas esperanzas se desvaneció” 
ron muy en breve. Calígula no pudo vi0 
lentarse largo tiempo 4 fingir virtude? 
que no habia en'su alma. Al fin de och0 
mesés se quitó la máscara, aparecid el Y 
rano, y el resto de su reinado no ful 
mas que un tejido de injusticias, atroc” 
dades y delirios, cuya narración aflige Y 
da vergiienza, obligando á la historia * 
tomar los pinceles de la sátira. El orgÚ” 
Mo, primer vicio que manifestó Cay 
fue él origen de los demas. Arrogóse € 
titulo de señor, que sus antecesores 1% 
bian rehusado. Cuando los reyes estral » 
geros le nombraban arbitro de sus di 
rencias, respondía con un verso de H” 
mero, cuyo sentido es: «al mundo bas? 
tale un rey.» No contento con tomar * 
nombre de señor de los reyes, se atré” 
vió á darse los de Optimo y Maáxim0 


O 

Ue solo pertenecian á Júpiter. Dicien- 
0 que no se le debia asemejar a los de- 
Mas hombres, como no se pedi aun 
Pastor con su rebaño, se-sentaba en los 
templos entre las imágenes de Castor y 
olux: hacia que le adorasen bajo: el 
ombre de Júpiter Lacial, y tomaba al- 
“Tnativamente los trages de este dios, 
€ Baco, de Apolo, y aun los de Diana 
Y Venus. Se le erigió en la capital un 
€mplo : sobre el altar brillaba su está- 
Ma, hecha de oro, y vestida cada dia 
“On el trage que le tocaba llevar al em- 
trador. Lo que parece aun mas increi- 
Ñ € que esta demcidia, es que el idolo 
tallase ministros y adoradores: para 1g- 
Mominia de la humanidad, se vió 4 los 
Mas ilustres romanos solicitar con mas ar- 
9 aquel sacerdocio que el consulado, 
Sacrificar á la estravagante deidad pa- 
cea faisanes y otros pájaros muy raros 
de Asia. Caligula, uniendo la locura al 
a] rilegio, asoció su esposa y su caballo 
Si colegio de los sacerdotes. Un dia de- 
a el consulado a este caballo, 
ado Incitato, á quien estimaba mas 
We á los hombres: insultando 4 los dio- 
) “omo á los mortales, hizo construir una 

: Mina que lanzaba piedras al cielo é., 
aba el ruido del trueno. Cuando la 


disparaba decia: «Júpiter, esterminame, 
Ó yo te esterminaré.» Queria que se le 
ereyese amante de Diana, y fingia tene! 
conversaciones secretas con la oa Es- 
te insensato, avergonzandose de descens: 
der de Agripa, varon plebeyo, que solo 
debia su gloria a su mérito, publi que 
su madre Agripina habia nacido del in” 
cesto de Augusto con Julia, deshonra” 
do asi ásus ascendientes para atribuirse 
un origen mas noble. Es 
Envidioso de toda fama, quito a las 
mas nobles familias los simbolos de 1 
gloria de sus antepasados : a los Torcua” 
tos, el collar: á los Cincinnatos , la ma” 
ta de pelo: á los descendientes de Pom' 
eyo, el sobrenombre de Magno; y di0 
l, muerte a uno de los últimos nietos 4 
esta familia. En fin, sin respetar la me” 
moria del fundador del imperio, prob” 
bió que se celebrase la batalla de Acci0 
demasiado funesta, decia, á la repúblict* 
La gloria literaria no fue mas sagrada pa 
vavél: despreciando á Homero, a Virg? 
lio y á Tito Livio, decia que eran sod% 
dores € imbéciles. rivas superior? 
todas las leyes, como á todoslos hombres 
obligaba á las matronas á sacrificarle $ 
pudor : deshonró a sus hermanas: entras 
go dos de ellas, Livia y Agripina, 4 su 


Cortesanos, y casó con Drusila que era 
Atercera, y de la cual estaba perdida- 
Mente enamorado. La instituyó is 
ta del imperio, y la colocó en el número 
le los dioses. Cuando la.muerte de Dru- 
Sila: puso fin á este amor incestuoso, su 
Utor barbaro y sofistico hizo morir a los 
Jue levaron el luto por una diosa, y á los 
Jue no lo leyaron por una emperatriz. 
lendo convidado a las bodas de Pison, 
y “namorado de Livia Orestila, que era 
A novia, la declaró esposa suya desde 
“uel momento. Del mismo modo robó 
* Cayo Memmio, uno de los generales, 
o esposa Lolia Paulina. A esta sucedio 
CSOnia, muger que aunque no era jo- 
Yen, tenia sin duda grandes vicios, pues 
tomó un imperio casi absoluto sobre el 
“0razon de Calígula. La mostraba á las tro- 
Pasen el trage de Minerva, y se dice que 
Ucargó á esta diosa la educacion de una 
Ja que tuvo de Cesonia, llamada Julia. 
£cia que no dudaba de que aquella ni- 
tera suya, porque sele parecia mucho, 
y desde la infancia mauifestaba su pro- 
Susion á la crueldad, sacando los ojos ú 
A niños que jugaban con ella. Creia 
SR la grandeza de su poder por el 
tardor de sus gastos: sus palas 
lan de motivo y de limites: servia... 
LOMO yk. ets |) 
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a sus convidados oro y perlas: arrojaba 
al pueblo desde lo alto de. una torre p+* 
dazos de plata: construia navios de ce- 
dro, cuyas velas y maromas eran de se” 


da, y la popa estaba dorada y enriqueci- 


a con pedrerias. Mando edificar torres 
en el mar, allanar montañas y levanta! 
colinas en los valles. Habiendo reunid0 
un gran número de buques, hizo que los 
uniesen con travesaños, y formó con ello$ 
sabre el mar un puente que iba desde 
Bayas a Puteólos. Mando cubrirlo de tier” 


ra, plantar en él árboles y construir ca”. 


sas. Despues vestido de un ropage de 
Oro, peped e: de perlas, con la ¡AS en 
una mano, el escudo en la otra y la c0* 
rona en la cabeza, atraveso el puente c0” 
mo triunfador, seguido de todos los gran” 
des del imperio. Al otro dia, habiend0 
convidado. al pueblo á venirá ver esti 
obra prodigiosa, mandó arrojar al mar ? 
todos los que habian subido en el puen” 
te. Dicese que hizo construirlo solameP? 
ta para burlarse del astrólogo Trasilo, € 
cual habia dicho, reinando Tiberio, qu4 
«seria tan dificil á Calígula ascende" E 
trono, como pasearse a caballo en el go” 
fo de Puteólos. Calígula disipó en bre” 
con sus gastos desatinados ciento trel”” 
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la millones que le habia dejado su ante- 
“esor. ¡Escitado por la avaricia, acudió 
como todos los: malos principes, á los 
'ibutos y confiscaciones. Agotados los 
“Scursos de la vejacion , oprimió el pue- 
0 a.fuerza de contribuciones, vendió 
A Justicia, obligó.mo solo a los comer- 
“antes, sino tambien ¿los artesanos y COS- 
“eros, a cederle una parte de sus ganan- 
“las; y á todoslos ciudadanosá darle agui-" 
aldos que: él mismo recibia: estableció 
“sy palacio sitios de juego y de prosti- 
Wcion, cuyos provechos percibia. Bien: 
Pronto las delaciones y las condenacio- 
ES arbitrarias amenazaron la vida y el: 
“audal de todos los romanos: ' 
he Igunos creyeron ponerse en salyo, 
Ituyéndolo su heredero: el tirano los* 
Andaba envenenar para gozar mas pron- 
9 de la sucesion. Un dia, despues del' 
¿q Luete, salió del juego, hizo dd 
E ricos patricios en Aia e su pa- 
9, y mandó matarlos. Volviendo des- 
Pues sus convidados, les dijo: «vuestro 
ju $0 es mezquino para mi. Yo he ido á 
Si" á otra parte, y he ganado en un 
%Mento 600.000 'sestercios.» Desde 
Manta Dezó " ¿pira MURDSS no pudo : 
unto sed. us sentencias parecian 
Oces por la frivolidad de los pre- 
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testos. Hizo morir al jóven Tiberio por- 
que era muy afeminado, y se perfumaba 


con esceso. Ptolemeo, su a! fue 
condenado o descen 


mo , se escuso de acompañarle en un De 
seo por el mar; y Macron, porque le ha" 
bih 


cimiento. Solo Claudio, su tio, haJluba 
favor en él, porque suimbecilidad le di- 


vertia. Una mañana, viendo ocupados los 


primeros sitios del circo, mandó echar? 
palos á los que estaban en ellos, y en e* 
te tumulto perecieron veinte caballero? 
y muchas matronas de la primera distin” 
cion. Mandó esponer al furor de las fic” 
ras todos los acusados, que llenaban 1 


carceles. Un caballero, obligado a com” 
batir contra aquellos animales, clamo qué 


era inocente: el emperador lo hizo ve” 
nir junto a su asiento; mandd cortarle Y 

. , aq 
lengua, y le envió a la arena. Despret” 


To 

ba ¿3 los hambres en tanto estremo, ql 
' , 1 , qe 
obligó algunos senvadoresá correr ado! 


nados con la toga delante de su carros 
» .. 3 > . , e 
Gomiendo una vez entre los dos consU”. 


, . . Ñ 
lus, secechóoa reirinmoderadamente ». 
cl 
Coamo le preguntasen la causa de su po 
.., lA 
respondió: cestaba pensando que a ul 


ia de Marco 
Antonio: Silano , porque estando enfer” 


recho grandes servicios, y era muf 
gravoso para ae E el peso del recono” 
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señal mia, si quisiese, volarian vuestras 
“abezas.» Su abuela Antonia le advirtió 
que escitaba contra si el odio general : la 
mandó callar, diciéndole: «sabete que 
n0hay persona ni ley superior á mi vo- 
Untad.» Despues la persiguió con tanta 
darbárie, que la obligo a darse la muerte. 
Feroz hasta en sus amores, dijo un dia á 
sesonia, que muchas veces le ocurria 
“larla: tormento para que declarase con 
QUé artificio le tenia cautivo. Cretase que 
Esta muger le habia alterado la razon con 
Un filtro , de los que entonces se crelan 
R proposito para aumentar el cariño. En 
M, Hevando al estremo su delirio, dijo 
“Mun rapto de enojo.contra los. romanos: 
“oh! si este pueblo no tuviese mas que 
bro cabeza, ¡con qué placer la cortaria 
E un solo golpe!» Roma debio conocer 
ná que el despotismo militar no 
A “Onoce freno, y que la nacion que lo 
Mite, debe disponerse a sufrirlo todo. 
Es dificil de concebir cómo los roma- 
05, en tanta degradación, inspiraban 
Udavia bastante respeto a las naciones 
pp tangeras para impedirles que tomasen 
ta Ea y sacudiesenun yugo antes pe- 
a P ya CES OU pero aun no se ha- 
toa Asilo a disciplina pa la corrup- 
e las costumbres. Los romanos; 
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aunque perdidas las demas virtudes, con 
servaban el valor: ciudadanos despre- 
ciados, pero soldados fuertes, eran te” 
midos. La tranquilidad reinaba en' todo 
el imperio; mas se creyó que iba 4 tur” 
barse , viendo declarar repentinamentt 
al emperador, enmédio de la paz mas 
profunda, que marchaba para combati! 
con los germanos y los britanos. Reunt 
apresuradamente suslegiones, alista nue” 
vas tropas, y camina con tanta precipi” 
tación, que apenas puéden seguirle las 
cohortes pretorias. lega a los ultimo$ 
fines de la Galia , recibe con pompaen 
sus reales 4 Adminio, hijo del rey delos 
britanos, que huia del enojo de su:par 
dre; y da cuenta al senado de este suce” 
s0,.como si fuera una conquista. Dirige” 
se despues al Rin, manda á una tropa 
germanos desu guardia pasar el rio, ocu* 
tarse en un bosque vecino, y gritar a las 
armas, como si viesen al enemigo. Ob€” 
decen : el emperador, advertido por su? 
voces , marcha,al. frente de algunos €5” 
cuadrones, penetra en el bosque, pe" 
manece enel algun tiempo para hace” 
creer que se: ha batido, y vuelve com0 
Spa a sus reales al frente de su 
soldados, que traían coronas de encin?* 
Algun tiempo despues, mandando dar 
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escape secretamente á algunos rehenes, 
Os persiguió, los trajo encadenados , y 
escribió al senado acusando su ociosidad, 
cuando el gefe del imperio se esponia 
lariamente á tan grandes peligros. Vol- 
vid á las costas de Batavia, dispuso sus 
tropas en órden de batalla á la orilla del 
Mar, dio la señal de acometer, y mando 
los soldados que lenasen sus capace- 
tes de conchas, despojos del Oceano 
conquistado , como el decia. Antes de 
ejar el ejército dió en la mania de de- 
Solar las legiones que en otro tiempo se 
abian rebelado contra su padre Germa- 
Vico: muy dificilmente se logró que se 
“ontentase con diezmarlas. Trajeronse a 
SU presencia las victimas: mando rodear- 
as por la caballeria : despues hizo un 
'Iseurso; pero viendo que muchos de 
aquellos infelices se escapaban y toma- 
ban armas , tuvo miedo, y huyó vergon- 
Z0samente. Caminando hacia Italia , €s- 
cribió cartas amenazadoras al senado- Es- 
A corporacion, terror en-otro tiempo de 
0S reyes, temblaba entonces a los pies 
€ un insensato, y le respondio que col- 
Mase los deseos del pueblo, y volviese a 
E da con prontitud. Caligu a dijo : por 
tendo la mano en el puño de su espada: 
tire, y ésta me acompañará.» Anuncio 
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yor un edicto que el deseo de ver al pue- 
blo y alos caballeros, era el motivo de 
su vuelta; pero que con el senado ni ses. 
ria principe ni ciudadano. Prohibida los 
senadores que saliesen a recibirle; y co” 
mo no queria recurrir á sus sufragios pa 
ra Obtener el triunfo, segun la costum- 
bre, secontentó con la ovacion. La vuel 
ta de este furioso amenazaba la total rul* 
na del senado; pero con una bajeza tal 
atroz como infame, aplacó momentánea” 
mente la ira del tirano. Su ministro Pro* 
tógenes se presentó en la curia con las 
ordenes de su señor: todos los senadores 
le saludaron con la sumision á que los ha* 
bia acostumbrado una larga tirania. Es- 
eribonio Próculo escedió a los demas en 
adulacion , y Protógenes le dijo insoJen” 
temente: «¿por qué afectas manifestarmé 
mas respeto que tus colegas, siendo con 
eres enemigo del emperador?» A estas 
palabras todos los miembros del senadO 
se levantan, acometen á Escribonio, Y 
le hacen pedazos, Semejantes hombre? 
merecian tener por amo á Calígula. . 
Este monstruo era cada dia mas feroZ' 
irritado por el odio que inspiraba, abor? 
recia a Roma, y pensaba en transferir 2 
Ancio la silla del imperio : despues qua 
sv ponerla en Alejandría. Pero tenia Y 
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intencion de dar antes la muerte 4 todos 
*quellos cuyos nombres recordaban. lá 
gloria de la republica romana. Despues 

€ su muerte se tuvo la prueba de este 
malvado plan; porque-se encontraron en 
SU palacio dos escritos de su mano , con 
los titulos de la Espada y el Puñal, don- 
£ se velan los nombres de los que des- 
tinaba á perecer. Todos conspiraban se- 
“retamente contra su vida; pero el te- 
Mor que causaban los soldados, y prin- 
“palmente la guardia germana, detenia 
0s brazos dispuestos a herirle. En fin, 
Masio Querea, tribuno de -una cohorte 
Pretoria , resolvió con algunos amigos 
“sados arrostrar todos los peligros y pur- 
Sar el muudo de aquella fiera. Calígula 
Volvia del baño á palacio por un camino 
Subterráneo. Un día le esperaron en el 
95 conjurados : Querea se le acercó con 
“l pretesto de pedirle el nombre, y le 
dió una estocada en la garganta : todos 
Sus cómplices hicieron lo mismo, y Ca- 
liula recibid treinta heridas antes de 
Worir. Al caer gritaba: «aun estoy viyo, 
Malvados.» Asi murió el año 793 de Ro- 
Ma, ¿los 29 de edad, y 4 de reinado. Los 
“Sesinas mataron tambien á la em yeratriz. 

Csonia, a la cual se creta capaz de todos 
US Crimenes, porque Calígula la adoraba, 
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y estrellaron contra las paredes del pa- 
acio la cabeza de su hija única: barbariC 
que no pueden disculpar los crimenes de* 
emperador: El senado, que hubiera que 
rido poder borrar su ignominia y el rei- 
nado de Caligula de la memoria de 1oS 
hombres, hizo fundir todas las monedas 
que lleyaban su efigie. La dignidad dela 
historia se profanaria, formando el cua” 
dro asqueroso de los estravagantes deli- 
rios de este emperador, si no fuese pre, 
ciso manifestar a los hombres hasta qué 
punto se degradó el primer pueblo de 
universo por haber renunciado á las bu£; 
nas costumbres, y con ellas á su gloria * 
independencia. 

En el reinado de Calígula esparcit” 
ron los Apóstoles por el mundo la pala” 
bra divina. Los discipulos del Crucifica” 
do tomaron el nombre de cristianos. Sal 
Mateo escribid el primer evangelio: al 
mundo , gimiendo bajo la tirania de TY 
berio y Caligula, hallaba su consuelo €” 
una religion pura, y en las esperanzas 
la eternidad, 
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CAPITULO XIL 


AN 


NANA 


r 


Claudio , emperador. Guerra de Britan- 
nta. Neron , emperador. Muerte de 
Agripina. Victorias de Suetonio: Pau- 
lino en Britannia. Incendio de Roma, 
Y persecucion de los cristianos. Re- 


belion de Vindex y Galba, 


o emperador. (41.) Los conju- 
¿Clos no habian tenido mas objeto que 
'Pertará Roma de un mónstruo sanguina= 
0. Cuando se estendió la noticia de su 
Le rte; se temido al principio que fuese 
rad 4 el miedo cerraba a la alegria la 
Mtrada de los corazones; pero apenas 
Uvieron ciertos los cónsules de ¿ia 
da no ecsistia , convocaron el senado. 
e Vergiitenza del yugo encendió algunas 


Cénta ; dr 
Utellas del antiguo amor á la republi- 
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ea: el cónsul Saturnino pintó con e- 
nergía las calamidades que habia sufri: 
do Róma desde que tuvo señores. Al 
cuadro de la gloria y grandeza pasa- 
da opuso el de las afrentas y suplicios 
en los reinados de Tiberio y Cayo: 
Comparando al intrépido Querea con 
Bruto y Casio, le dechord mas dign0 
de elogio que aquellos dos ilustres ro" 
manos , los cuales , acaso por faccion Y 
rivalidad, dieron la muerte 4 un hérot» 
cuando Querea , animado de los mas n0* 
bles sentimientos, y arriesgando su vi" 
da , habia libertado la tierra de un món 
truo. «No seamos indignos de él, aña” 
dió : imitemos su generoso ejemplo' 
Querea rompe nuestras cadenas, reco” 
bremos nuestros derechos : él acabó con 
el tirano , acabemos nosotros con la t!7 
rania.» Estas palabras, no oidas. hac” 
mucho tiempo en el recinto del senado; 
inflamaron todos los animos. El cons! 
propuso la abolicion de los titulos. de 
emperador y césar, y se adopto unan!” 
memente su dictámen. Decreto el rest” 
blecimiento del gobierno republican% 
y sostenido por la adhesion de algun” 
cohortes pretorias , se apoderó del cap” 
tolio. El espiritu de la plebe era enter? 
mente contrario : demasiado lejana 4 
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Cétro para temer sus golpes , preferia el 
Poder de un monarca E orgullo de los 
Srandes : gozaba de unaclicencia confor. 
Me asus costumbres bajo el dominio de 
95 emperadores : hallaba su reposo en 
A Oscuridad : la política de los césares 
la contentaba con distribuciones fre- 
“entes de dinero y trigo: la magnifi- 
“encia del palacio le plodigiba fiestas y 
Combates de gladiadores ; y hasta los su- 
Plicios, que temian solo los nobles , eran 
CSbectáculos para aquella muchedumbre 
ividiosa y cruel. La memoria de la re- 
Publica ¿lg le representaba guerras e- 
Thas , alistamientos rigorosos., leyes se- 
£ras, y el dominio aborrecido de la 
stocrácia, Los pretorianos estaban to- 
1Via mas apartados de querer el gobier- 
9 republicano, y echaban menos un 
"Ono, del cual eran custodios y casi se- 
ores. La guardia estrangera creia su 
sistencia inseparable de la de los cé- 
“res, que la pagaban con prodigalidad 
Para disipar sus terrores y ejecutar sus 
Mganzas. Casi todo el imperio prefe- 
o descanso bajo un monarca , á la re- 
ends de las guerras civiles , y á las 
uo alternativas de muchos grandes 
añ 10sOs ; en fin, todas las pasiones 

1AS que nacen de la debilidad y cor- 
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rupcion , precipitaban ¿ la mayoria en 
la servidumbre. La libertad no tenia d 
favor suyo sino algunos recuerdos mo- 
bles , ya debilitados , y el voto de algu- 
nos hombres independientes. Sin em- 
bargo , su ardor, la antigiiedad de su 
caúisa y la autoridad del senado habrian 
podido en una Ocasion tan favorable lu- 
char todavía algun tiempo en favor de 
la república; pero la casualidad , fre- 
cuentemente mas poderosa para fijar € 
destino de los pueblos, que las combi- 
naciones de los hombres, decidió en po” 
cos instantes la suerte del imperio. 

Algunos soldados , que espues del 
asesinato de Caligula vagaban por el pa; 
lacio, descubrieron detras de un tapiz i 
Claudio, hermano de Germánico, y t10 
de Cayo. Este principe débil se habia 
escondido lleno de miedo, para evita! 
la suerte de su sobrino. Los soldados 18 
cogen, le ponen sobre sus hombros, le 
presentan a sus compañeros, y le pro”. 
claman emperador; y cuando este puna 
cipe les pedia que le perdonasen la v17 
da, sécibe el cetro de las mismas ma” 
nos , de las cuales aguardaba la muerte” 
Informados los senadores de este suceso 
envian un tribuno del pueblo para 0!” 
denar á Claudio, que esperase el resuY” 
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tado de las deliberaciones públicas. El 
Principe respondió que ya no. era due- 
ño de su voluntad; y que su amigo He- 
todes Agripa, tetrarca de Judea, que á 
la sazon se hallaba en Roma , le aconse- 
Jaba no obedecer á las órdenes del sena- 
0. El pueblo conmovido se declaraba 
“favor de Claudio : los soldados amena= 
“aban, los senadores se dividieron; y 

liberando entre la república y la. ser- 
VYidumbre , merecieron ser esclavos. El 
Senado se rindió, y proclamó empera- 

0% a Claudio. Este , para asegurarse el 
“Poyo del ejército, ofreció 15.000 ses- 
“cios á cada legionario; y de este mo-= 
0 


pe ARO de laanarquia. Guando fue eleva- * 
0a 


: tenia instruccion, pero no acti- 
Mo Ss y su falta de energia se acercaba 
e o a la simpleza. En su juventud se 
la dedicado a la literatura, y escri- 
kia. de consejo de Tito Livio una histo- 
al Gh Cartago. Augusto habia añadido 
abeto la letra x : Claudio inventó 
YRS tres, que uo estuvieron en uso si- 
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no durante su reinado. Se citaban de el 
muchos pensamientos ingeniosos y sen 
tencias notables. Queria el bien, é hizo 
el mal. Tenia un juicio esacto ; pero 
sus enfermedades y sus escesos en tudos 
géneros de destemplanza le embrutecie- 
ron. Era hermoso de cuerpo; pero su$ 
rodillas temblaban, y sus pasos eran in” 
ciertos. Su vida privada fue ignomini0” 
sa : sus mugeres y favoritos inmolaroM 
un gran número de victimas á la codr 
cia y a la envidia. Sin embargo , como 
sus ministros no carecian de habilidad, 
el imperio conservó en este reinado sU 
fuerza y. esplendor, y aun estendio su* 
limites. 

En los primeros momentos de su ad- 
ministración hizo un esfuerzo para ven” 
cer su debilidad, y gobernó econ pru” > 
dencia digna de elogios. Los edicto? 
erueles de Calígula fueron abro gados 
las cárceles abiertas, los desterrados re” 
tituidos a sus hogares , y costó dificw” 
tad á los ministros hacerle condescende? 
por su propia seguridad , en la conden* 
cion de Querea y de sus cómplices. QUE 
rea murió como habia id ni mo5” 
tro debilidad ni arrepentimiento : afirmo 
que habia defendido la humanidad, 
justicia, la patria y la libertad, y pY a 
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Por favor morir traspasado con el mis- 
MO acero que esgrimió contra el tirano. 
llaudio no quiso aceptar ninguno de los 
Utulos fastuosos prodigados a sus prede- 
“esores : prohibió que se le diesen ho- 
Bores divinos, no tomo resolucion algu- 
Na sin el consejo de los cónsules , y mos- 
tró siempre grande deferencia al sena- 
0. En lugar de dar acogida a los delato- 
tes, los persiguió, y condenó a los con-: 
Vencidos de calumnia 4 pelear contra las 
leras, ¿4 las cuales se asemejaban. Ásis- 
l+-con frecueucia a los tribunales, y las 
Sentencias que daba eran dictadas por la 
“quidad. Una madre se negaba a reco= 
Moter su hijo: el emperador la mandó 
“asarse con él, y así la obligó a confe- 
ml Al mismo tiempo una causa ruidosa 
lamaba la atencion de todos. El cónsul 
Silio promovió la renovacion de da ley 
pcia que prohibia a los. abogados reci 
For Ovenciones: En apoyo de su opinion 
taba las anliguas costumbres y los ejem 
Os gloriosos de aquellos grandes hom- 
Edo ornamento de la republica, que 
4 y no recibian, que consagraban 


Su , . 

Es elocuente voz á la defensa de los ino- 
a e bd i . 
eS, y que aspirando con igual ardor 


Y gloria de la tribuna y á la de las ar- 
Sal honor de proteger un pobre 0= 
TOMO yr, : 
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primido., y al de triunfar de un. enemi- 


go poderoso , ho querian mas salario que. 
la gratitud pública. Los Ao opor 
$2 


niéndose á este dictámen, alegaron en 
favor de la costumbre, la pobreza actual 
de la mayor parte de los senadores, Los 
gastos de largos estudios , la necesida 
de indemnizarlos; y no tuvieron ver” 
gúenza de citar los ejemplos infamemen” 
te célebres de Clodio y de Gurion. Der 
fendian la causa de la codicia contra lA 
virtud , pocas veces dudosa, y asi la gY 
naron; pero el emperador, poniendo 
freno a su avidez, redujo y fijó su salu” 
rio 4 150 libras por cada pleito. > 
La. suavidad y modestia de Claudi0 
en los primeros años de su reinado 
hacian amar de todos. En un viage que 
hizo á Ostia cayd enfermo, y corrió 
noticia falsa de su muerte. El pueblo 
creyendo que lo habian asesinado, 
sublevó, amenazó á los senadores, y PO 
se sosego: hasta saber que el emperad 
vivia. Un hambre que sobrevino algu” 
tiempo despues, dió una prueba de 
inconstancia de la plebe; pues pasando 
del amor al odio, insultó públicamente 
a Claudio; el cual desde entonces tu! 
siempre un gran número de bajeles YY 
pulados para la provision de Roma. 
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censo que hizo resultaron 6.840.000 ciu- 
adanos. Los hombres hábiles que em- 
Pleaba en la administracion , la ilustra- 
Pon con magnificas obras. Uno constru- 
Yó un IEA que llevaba aguas salu 
ables hasta la mas elevada de las siete 


Montañas : se concluyd el puerto de Os-' 


tia, y los canales abiertos para desecar 
el lago Fucino, aumentaron la corrien- 
le del Tiber, y la hicieron mas navega- 
le, Claudio, queriendo mostrar su gra- 
titud 4 Herodes Agripa, añadió á sus es- 
tados la Samaria. Este rincipe abusó de 
Su poder, Pbro y craló la persecución 
Contra los cristiános, y ponien do en pri- 
Ston 4 san Pedro, primer pontífice de la 
Blesia. 
Guerra de Britannia. (48.) Las ar- 
as romanas restablecieron a Mitridates 
A el trono de Iberia, 4 otro príncipe 
€l mismo nombre en el de Cilicia, y a 
“ntioco en el de Comagene. La Britan- 
la estaba entonces dividida en muchos 
Principados. Uno de sus gefes, que es- 
Craba engrandecerse con el apoyo de 
9S romanos, se sometió á Claudio, y le 
Persuadió que enviase las legiones a la 
lá para cimentar en ella su dominacion. 
SACO, á quien el emperador confió la 
Jecucion de esta empresa, encontro mu- 


. 
. 


. 
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cha dificultad de parte de sus tropas, 
que olvidadas de las espediciones de Cé- 
sar se quejaban de que las quisiesen lez 
var mas allá de los limites del universo; 
pero al fin obedecieron. Plaucio derrotó 
muchas veces á los hijos del rey Ginobe- 
lino; y Claudio, deseoso de recoger per” 
sonalmenre la gloria de sus triunfos, .sa- 
lió de Roma, atravesó las Galias y dese” 
barcó en Britannia. La historia no cuen” 
ta ningun ormenor de esta empresa: 
solamente dice. que sometió una parté 
del pais, y que las legiones le lidad 
imperator. Pompeyo y Silano, sus yer” 
nos, le precedieron en Halia: entro eb 
Roma triunfante, y su muger Mesalin2 
le seguia en un carro. El senado dió a su 
hijo el sobrenombre de Británico. En 
esta guerra adquirió Vespasiano, lugar” 
teniente de Plaucio, la brillante reputa? 
cion que despues le valió el imperio- 
cubrió de gloria en cuarenta combates 
tomó veinte ciudades y se apoderó de Y 
isla de Vecta. Tito su hijo se distinguW 
por su valor y modestia. El senado co!” 
cedió 4 Plaucio la ovacion, y a Vespast” 
no los ornamentos triunfales y el con” 
sulado. 

Claudio no pudo Juchar mas tiemp2 
contra la naturaleza: el esfuerzo que 9% 
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biá hecho para triunfar de su carácter, 
agotó el cortó vigor de su alma: volvió 
á caer en su indolencia, y entregó el im- 
Perio y su persona a los caprichos de la 
impúdica Mesalina y á la codicia de Pa- 
ante y Narciso, sus libertos; los cuales 
'einaron bajo su. nombre, y trocaron un 

Principe justo y suave en un tirano ava- 
"O y sanguinario. Sus primeras victimas 


Meron los yernos del emperador: 4 €s- 


0s siguieron una hija de Druso y. otra de 
Germánico , inmoladas a los celos de Me- 
Salina. Valerio Asiático, senador estima- 
0 generalmente , poseia los magnifi- 
Cos jardines de Lúculo. Mesalina queria 
tenerlos; lomandó prender y lo acusó de 
“Odspiracion y de adulterio con Popea, 
Muger: de Escipion» Valerio se defiende 
“on energía, recuerda sus hazañas y ser- 
Vicios, y prueba su inocencia. Claudio, 
“Mwvencido por su discurso , estaba dis- 
Puesto á absolverle; pero Vitelio, mani- 
Cstándose amigo del acusado, aunque 
Vendido secretamente á la emperatriz, 
tomó la alabra, y fingiendo el mas tierno 
Mterés á favor de su antiguo compañero 
% armas, confiesa llorando un crimen 
Jue no habia, implora hipócritamen- 
* la clemencia del emperador, y ide 
M0 una gracia que se deje ú elec- 
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cion del reo el género de muerte. Vale- 
rio indignado se calló: harto de los tira- 
nos y de la vida, entró en su casa, mans- 
dó que le abriesen las venas, y dió con 
serevidad el orden de que la hoguera 
donde habia de y Arllaids su cadaver, se 
hiciese bastante lejos para que sus lamas 
no pudiesen causar perjuicio á los árbo- 
les del jardin. Popea, recibida su sen” 
tencia de condenacion, se dió la muer- 
te. El emperador, entregado á las desho* 
nestidades, ignoraba los delitos que se 
cometian en su nombre, hasta tal punto, 
que pocos dias despues convidó á come! 
a Escipion, y le preguntó por qué no ha" 
bia traido consigo a Popea. «La suerte h2 
dispuesto de ella,» respondió el convi” 
dado. Los bienes que se confiscaban €P 
virtud de estas injusticias, caian en ma” 
nos de los libertos, que adquirieron in- 
mensas riquezas, buscando crimenes CP 
los inocentes y vendiendo la impunidad? 
los culpables. El emperador, goberna de 
por ellos, los elevó á las primeras digo" 
dades del estado, y mientras que Rod" 

se quejaba de sus rapiñas , él clogiabo su 
desinterés, y celebraba en pleno sena 19 
la moderación de Narciso, que tenia, sim 
que nadie lo ignorase, mas de cincuel 

millones de sestercios. Estos desórden* 
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y debilidad del monarca estitaban la in- 
¡gnacion publica. La plebe manifestaba 
Abiertamente cuanto despreciaba a Clau- 
io. Un dia que administraba justicia se 
quejó de que era pobre; y le respondic- 

Ton que p odia Ae, erp ARA su erario 
con solos los despojos de sus libertos. 
Estacio Gorvino, y Galo Ásinio, patri- 
Clos ilustres, no pudiendo sufrir la igno- 
Minia de ver a Roma sacrificada a dos es- 
Clavos y áun imbécil, formaron una cons- 
Piracion que fue descubierta y castigada 
“on el suplicio de muchos. Bien pronto 
€stalló otra mas terrible. Furio Camilo, 
que mandaba en Dalmacia, tomo el nom- 
»re de emperador, fue reconocido por 
Sus legiones, y envió 4 Claudio la orden 
Le cederle elimperio. Este cobarde prin- 
he estaba dispuesto a obedecer a con- 
pipa de que se le perdonase la vida : pue 
p sus favoritos le obligaron a remar. Las 
poones, inconstantes como el meblo, 
0 permanecieron rebeldes mas de cinco 
MAS, y entregaron á su gefe. Desde es- 
O nada bastaba a calmar los ¿ter= 
o 3 Claudio: hacia registrar a los 
Cuidad e acercaban : su guardia visitaba 
0% > sia ronald todas las cusas en que 
co a entrar; y habiendo visto en un 
Uplo la espada que se le habia caido a 


, 
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un soldado, salió con precipitacion, con 
voeó el senado y se quejó amargamentl 
de los peligros á que estaba continur 
mente espuesto. Herido el principe de 
terror, abrió a los malvados la entrada 
mas amplia para la fortuna y el poder: 
Bajo pretesto de velar por la seguridal 
del emperador, sus favoritos dieron la 
«muerte a todos aquellos cuyas riquezaf 
codiciaban. Este reinado vergonzoso c05 
tó la vidaá treinta senadores ya trescien” 
tos caballeros. Claudio asistia algunas 
veces a los suplicios como á un espectá- 
culo: las mas ignoraba lo que habia. UN 
tribuno vino a decirle que se habian eje” 
cutado sus órdenes y degollado á un cor” 
sular. Claudio respondió: «no he dado 
esas órdenes: pero pues está hecho, y% 
lo apruebo.» 

Mesalina, deshonrada ya por un gran 
número de infamias, y animada porH 
adulacion, llevó la impudicia á.tal estre” 
mo , que no puede escribirse la historR 
de sus desórdenes. Frecuentaba pública” 
mente-los lupanares, a donde aun los li- 
bertinos iban disfrazados, obligaba 4 las 
matronas á prostituirse en presencia | 
sus maridos: se gozaba en el oprobio de 
emperador, y tenia por amantes histri0 
nes, libertos, y aun esclavos. Nadic 187 
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Moraba sus adúlteros furores, sino su es- 


“las leyes, de la decencia, de la ra- 
» del emperador y del imperio, 
Met 06 matrimonio solemne con Silio, 
hizo o el contrato entre otros papeles, lo 
e rmar a Claudio sin que supiese lo 
Via Cra; y mientras el principe hacia un 
Pd a Ostia $ creyendo que el adulte- 
2 £ta un crimen demasiado vulgar,-con- 
a aquella nuion infame en nia 
h ESceToR de las tropas y de pueblo. 
Blico hupcias sacrilegas, este ultrago pu- 
al pudor, este desprecio insolente 
0ma y del principe, escitaron la in- 
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dignacion universal; pero el temor la res 
ducia al silencio. Todos condenaban 4 
Mesalina, y ninguno se atrevia á acusal” 
la; y como en aquella corte vil no habia 
mas hombres independientes que los li- 
bertos, cuyo crédito era el que solamente 

odia oponerse al de la emperatriz, Ca- 
hala Narciso y Palante se concertarolW' 
para dar cuenta á su amo de su deshon” 
ra. Sin embargo , muchos ejemplos re” 
cientes les hacian temer la muerte, que 

odia darles una palabra, un suspiro, ul 
helica una sonrisa de Mesalina. Galist0 
y Palante no tuvieron ánimo para ejecu” 
tar su resolucion. Narciso persistió €” 
ella, y no atreviéndose á hablar él mis” 
mo, hizo que las cortesanas Calpurnia Y 
laicidad descubriesen todo al emp* 
rador. Cuando prosternadas á sus pies +0 
contaron el casamiento de Mesalina cor 
Silio, Claudio irritado estaba mas dis” 
puesto á casligarlas que á creerlas. Cleo” 
patra aterrada pidió quese llamaseá Na 
viso: este liberto confirmo su narracio”” 
«No era seguro, dijo, descubrirte la ve!” 
cad: no te hubiera hablado de las deba 
lidades de la emperatriz con Ticio, veo 
cio y Plaucio, ni aun de su adulterio 0% 
Silio, de las riquezas y esclavos que 
ha quitado , y de tus tesoros que prodi 


| 
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Si para adornar su palacio : pero eb últi- 


MO crimen es demasiado manifiesto para 


callarlo. Sábete que estás repudiado. Si 
lo se haatrevido á tomar por testigos de 
SU matrimonio criminal al pueblo, al se= 
dado y al ejército. Si te detienes en cas- 
“gar el imperio será el dote del nuevo 
q Oso» Claudio, con mas terror que in- 
qSracion, preguntó temblando si era to- 
Ala emperador, y si se habia proclama- 
a Silio. Se informa de Turranio, pre- 
Ecto de las provisiones; y de Geta, eco- 
"andante del pretorio: sus declaracio- 
Por no le dejaron duda alguna: corre al 
Mpamento para asegurarse de las co- 
¿"tes pretorias, mas atento á su segu- 
A TA8 á su venganza. Su arenga fue 
ta: la naturaleza del delito y la ver- 
a le impedian estenderse sobre la 
salipvidad del atentado. Entretanto Me- 
ad et de crimenes y de pla- 
la €s, celebraba en el campo la fiesta de 
Svendimias. Silio, coronado de pám- 
Impr > la acompañaba : ee ei 

taba ¡cas , vestidas de Menac es; dun 
Wal rededor de ellos. Valente, uno 
elos actores de la fiesta, estaba subido 
é “n arbol. Preguntáronle riendo, que 
0 : dic a 

Pondi e descubria dbsteralli y res 
6, profetizando sin entenderlo, que 


(172) 

vela venir una gran tempestad desde Os 
tia. Pocos momentos despues supierol 
que Claudio estaba informado de todo; 
que los pretorianos participaban de su 
enojo, y que volvia á Roma para venga" 
se. Los juegos cesan, la fiesta se acaba, 
el vicio comienza a temer, el miedo t07 
ma la apariencia del remordimiento : 10” 
dos huyen y se dispersan : Mesalina, fia” 
dose en el prestigio de su hermosura, Y 
en la debilidad de sumarido, espera cel” 
rarle los ojos á la evidencia y despertal 
en su corazon el antiguo amor. Antes d 
arriesgarse á verle, encargó á sus hijos 
Británico y Octavia, que fuesen con Vi; 
bidia, la mas antigna de las vestales, * 
implorar la clemencia desu padre: y, ella 
atravesó la ciudad para <alivle al encue” 
tro. Sus vicios no habian impedido ple 
los grandes la hiciesen la corte en los dia 
de su prosperidad : solo tres personas ., 
acompañaron en su infortunio, y se pl 
«bandónadi hasta de los esclavos y lavo 
ritos. No encontró un carro en que Ib" 
hubo de valerse de un chirrion, destil? 
do á sacar de Roma la basura. Narcis0 / 
sus amigos no permitieron ni d sus 119 
ni á ella acercarse al emperador: dee 
se atrevieron á detener a la vestal- al 
dia suplicó 4 Claudio que no couden 
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A Su muger sin oirla. El principe no res- 
Poudió nada: Narciso dijo, que en otra 
Ucasion: se le daria audiencia. Mesalina 
volvió álos jardines de Luúculo, que ha- 
li comprado con la sangre de Asiático, 
Y conociendo á su esposo, se lisonjeaba 
C triunfar si conseguía verle. En efecto, 
y se:enternecia aquel principe débil, y 
“gu ádecir: «¿cuando se presentara pa- 
Moustificarse esa desgraciada?» Narciso 
Previno osadamente la entrevista: él mis- 
pronunció la sentencia en nombre 
¿l emperador , y eucargo su ejecucion 
“Un elcins y ¿algunos soldados. Halla= 
"9h: 4 Mesalina echada en tierra y afligi- 
da, Lépida, su madre, que se habia ale= 
lido de: ella en los dias da su poder y de 
Us desórdenes, la acompañaba en los mo- 
£ntos de su infortunio. La instaba a que 
* libertase de los verdugos por una 
Merte voluntaria, y un soldado le ya 
nto su acero. Aquella muger pusi áni- 
S y que no tenia atrevimiento sino pa- 
el vicio, acercó muchas veces la punta 
MUseno palpitante, sin resolverse a in- 
las “Ucirla, hasta que el soldado, mas por 
e ¡Ma que por barbáric, impeliendo su 
de timida, le sepulto la espada en el 
Zon. El imbécil Claudio, que si la 
lOSe vueltó á ver, le habria sucrifica- 


ta 
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do.probablemente el honor y el imperio 
se movió tan poco con la noticia de SY 
muerte, que no interrumpid la comida: 
Suetonio refiere, que algunos dias des? 
pues, sentándose a la mesa, qregot 
por hábito: ¿cómo.no venia Mesalina * 
ocupar su sitio? 
| É rimera vez que se presentó €? 
el senado , declaró que habia sido dem? 
siado infeliz en su matrimonio para.co”” 
traer otro nuevo: pero sus libertos de” 
cidieron lo contrario, porque tenian 1” 
teres en que se volviese 4 casar. UnoS. 
ropusieron á una descendiente del dic” 
tador Camilo : otros 4 Lolia; famosa 1% 
por el amor de Calígula; pero triunfo 
Agripina, su sobrina, hija de GermaY 
co, viuda de Domicio Aenobarbo, y Y". 
dre del jóven Domicio, que despues cl 
terrd:el universo con el nombre de N 
ron+ Esta princesa ambiciosa empleó ne 
ra seducir a su tio todos los artificios. 
una prep y aun de una cortesana- 
gun las leyes romanas, aquella union de 
vedada y tenida por incestuosa ; pero 
penas el poder manifestó sus deseos q 
senado aprobó el incesto, y aun los 1 da 
ladores añadieron, que el pueblo obMg” 
ria al emperador á bacer la boda; $ bj 


. . ' AN! ny” 
cilaba en satisfacer á sus deseos. Sin € 


ed 
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bargo, la opinion pública era tan con= 
taria á “aquel casamiento, que Claudio 
Y Asripina, deseando persuadir 4 mu- 
“has personas á contraer lazos de la mis. 
"a especie para apoyarse en'su ejemplo) 
Solo hallaron dos cortesanos que obede= 
“lesen. Desde que Agripina subió al tro- 
po mudo la corte de aspecto. Á la mo=- 
ie sucedio la pe asla licencia 
compostura, al deleite la intriga. El 
LU Perio no era ya gobernado por la vo= 
Wbtunsa Mesalina ni sus com pe amaán= 
£S5 sino por ministros graves, por-una 
ger dominante, de alma elevada, y 
“ibaz delas acciones mas grandes y de 
0S crimenes mas horreudos. Atrevida, 
o 50sa, llena de ambicion, y vada es- 
Ubulosa en la eleccion de los medios 
la llegar al mando, queriendo yd 
1 or muchos lazos, caso su hijo Do- 
lO con Octavia, hija de Claudio; y 
hap "dose del ejemplo de Augusto, que 
mi la introducido en su familia a Tibe- 
de .¿unque tenía un nieto, obligó 4 su 
h il marido 4 adoptar a Domicio. Este 
Buin en el cual Siapalada la ruina de 
) Na , fue recibido con elogios po- 
tes ceros en el senado y con Lraspor- 
¿poe alegría en el pueblo, que amaba 
“Micio, por ser.el único descendien- 
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te varon que habia quedado de Germá- 
nico. Domicio, acercandose al trono», 
tomo el nombre de Claudio Neron. En 
esta época los cristianos empezaron en 
bol lid de la verdad contra el er? 
ror : Claudio mando salir de la ciudad 
no solo 4 los cristianos , sino tambien 4 
los judios. 

Al mismo tiempo conquistaban los 
romanos la Mauritania, y el procónst 
Ostorio'se cubria de gloria en Britannit' 
Subyugo los icenos , altiapalí del pa 
donde hoy estan Susfolek, Cambridge Y 
Norfolk, y llevó sus armas hasta el m4 
de Irlanda. Sometió en el norte 410% 
brigantes, moradores del Northumbe'? 
pe actual. Mas resistencia encontro e” 
los silures, que habitaban donde hoy % 
Colchester. Mandábalos Caractaco, pr” 
cipe hábil y valeroso, que inflamaba os 
ánimos en el amor de la independenció 
y trasformaba en héroes sus soldad% 
selváticos con su elocuencia, sus: conse” 
jos y su ejemplo. Lidió algun tiempo 
no sin fortuna, eontra la tactica romant* 
pero al fin, despues de muchos pro Y 
gios de valor, vencido en batalla cam 
pal, fue entregado a los romanos a 
Cartismandua, reina de Jos brigante” 
en cuyos estados habia buscado un asi 
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Conducido 4 Roma, y presentado en la 
Curia, lejos de envilecer su desgracia 
Con una infame sumisión , la ennobleció 
Por su intrepidez. «Romanos, dijo, si 
yO , demasiado ensoberbecido con mi 
Macimiento y mis felicidades, hubiera. 
Sabido tener mas moderacion en la pros- 
Peridad, quizá me presentára hoy á voso- 
tros: mas bien ala que cautivo; por- 
Me es sin duda que no hubierais desde- 
Vado la alianza de un monarca vencedor, 
tscendiente de ilustres antepasados, y 
Soberano de muchas naciones belicosas. 
gnté demasiado la fortuna, y su in- 
“Odstancia me ha vendido. Hoy me aba- 
dato como os eleva. Yo tenia solda- 
] $ belicosos, muchas armas y caballos: 
ion no pelearia para conservar tan- 
S bienes? Vuestra ambicion quiere en- 
po todos los pueblos; pero ¿deben 
ie al tan cobardes que vuelen 4 reci- 
pa yugo? Mi resistencia honraá voso- 
a una sumision pronta no ha- 
tdo ni mi nombre ni vuestra- 
le va. Si me mandais matar , en bre- 
de ere olvidado : si me dejais la yi- 
S e beneficio recordará eternamen-. 
in ea justicia.» Este noble lenguaje 
EvG X respeto á sus enemigos, y le con- 
An a vida y lu libertad. Su yencedor 
0 vi. 12 
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Ostorio no tardo en sufrir á sú vez los' 
vaivenes de la fortuna : tuvo reveses,-se: 
le nombro por sucesor á Didio Galo ,-/ 
murid de pesar» ¡0 

Los germanos, divididos en facciones, 
pidieron un rey al emperador, y les en- 
vio uno de sus principes, que se habia 
educado en la capital, y que tomo el 
nombre de ltalico. Sus vasallos no puz 
dieron sufrir largo tiempo el mando de 
un alumno de Roma , que les trala c0s7 
tumbres estrangeras , y lo destronaron* 
Pompilio penetró en Germania con las 
legiones, Logia muchas victorias, y sos 
metió varios pueblos. La guerra se pro” 
longó: distinguidse en ella Gorbulou po? 
su Pabilidad y valor, y aun mas por su 
firmeza : restableció la disciplina en € 
ejército , y se igualó en virtudes seves 
ras a los generales mas ilustres de la re” 
pública. El oriente fue tambien teati0 
de grandes disensiones, civiles. Cot 
Mitridates, Gotarces, Bardanes y Mea” 
dates se disputaron con. las armas las 
coronas de Partia, Armenia y el Bósfo7 
ro. Unas veces vencedores , otras vene? 
dos, se destronaron unos á otros sucesió 
vamente : Roma tomó parte en sus 415” 
cordias, y se aprovecho de sus disensio” 
nes. El mas desgraciado de estos prime” 
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Pes fue el que tenia derechos mas antí- 
guos. Mitridates , rey del Bósforo , des- 
cendiente de Ciro, viéndose echado de 
SU reino, vendido por sus aliados, ven- 
“ido por sus enemigos , cedió a los con- 
sejos de los suyos , y fue 4 Roma. El dé.. 
1 Claudio queria someterlo a la igno- 
Minia del triunfo; pero el altivo Mitri-. 
“Uates no le sespoRits mas que estas pa- 
ras: «he venido a Roma, no me det 
traido : si dudas de ello , déjame partir, 
Y manda que me busquen.» Se respetó 
MU desgracia, y se le trató como aliado. 
En el reinado de Claudio se hizo có- 
lebre en el Asia Radamisto por su fero= 
“idad. Farasmanes , hermano de Vologe- 
Ses, rey de los partos, reinaba en Ibe- 
a, y Mitridates, hermano de entram- 
DOS y protegido de Roma, en Armenia. 
A Ásmanes, temiendo la ambición de 
hijo Radamisto , para apartarlo de sí, 
Mi aconsejó quitar la Armenia á su tio 
Mbiridates. En efecto , fingiendo ser 
"seguido por su padre, pasó ala cor- 
e su tio, donde fue acogido con bon- 
res y formó un partido contra el rey. 
le ve despues a Iberia : Farasmanes 
my  pretesto frivolo declara la guer- 
Me su hermano, y confía el mando de 
tropas á Radamisto. Este, á favor de 
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los armenios infieles , redujo a Mitridas 
tes a tal estrecho , que se vió obligado 4 
encerrarse en el castillo de Gorneas: 
Los romanos debieron sostenerle en el 
trono que le habian dado ; mas no tuvie 
ron tiempo : las tropas mismas de Mitri- 
dates le instaron á hacer la paz, y Rada- 
misto le hizo asesinar cuando se presen 
tó a firmar el tratado. Cuadrato , gober 
nador de Siria, sabedor de estos suce, 
sos , cumplió la formalidad de mandar 2 
rey de Iberia que evacuase la Armenia; 
pero persuadido de que era útil a los 10. 
manos perpetuar las turbulencias en 47 
quel pais , dejandolo en manos de ul 
principe aborrecido, favoreció secreta” 
mente á Radamisto; y Peligno, lugarte 
niente de Cuadrato, instó al principe de 
Iberia para que subiese al trono, y asis” 
tió á su coronacion. Esta infamia se di” 
vulgó y cubrid a Roma de ignominia. 
encargó a Helvidio que la reparase; pt” 
ro el temor de una guerra con los pat” 
tos retardo sus 1movimientos. Vologes0 
entró en Armenía : Radamisto le vence! 
y arrojó del pais. Gobernó como un fal 
rano , cansó la paciencia de los arm? 
nios , que sublevados rodearon su p? 
cio. Radamisto se escapa con su mug? 
r . Ñ ue” 
£enobia en un caballo veloz; pero aq 


r 
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lla princesa estaba en cinta, no podia 
tolerar las fatigas de la fuga, y pidió a 
Su marido que la libertase con una muer- 
te honrosa de la afrenta del cautiverio. 
ll bárbaro esposo, agitado del amor y 
los celos, la hiere, la arroja al Araxes,_ 
Y huye á Iberia. Zenobia, sostenida por 
sus vestidos, fue sacada del agua por 
Unos pastores, que curaron su herida. 


- Volvió a Artaxata, dondé el nuevo rey 


e Armenia, que era Tiridates , herma- 
no de Vologeso , la trató con el decoro 

ebido á una reina. 
, La ambicion, que ensangrentaba el 
Asia, producia otros crimenes en el 0c- 
Cidente. La implacable Ágripina hizo 
Morir 4 todas sus rivales. Lolia, 4 la cual 
temia mas, fue acusada de sortilegio, y 
€spues de muerta , quiso la ere! em- 
Cratriz que se le trajese su cabeza 10 
artar sus ojos en la venganza. No deja- 
a 4 Claudio mas que el nombre de em- 
Perador : ejerciendo su poder aun fuera 
€ Italia, fundó en el pais de los ubios 
Una ciudad que tuvo su nombre , y que 
espues fue llamada Golonia. El objeto 
o todos sus votos era asegurar cl impe- 
e a Neron; y cuando por no Imcurrir 
Mama odio, a) obtener su gracia , se aleja- 
e Británico todos los hombres que 


(182) 

deseaban conservar su dignidad ó su for- 
tuna, ella atraía al rededor de su bijo 
los personages mas ilustres del imperio» 
Llamó del destierro al célebre filósofo 
Séneca , lo elevó á la pretura , y le en- 
cargó la educacion de Neron. Nada po- 
dia moderar su deseo desenfrenado de 
ver á este jóven en el trono. Un agore” 
ro le anunció, que si llegaba a ser em- 
delta tenia signo de atentar contra 
a vida de su madre; y ella respondió; 
«reine, y mateme despues.» La vigilan” 
cia activa de Geta y Grispino, que man” 
daban la guardia pretoriana, y se mos” 
traban afectos 4 Británico, la obligó 4 
disimular por algun tiempo su ambicio” 
so designio; pero al fin logró la destitu- 
cion de estos dos gefes, sy reunid suS 
destinos en Afranio Burro, general há” 
bil y esperimentado , y que mostró yir- 
tudes severas en una corte corrompida, 
siendo su solo defecto la gratitud , dem? 
siado condescendiente hácia Ágripina- 

Siempre era preciso distraer con jue” 
gos al pueblo romano para hacerle olvi- 
dar su envilecimiento. Claudio le dio € 
espectáculo de una gran batalla por Y 
gua. El lago Fucino sirvió de teatro 
donde 19.000 prisioneros recibieron or 
den de derramar su sangre para divertl 
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lu ociosidad romana. Se acudió 4 ver la 
fiesta de todas las provincias del impe- 
"to, Claudio, Agripina y Neron la pre- 
Sidieron. Cuando se presentaron en el 
trono, los combatientes clamaron : «em- 
perador , los que van d morir te salu-= 
dany «Me alegraré que lo paseis bien,» 
respondió Claudio con su simplicidad Or 
divaria. Los desgraciados creyeron que 
esta necedad era clemencia : se juzgaron 
libres, quisieron separarse , y fue feil 
obligarlos ¿4 combatir: al fin obedecie- 
- E 

von Esta batalla cruel duró todo un dia, 
Y pocos de los combatientes quedaron 
Vivos. La emperatriz dió poco despues á 
08 romanos un espectáculo diferente. 
ara aumentar la popularidad de su hi- 
o hizo que-defendiese en el senado la 
Causa do troyanos. La elocuencia de 
Séneca, que le compuso el discurso, Y 
el orgullo nacional , hacian poco dudoso 
el ésito del proceso; y Troya, cuna an- 
gua de los romanos, fue libertada por 
Wu decreto de todo tributo. Sin embar- 
89, la soledad en que Británico, vivia, 
Sus derechos, su inocencia, su desam- 
paro , el orgullo de Neron y la altaneria 
de Agripina, escitaban la aversion, de 
0s amigos de Glaudio contra la empera- 


triz. Procuraban despertar al prinermpe 
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de. su vergonzoso letargo, é impedirle 
que sacrificase su hijo á un estraño. Solo 
Palante sostenia constantemente ¿ A gris 
pina, la cual habia comprado su apoyo 
con vergonzosas complacencias. El em- 
perador , continuamente atacado por 
los demas libertos , daba ya oidos 4 sus 
consejos : se arrepentia de haber adop= 
tado a Neron, y se despertaba su amor dá 
Británico. Un dia , tomado del vino, di- 
jo: «estoy condenado á tener esposas in- 
fieles, y á castigarlas.» Agripina resol- 
vió desde entonces acabar con él. Hizo 
que le sirviesen en la mesa unos hongos, 
con los cuales habia mezclado la famosa. 
Locusta un veneno sutil ; Mas parecién- 
dole demasiado lento su efecio, Jeno- 
fonte , médico del emperador , con el | 
pretesto de hacerle PROROLESS le paso 
or la garganta una pluma envenenada»: 
Turió el año 55 de nuestra era, a los ses 
senta y cuatro de edad, y trece de rei- 
nado. El nombre de los Claudios, tan 
ilustre por sus abuelos, vino áser un ins 
sulto popular á causa de su imbecilidad+ 
Neron, emperador. (55.) En el mo- 
mento que Claudio espiraba, la artificio: 
sa Agripina, fingiendo un profundo sen” 
timiento, Art a Británico entre 
sus brazos, le aseguraba que veia en él € 


(185) 


verdadero retrato desu padre, y:le pro- 
Migaba peérfidas caricias, igualmente que 
1 Octavia y Antonia, sus hermanas. La 
Suardia, por orden suya, interceptaba 
toda comunicacion con el palacio: sus 
“Misarios esparcian pora ciudad noticias 
falsas acerca de la salud del emperador, > 
Y el incienso humeaba en los templos 
Para dar gracias alos dioses por la con- 
Valecencia de un principe que ya no Cc- 
5istia. Al mismo tiempo Neron, conduci- 
fe por Burro y acompañado de soldados 
eles, fue al campamento, arengó 4 los 
Pretorianos, les distribuyó dinero, y los 
Pd con promesas. Saludáronle.empes= 
Ador, Logrado el objeto de Agripina, 
Manda abrir: las puertas del palacio y 
Publica la muerte de Claudio y la elec- 
lon del ejército, que el senado confirmo 
miedo, y el pueblo por afecto ala 
Milia de Germánico. 
iron, despues de haber pagado los 
mos deberesásu padre adoptivo, pro- 
Wnicid en el senado su oracion fúnebre, 
Mpuesta por Séneca. Se le escucho 
So paciencia mientras habló de los an- 
Pasados de Claudio, de su gloria y de 
ia rotorias jon las armas romanas ha- 
A ragnis o en sureiuado; pero cuan- 
ogió las luces y la prudencia de 


(186) 

aquel principe imbécil, el senado per” 
diendo su gravedad, le interrumpió con 
universal risa: no obstante, por unan” 
consecuencia deplorable, adoptó las cor 
clusiones del orador, colocó á Clandi0 
en el número delos dioses, y el mism0 
Séneca, que en aquella apología le: div? 
nizaba, publicó una sátira titulada Apo” 
co-loquinto, en la-cual con tanta razo! 
como indecencia: le comparo a los maf 
viles y groseros animales. En:las dema 
partes de la oracion Neron dió 4 los 10* 
manos las mas lisonjeras esperanzas: pr0 
metió dejar libre curso ¿cla justicia, NO 
esponer ni la vida ni los bienes de 
ciudadano á los rigores de los tribunale? 
secretos, cerrar el cido: 4 los: delatores 
sacrificar su interes privado al publico 
y dar al mérito solo:los empleos prod 
a tantas veces al favor y á la fortun"” 
¿n fin, invitó al senado 4 recobrar SUS 
antiguos derechos, reservándose solo $e 
mando y la administracion del ejército 
Todos los historiadores convienen * 
que durante cinco años cumplid Nero” 
su promesa con fidelidad; y Crajano, "" 
de sus sucesores , se estendióá decir, q, 
fue comparable en este periodoálos 14 
jores principes. Sin embargo, en que 
losaños que se celebran como felices, * 
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te mónstruo envenenó asu hermano Bri- 
tánico, y asesinó a su madre. Entonces 
Sus vicios y atentados mo salian del recin- 
0 de palacio. Neron era un tirano en su 
amilia; pero dejaba á Séneca, a Burro y 
Alsenado el gobierno del imperio. Gomo 
abia nacido lejos del trono, pareció alos 
Principios reconocer que debia el cetro 
“Aeripinaz y. asi cuando el comandante 
te las guardias vino á4 pedirle la palabra, 
“espondió: «la mejor de las: madres. » 
ondescendiente con sus advertencias y 
Súmiso 4 sus ordenes, la escoltaba con 
Sus pretorianos, le prodigaba los hono= 
Yes. que en otro tiempo se habian conce 
ido 4 Livia, seguia su lilera a pit, y 
“Quella ambiciosa princesa tocaba al col: 
Mo de sus deseos, y se lisonjeaba con la 
y Peranza de-reinar siempre bajo el nom- 

ve de su hijo. 
“Neron, ilustrado por Séneca y diri- 
IS 0 por Burro, disminuyo los gravosos 
puestos de las provincias, restableció 
Por medio de pensiones la fortuna de 
puchos senadores pobres y virtuosos; é 
ie uido todavia en los principios filosó- 
rl que sus maestros grababan en su 
ide y que sus pasiones fogosas bor= 
Po a bien pronto, se mostro algun tiem- 
mano y aun sensible. Un dia se lo 
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presentó una sentencia de muerte par? 
que la firmase, y :esclamó: quisiera! nó 
saber escribir: El senado, acostumbrad0 
a lisonjear, le prodigaba elogios ecsage” 
rados; y respondió: «esperad para ala” 
barme que lo haya merecido.» En lugal 
de hacerse inaccesible como sus prede” 
cesores, era afable y popular: admitia 10 
diferentemente 4 todos ásus diversiones 
y Roma engañada bendecia al azote de 
mundo como un presente del cielo. OL 
vidaba que habian empezado del mism0 
modo el cruel Tiberio, el insensato Co 
ligula y el estúpido Claudio. Estos pr 
meros césares, á quienes divinizó un? 
adulacion infame, merecian cuando maS 
habersido colocados entre las sirenas qué 
empezaban halagando a los que quiere? 
devorar, y tenian rostro apacible con es 
tremos horrendos. El orgullo de Agr!” 
pina fue la primer causa de los criment? 
de su hijo: irritó su amor propio y can” 
s0 su paciencia, queriendo prolongar $! 
esclavitud infantil Envidiosa del crei? 
to de los ministros, destruia el efecto de 
sus consejos burlándose de ellos, y cor 
rompia con su ejemplo el corazon de ) j 
ven pohg Entregada á sus liberto 
é implacable en sus vengauzas , hizo pa 
riraJulio Silano, procóusul y primer 2 
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- P0so de Octavia. Narciso recibió la muer- 
por su orden : este favorito del último 
Mperadór, aunque indigno de ser llora- 

0, hizo al waorir una accion laudable, 
Porque entregó a las lamas todos los pa= 
Peles de Claudio que podian contprome=., 
SY y esponer al enojo de Agripina mu- 
Chas. personas afectas a Británico. La em- 
Peratriz aumentaba diariamente sus pre 
Jónsiones y recibia con Neron a los em- 
"Yadores: obligaba al senado á reunirse 
nel gabinete del emperador para asis- 
irá las deliberaciones oculta ette de 
Wa cortina: aspiraba descubiertamente 
A imperio, y queria tener á su hijo en 
Ulela perpétua. Por otra parte, Séneca 
Burro, que conocian el carácter impe- 
"os0 de su alumno, favorecieron la pro- 
sion que tenia a los placeres, con la 
Peranza de afeminar su corazon feroz, 
niendo mejor ver desordenadas sus 
vo Umbres que el imperio. Se engaña- 
iená su costa: le dejaron ser desho- 
os y enbreye pasó aser cruel. Neron 
rs de una liberta, Mamada Ac- 
so a Spinal celosa de todo poder, quis 
E ar á esta oscura competidora. 
s a de Neron era inmoral, y la voz 
dam Mmadre-fue menos vida que la de su 
A+ Arrastrado por su pasion, aguija- 


(190) 

do por sus favoritos Oton y Senecion, á 
cuyas inclinaciones se oponia la empert* 
triz, sacudió. el yugo de Agripina, y.c0* 
menzó su venganza destituyendo 4 Pa- 
lante, galan de e princesa. Aun- 
que jóven era ya falso, y continuo rin” 
¡endo homenages aparentes 4 la mismo 
euyo crédito destruia , y enviandole mag” 
nilicos regalos. Agripina furiosa esclamo, 
que la adornaban para despojarla. Im” 
prudente en su ira, no se contentó con 
quejarse: reprendid, amenazó, y 
medida en su dolor, comosin freno en a 
ambicion, anunció el proyecto de resti” 
tuir el trono-á su legitimo-soberano, Y 
coronar á Británico, revelando:¿ las tr0” 
pas sus artificios y hasta sus crimeneS* 
Inspirar terror á Neron,, era pronul” 
ciar la sentencia de Británico derriba" 
la flaca barrera que separaba a aquel j0” 
ven del abismo del crimen. Néron, Y | 
suelto á matar 4:su hermano, cometió €% 
le primer delito con la serenidad de me 
perverso consumado. Convida 4 Britania 
co 4 un banquete: apenas el desgraciadO 
principe toca con sus labios la des + pro 
el veneno sutil, preparado pour Locust 
hielasus sentidos, caesobre sulecho y 
pira. Podos los espectadores consternt” 

dos fijan los ojos inciertos en el empert 
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dor buscando en sus miradas la regla de su 
“Onducta. Neron sin demudarse dijo: «es- 
Caccidente mo debe causar inquietud: 
“esde suniñez padece de epilepsia.» Llé- 
Vanse la victima : los funerales se hacen 
“0% prontitud y sin pompa: el cadáver, 
SStaba untado econ un barniz propio pa= 
"a ocultar las. manchas del veneno; pero 
Maguacero que cayo mientras estaba es- 
Puesto, burló el artificio y rebeló el eri- 
Men. Octavia y Antonia, que estaban 
Presentes á la muerte de su desgraciado 
rmano, dieron señales de dolor, prue- 
der de su inocencia. Burro y Séneca, bien 
"lormados pero aturdidos, no se atre- 
vieron a hacer á su alumno reprensiones 
Mstisimas, pero que hubieran sido inúti- 
Nra Neron tributo .pérfidas lagrimas 
Principe que habia envenenado : im- 
90 el socorro del senado, diciendo 
qe nunca habia tenido mas necesidad 
de ausilio, privado del de un her- 
aos Pero sus pasiones acababan de 
Mper el ostáculo que las contenia : la 
Merte de Británico les quitaba todo fre- 
de Porque hasta entonces los derechos 


A : » , : 
a Pride y la estimacion que ins- 

Aba, le habian obligado á fingirse vir- 
oso o S 


para balancear en la opinion puúbli- 


Ca EE PA . . 
el Merito de su rival. Agripina, es- 
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pantada del crimen de su hijo, previó le 
suerte que la amenazaba; y no pudiendo 
determinarse a la retirada, quiso formal 
un partido contra Neron, sobornando 4 
los tribunos y centuriones, y escitando 
la ambicion de los personages mas ilus” 
tres. Neron le quita la guardia, la priv2 
de los honores debidos á su Aigaicad y 
la manda salir de palacio. ConservandO 
apenas algunas señales de respeto, no 
visita sino rara vez y acompañado de l0$ 
soldados mas fieles que tenia. EntonctS 
uedó descubierto enteramente á los oj0% 
e su madre el horrendo carácter de es” 
te principe, no menos que la bajeza de 
su corte y la infamia de los romanos. Ap** 
nas se esparcid la noticia de su desgració 
la abandonan sus cortesanos, cesan 
homenages , hasta sus amigos se alejan p 
ella, y a las lisonjas Jarl la delaciod* 
Julia Silana, viuda de Silio, y el histrioR 
Paris, la acusan de un proyecto de cons 
lanar para colocar en el trono á Due 
velio Plauto, descendiente por Ar" 
dre de Augusto. Agripina respondió pd 
acusación, «que no se admiraba de las pr 
echas de Silana, pues no habia tenm% 
hijos Burro defendió valerosamente — 
la acusada, la querella se declaró calu!” 
niosa , y Silana y Páris fueron: desterra 
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dos. Este suceso produjo una reconcilia- 
cion fria y simulada entre el hijo y la : 
Madre. , : E y. 
Burro y Séneca veian con gusto á. 
igripina alejada del gobierno; y aun an=. 
es es su desgracia, queriendo un dia, 
Sentarse en el trono al lado de Neron en: 
Wa audiencia solemne que: daba a los 
tmbajadores , este principe por consejo: 
e sus ministros bajo del trono y la impi- 
dig subirá ¿leon el pretesto de salir á re- 
Cibivla. Libre ya de las reprensiones de. 
“gripina, y entregado á libertos y cor- 
CSanas por ministros que querian reinar, 
MO guardó ninguna decencia en sus des-. 
Ordenes : pasaba la noche en las calles y 
Abernas, disfrazado de esclavo, y rodea- 
9 de una multitud de libertinos, con 
“yo ausilio acometia y robaba a los que 
Dasaban. Muchas veces volvia de estas 
postas apaleado y cubierto desan gre. Ha- 
lendo encontrado é insultado. una no-- 
3 € á la mueer del senador Montano, es-. 
t le hirió. echada queno le habian 
“Omocido; pero Montano cometió la im- 
¡eudencia de escribirle disculpandose, y 
Sron esclamó: «¿qué, ese hombre me 
> 1e ido, y aun vive?» y le mandó Ór= 
en de que se diese la muerte. Para evi- 
Pestos acasos, leyó en lo sucesivo sub 
TOMO vi. q 43 
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dados que le acompañasen en sus corres 
rias nocturnas. Toda la juventud patri- 


cia imitd este contagioso ejemplo, y ape 
nas oscurecia , la capital del mundo se 
hallaba espuesta a todos los desórdenes 
de una ciudad tomada por asalto. Sin 


embargo, a pesar de estas liviandades 


vergonzosas, y del horror que inspirabal 
a los hombres de bien los crimenes de 
palacio, el pueblo estaba contento. Nes 
ron le prodigaba juegos y fiestas: satis? 
facia sus necesidades con donativos: € 
seuado gozaba de plena libertad en suf 
deliberaciones, lajusticiaseadministraba 
con rectitud : habia órden en las proyin 
cias: se daban sus gobiernos a hombres 
justos y moderados: los estrangeros res” 
petaban los limites del Imperio , y sol 
turbd la paz general el espiritu turbur 
lento de los partos. Neron, dócil toda” 
via a sus maestros, nombró 4 Corbulo? 
pos dirigir esta guerra, el cual sostuvo 
a gloria de las armas romanas, echo a 10% 
partos de Armenia, y se apoderd de Ar 
taxata. 

El emperador se habia fastidiado de 
Octavia , cuyas virtudes suaves no era! 
capaces de conservar un corazon cautl” 
vo del yicio. Enamorose perdidament* 
de Popea Sabina, muger de su fa y orit0 
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Oton, que por imprudencia Y inmorali- 
adose la estaba siempre alabando. Reu- 

nia las gracias del espiritu a las del cuer- 
Po: bots las cualidades Lo escitan la 
sensualidad, y ninguna de las que imspi- 
ran la estimacion. Vestiase, no para bur- 
lar la curiosidad , sino para ¡ivritarla. Es- 
cuchaba con indiferencia a sus amantes, 
Y solo admitia á los que juzgaba útiles a 
Su ambicion. Siendo el interes Ja única 
'egla de sus afectos , atrajo a Neron:con 
Sus artificios, y lo inflamó:con su resis- 
tencia. El emperador, para libertarse. de 
W obstáculo temible, alejó a Oton de-la 
forte, dándole el gobierno de Lustta- 
Ma. Oton, voluptuoso en un palacio eor- 
*ompido, fue otro hombre en su provin- 
Cia, y la administró con justicia, suavi- 
dad y firmeza. Popea , demasiado orgu- 
losa para ser dama de Neron, aspiraba 

WMograr el trono por el repudio de Oc- 
lavia. El principe, aun que enloquecido 
Por la pasion , temia sin-embargo las re- 
Prensiones de Burro y Séneca, el re- 
“ntimiento de Agripina, y la estimación 
AS las virtudes de la hermana de Britá- 
¡EN inspiraban álos romanos. Las lagri- 
a py los artificios de Popea triunfaron. 
E Or quéste detienes, le decia, en re- 
me -por esposa? ¿Carezco de hernmo- 
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sura? O bien ¿se teme que te. descubra 
el descontento del pueblo indignado de 
ver a un emperador bajo la tutela.de 
su madre y de sus preceptores? Si no te 
atreves a formar este hol vuelyeme 
a Oton: tendré el consuelo de no saber 
sino de lejos y por la voz publica la ver: 
gonzosa esclavitud del principe.» En va- 
no lucho Agripina contra Popea. No fal- 
tó quien dijese que acostumbrada al erl- 
men, y conociendo los vicios de su hijo, 
procuro inspirarle un amor horrendo € 
incestuoso. Pero todo fue inútil. Dema- 
siado violenta para contenerse, prorun* 
pid en amenazas; y Neron, á quien nin” 
gun atentado asombraba ya, juró la mue!” 
te de su madre. 

Muerte de Agripina, (59.) Despues 
de haber empleado inútilmente el ve” 
neno, PR ella estaba prevenida col 
antidotos, fingió volver á su cariño, en” 
gaño su suspicacia con simuladas conlí” 
dencias y fingidos halagos , y la persua” 
dió á hacer un viage a las costas de Car 

. Xx ” A e 
labria para asistirá una solemnidad qU 
él habia de presidir. El mónstruo le pr 
paró un bajel que se abriese por me ] 
a una señal. Agripina volvia de Bayas 
acompañada de Cresperio Galo y de DE 
ceronia Pola, y Aniceto. mandaba el na 
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vio : de repente el suelo de la cámara, 
cargado de plomo, se desprende, y cae. 
Agripina estaba sobre una viga que la 
Sostuvo. El desórden que causo este ac- 
-Sidente , impidió a los agentes del de- 
Ito jugar las máquinas que debian par= 
tir el buque; pero escitados por ae 

do gefe, se echan todos a una banda, y 
VYuelcan el navio. Caen todos en la mur. 

Sceronia, con la esperanza de ser so- 
Corrida, esclamoó : soy la emperatriz, y 
A mataron á4 remazos. Ágripina se man-= 
Miyo callada, solo recibió un golpe de 
varal en la espalda , se salvó á nado, y 
leg hasta las barcas de la playa, que la 
llevaron á una casa cercana de la que ha- 
ltaba Neron. Fingiéndose ignorante de 
E 0, envió un liberto a dar noticia a su 
Mo del peligro que habia corrido. El 
“Mperador ni aun se dignaba ya de ocul- 
“alos ojos de sus ministros tan horri- 
E proyectos, y consulto a Burro y a 
“theca sobre los medios de consumar su 
“timen. Al principio guardan un profun- 
Y silencio, consternados de ver profa- 
tadas todas las leyes divinas y humanas, 
Potos los vinculos de la naturaleza .Pe- 
Un infame temor triunfó del deber y 
A A virtud. Séneca )regunta con una 
MaáBurro, si sus soldados obedecerian 
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aun parricida. Burro responde que los 

retorianos respetaban nado a la 
Esia de Germánico para poner las manos 
en ella, y que solo Aniceto era capaz de 
ejecutar aquel orden bárbaro. En este 
momento llegó el enviado de Agripina: 
Neron hace que le arrojen un panal seul 
tre los pies, manda arrestarlo , lo acusa 
de haber atentado á su vida, da órden 
de llevarlo al suplicio, y pronuncia la 
sentencia de su madre. ¡Aniceto va con 
algunos soldados de marina a la casa don” 
de estaba la emperatriz. Descansaba en” 
tonces en el [Mela y la criada que teni 
a su lado, echo a huir: un centurion di0 
4 Agripina con su baston un golpe en la 
cabeza: la princesa esclama , señalando * 
su vientre : hiere el seno que ha llevado 
a Neron. Muere atravesada de muchas €* 
tocadas. Neron llega entonces, y ecsamí” 
nando el cadáver mal cubierto, dice: 00 
sabía yo que era tan hermosa ;v espresiol 
horrenda, y que descubre toda la per 
versidad de su alma. Despues escribi0? 
senado para justificarse, acusó 4 su mi? 
dre, y sostuvo que se habia visto opi" 
gado a aquella accion para salvar su Y” 
da. Séneca se cubrió de una infamia 19? 
deleble, componiendo esta a rologia > 
el senado se hizo cómplice del crimen» 
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aprobándolo y decretando acciones so- 
lemnes de gracias á los dioses Les haber 
preservado al principe de los furores de 
Sumadre: el pueblo, digno por su bajeza 
e tener por dueño 4 Neron, salid al en- 
Cuentro alsicriaida y le recibió en triun- 
%. Pero a pesarde la infamia de los hom- 
ves que Ea q al criminal con home- 
hages pérfidos, el cielo desperto en su 
ma Blámez que lo condenaba, y el ver- 
Ugo que lo oprimia. Neron, devorado 
e remordimientos, busca en vano viles 
esclavos que procuren disipar sus terro- 


"es: teme el esplendor del dia, y no pue- 


e sufrir las tinieblas de la noche : las bú- 


Vedas de su palacio resuenan con sus ge- 


. , ss 
Midos; y grita á todas horas que ve a su 
” ” x 4 
Madre cubierta de sangre, y que el azo- 


edo las furias le las y despedaza. 
“esde este momento el resto de su vi- 


"no fue mas as un espantoso delirio; 


Y los escesos de orgullo, demencia, cri- 


Men y deshonestidad 4 que se entregó, 
(mbrutecieron su entendimiento, sin lo- 
Stan que enmudeciese su corazon«"No pu- 

lendo ya sustraerse al juicio de los hom- 

"es por sus acciones, se lisonjeaba loca- 
Mente de escitar la admiracion á fuerza 
¿e talentos, Este insensato, olvidando su 
'Snidad., subia públicamente al teatro, 
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tocaba la lira, cantaba, y siéndo tirano 
hasta en sus diversiones, impedia salir a 
los concurrentes, y. muchas mugeres em 
barazadas parieron en el teatro. Sus guar- 
dias espiaban el ademan y las miradas de 
los espectadores; y era preciso aplaudir, 
sopena de muerte. ld 

Victorias de Suetonio Paulino en Bri* 


tannia. (61.) El coloso de Roma, minad0 


€n su interior por los vicios, era temido 
en lo esterior por su grandeza. El valor! 
fue la última virtud que perdieron: JoS 
romanos; y en los campamentos se vol- 
vian á ver los Escipiones y Camilos. Y2 
no eran estimados por sus virtudes, sin0 
respetados por sus armas. Suetonio Pau” 
lino, ESMA AA contra los britannos rebe” 


lados, se apoderó de la isla de-Mona (hoy 


Anglesey), mas defendida por la.:sup.ers” 
ticion que por el valor. Los romanos $ 
retiraron al principio de los druidas; p*” 
ro despues, triunfando del terror que 
les inspiraban los idolos, las piedras d€ 
los sacrificios, y los bosques sagrados 
GuriMiton aquellas selvas sombrias> y 
lestruyeron a un mismo tiempo Ja liber 
tad y la religion de los britannos. Algu” 
nos centuriones romanos, desprecian q 
alos bárbaros demasiado. para observa! 
con ellos el derecho de gentes, insulta” 
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"on 4 Boadicea, reina de los'icenós, y 4 
Sus hijas. La vergiienza desperto el valor: 
os britannos, que habian tolerado enor- 
Mes tributos, no pudieron sobrellevar la 
'Wuria, y se rebelaron y armaron a un 
Mismo tiempo. Rechazan al gobernador 
Calpo, y degitellan 70.000 romaños. Sue- 
tonio acude con 10.000 hombres, y se 
tpodera de Londino.Una inmensa poubla- 
Cion armada le rodea, y le corta los vi- 
Veres: temiendo perecer de hambre, se 
Wriesga 4 una batalla, á pesar de la des- 
igualdad del número, animando á sus 
Suerreros con la superiodad que la tác- 
ica y la disciplina daban á las legiones 
Sobre una multitud desordenada. Boadi- 
“ea, inflamada con el deseo dela vengan- 
“2, dice á los bretones: «las leyes divi- 
Mas humanas me autorizarian, aun 
“ando solo fuese una muger particular, 
Pp naz con sangre mi agravio y el de mis 
Jas; pero hoy peleo para vengar mis 
"Miurias y las vuestras. Esterminemos da 
Mestros tiranos, 04 perdamos gloriosa- 
'Ente la vida antes que vivir esclavos y 
“shonrados.» Dichas estas palabras, da 
S Señal : la batalla fue larga, sangrienta 
¡ Asputada. La reina mandaba como'un 
ar general, y combatia como un sul- 
0: el valor arreglado de los romanos 
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triunfo al fin de la desesperacion delos 
barbaros : 80.000 de ellos perecieron: 
Boadicéa se envenend, y Suetonio, ha- 
ciendo suceder la moderacion 4 la vic” 
toria , restableció la tranquilidad: en Bri- 
-tannia. 

Las desgracias de Roma se agravabaH 
cada dia. Burro murió, y se creyó que 
de veneno. Sucediéronle en el mando de 
la guardia Fennio Rufo, hombre de bien, 
pero debil, y Sofonio Tigelino, infamt 
cortesano, malvado sin vergitenza, com” 
pañero de las deshonestidades de Neron; 
y ministro de sucrueldad. Séneca no he 
bia podido conservar su crédito, 4 pesar 
de su ignominiosa debilidad. Gon la es” 
peranza de buscar un puerto donde gua” 
recerse de las tempestades, pidió su re” 
tiro, y ofreció á Neron dejarle:todos 105 
tesoros que debia d:su antigua lib erali- 
dad. Su pérfido discipulo:; empleand0 
eg engañarle las armas que habia rec!” 
ido de él, procuró con un discurso € y 
cuente disipar sus terrores, y conven” 
cerló de su afecto y gratitud. Séneca M! 
podia ya engañarse acerca de su Jerver 
sa indole, y de la suerte-que le destina” 
ba. Deseando concluir por lo menos su 
vida de una manera digna de la filoso!! 
que profesaba, y que la política le hab* 
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hecho olvidar, renunció a lós negocios, 
úla corte y al lujo, vivió en soledad, ali- 
Mentándose de solo pan y agua, ó por 
templanza, 9 por temor del veneno, y. se 
“ntregó esclusivamente al estudio de la sa- 
idurja. El tiempo nos ha conservadolos 
tutos de su vida retirada : los tratados de 
Este filósofo sobre la vejez , el despre= 
“io de las riquezas , la soledad y los be- 
Weficios, forman un código de moral, cu- 
Ya lectura es tan agradable. como util su 
Meditacion; pero se conoce que lo dictó 
. o y no el sentimiento. El esti- 
L es laborioso y afectado, y Seneca bri» 
lia Mas por el talento que por la origina- 
4 va : sus ornamentos demasiado solici- 
“dos debilitan los pensamientos nobles 
y Sencillos de Platon y de Ciceron ;: y 
“que fue celebrado en su siglo por el 
pudo mas brillante de Roma, la poste- 
el ad, acusándole de haber corrompido 
gusto y el estilo, le ha colocado sola- 
gnte en la segunda clase de lós gran- 
Ne escritores. Neron ; privado de sus 
¿ OS no oyó en lo sucesivo más que 
Da. delalores. Hizo morir 4 Plaucio, 
Scendiente de Julio Gesar, por sospe»- 

o ra que aspiraba al imperio- Mando 
"ás Palante por apoderarse de sus 
Tuezas. Repudio á Octavia con el pre- 
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testo de infidelidad, la desterró á la isla 
de Pandataria, y despues, como el pue- 
blo se condolia de el a, la acusó de adul- 
terio, y la hizo morir. Libre de este la- 
z0, tomó por muger á la artificiosa Po- 
pea. Solo un romano , en esta desastra- 
da época,' conservo inflecsible su vit” 
tud. Traséas no quiso prestarse a ningu- 
na de las infames complacencias del se- 
nado para con el tirano, y salió indigna” 
do de la curia cuando oyó leer en ella la 
apología del parricidio. Acusado por Ne- 
ron , se desdeñoó de defenderse , sabien” 
do muy bien que su vivtud era el sol0 
crimen que se L imputaba. Recibid con 
serenidad la sentencia, animd 4 los amé 
gos que le acompañaban , y dijo al jóven 
oficial que la habia intimado: «Asiste 4 
mi muerte : la de un hombre virtuoso 0” 
frece á la juventud en la época actual ul 
ejemplo saludable.» Si:el temor y. la a” 
dulacion rodeaban el trono de homena” 
ges publicos, la Opinion general se ven” 
gaba á veces con repreusiones secretas” 
Apareció un niño es resto en la calle, 
con un escrito que décia + «no te a 
por temor de que asesines á tu madre» 

Corbulon, mas feliz que los habita! 
tes de Roma, encubria con laureles las 
afrentas del imperio. En una ausencé 
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SUya , Peto, derrotado en Armenia, ha- 
la concluido un tratado vergonzoso. 
Orbulon entró en aquel reino como 

Vencedor, y obligó a Vologeso , rey de 
0S partos , 4: consentir que su hermano 
Iridates viniese a poner la corona de 
'menia al pie de la estátua de Neron, 

drometiendo mo volverla 4 tomar sino 

for orden del emperador. El orgulloso 
< fron ecsigió mas , y mandó que Tiri- 
Ales viniese a Roma. Este principe o- 
edeció. El emperador colocado en un 
pino magnifico , rodeado de pretoria= 
0s, del senado y del pueblo, recibió á 

y idates, que se postróá sus plantas. 

. fron le mando levantar, le ie la co- 
Ja en la cabeza, y creyó indemnizarle 
* su humillacion, dándole grandes fies- 

N y magnificos regalos. Usurpador de 

5 ¡oria debida a Corbulon, hizo que le 
udasen imperator , como si hubiera 

Peleado , llevó una corona de oro al ca- 

ditolio, y cerró el templo de Jano. De- 

“0s0 de una gloria que podia adquirir 
SR Si mismo , fue á anta con el pre- 
0 de cortar el istmo del sp cajon 
“on el designio verdadero de disputar 
poremio en los juegos olimpicos. So- 
“salia en el arte de guiar los tiros de 
allos: sin embargo, la fortuna se de- 
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elaró contra su talento : el' carro se rom* 
ió enmedio de la carrera, y solo la a- 
dele de los griegos le adquirió € 
remio. En la Eltidd de su alegriá 
dh libre la: Grecia; pero no quis0 
- visitar mi a Lacedemonia ni á Atenas 
orque le hubieran ofrecido recuerdos 
na las virtudes que detestaba. El temo! 
de los castigos y reservados á los parrick 
das, le impidió iniciarse en los terribles 
misterios de Elcusis, y satisfecho de ht 
ber sido coronado en la Elide , yolvi0 
triunfante 4 Roma, escoltado: de un2 
multitud de músicos € histriones. Fasti” 
diado de un amor, que ya no tenia par? 
él el atractivo del crimen, abrumd ¿PO 
pea de ultrages y desprecios; y en UP 
momento de culera la mató. Mal satisfe” 
cho de escándalos vulgares, y Hevando 
hasta la demencia los escesos del vicio 
se vistió el trage de una desposada, 
recibio por esposos , solemne y pública 
mente , á sus libertos Pitágoras y Dor” 
foro. Volviendo á tomar el trage prop 
de su secso, se casó tambien solemne? 
mente con el eunuco Esporo , al cua 
zo vestir de emperatriz. Su sed de sa 
re se irritaba , en vez de saciarse , “o 
¡4 suplicios: Su crueldad hizo perec? 
millavres de victimas. Jactándose de $ 
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Jesversidad, decia: «mis predecesores, 
*masiado tímidos, no supieron gozar 
el despotismo. Mejor quiero ser abor- 
*ecido que amado: para merecer el amor 
Mecesito de muchos; para inspirar odio 
Me basto yo solo. Caligula queria que el 
Wiverso pereciese con él: yo quisiera 
Ve ardiese todo, y mirase yo solo el in- 
“endio.» 
Ds Incendio de Roma y persecucion de 
9 cristianos. (66.) Machos historiado- 
¿eS refieren, que despues de una orgia 
pame, mando pegar fuego á muchos 
“rios de Roma, y que subiendo á una 
"re, vestido de músico, cantó al res- 
-Mdor de las lamas un poema que ha- 
y com uesto sobre la destruccion de 
A: “l incendio duró seis dias, ar- 
¡ 'MÓ tres barrios enteros, y consumió 
Mensas riquezas. El emperador, des- 
“ttando de su embriaguez, reedificd 4 
hueso la ciudad , y la adornó con s0= 
10s pórticos. Queriendo alejar de sí 
odiosidad de aquel desastre , echd la 
Paá los cristianos , cuyo culto estaba 
de Muy propagado en Roma , y los con- 

> espantosos suplicios. 
de  Pasage de 'Pacito, en que habla 
do A persecución, es muy notable, 
0 porque añade una prueba histó- 
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rica á la muerte de Cristo bajo Poncio 
Pilato , y al establecimiento del eristia” 
nismo , sino porque esta prueba viene 
de un enemigo. Tácito acusa á los cris” 
tianos de malhechores, ecsecrables, Y 
“enemigos de los hombres: acusacion no 
solo Bismentida por la santidad de la 
doctrina evangélica, que él no conocia, 
sino ademas vaga € incierta; pues no 11” 
dica ninguno de sus crimenes, y confie” 
sa, que la acusacion de Neron fue mira” 
da en todo el imperio como calumniost 
Tácito, imbuido en las falsedades de 
gentilismo , llamó ecsecrables y enem” 
gos publicos á los que miraban con hor” | 
ror el culto de los idolos , que era en” 
tonces el de casi toda la tierra. Añade 
y esto es muy importante para compro? 
bar el título de martires , dado á las VI” 
timas de esta persecucion, que fuero? 
convencidos no tanto del crimen del 1" 
cendio , como de aborrecedores de li- 
nage humano : esto es, de profesar pei 
culto contrario al de todo el imperio? : 
les insultaba , concluye, en el mome? 
de morir : se les cubria con pieles 
fieras, y se les echaban perros que lo 
devorasen. Atados á cruces y quemados 
sus cuerpos servian de antorchas. pre 
perador gozaba desde sus jardines 


pectáculo de aquellos suplicios, y en es- 
te tiempo daba al pueblo la diversion de 
los juegos del circo, en los cuales se 
presentaba en un carro vestido de co- 
Chero. De este modo escitaba la piedad 
Pública á¿ favor de los condenados; pues 
Se les creia victimas , no de la justicia, 
Sino de la crueldad de un solo hombre. 
En esta persecucion alcanzaron la co- 
'ona del martirio san Pedro, sumo ponti- 
fice de la Iglesia, y san Pablo, apostol de 
as gentes. La sangre de los martires fue 
semilla de cristianos: Poco tiempo des- 
Pues fue acusada de cristianismo oa 
dia Graecina, muger de un senador. Su 
Marido fue juez en esta causa, segun las 
Mntiguas costumbres, y la declaró inocen- 
tl a prodigalidad de Neron se aumen- 
aba cada dia á par de su fiereza. Ínsen- 
Sato en sus favores como en sus cruelda- 
dd regaló a un gladiador y a un tocador 
€ flauta inmensas riquezas, que habia 
Confiscado 4 senadores ilustres. Hizo 
Construir para si enmedio de la ciudad 
q palacio magnifico que comprendia en 
" recinto los montes Palatino y Esquili- 
Su vestibulo era muy elevado, y se 
MÍ OO él su estátua colosal, que-te- 
Mea! pies de alto. Las paredes estaban 
'estidas de mármol y enriquecidas 
TOMO yt, 4 
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con alabastro, jaspe topacios: el suelo 
estaba enlidallado - oro, marfil y na- 
car. Desde los techos caia una lluvia $42" 
ve y abundante de aguas de olor. En sus 
inmensos jardines habia cerros, llanuras» 
estanques y selvas que seyhabian llenado 
de bestias feroces. Distribuia al pueblo 4 
manos llenas y sin medida oro y plata. La 
abundancia, el lujo y la profusion reiv?* 
ban en Roma; pero las provincias, qu 
pagaban estos gastos estravagantes , estás 
ban aniquiladas y desiertas. Animaba4 
sus favoritos y procónsules á, robarlas, Y 
les decia: «traedlo todo, y no les dejel* 
nada.» 

Sus escesos cansaron en fin la pacien 
cia de los romanos: muchos hombres v** 
lerosos, indignados de su servidumbre» 
conspiraron contra él. Pison fue el gele 
de la conspiracion, que estuvo oculta 
mucho tiempo, hasta que la impruden” 
cia de una muger la descubrió. La libe!” 
ta Epicaris, no conocida hasta entonct 
sino por el número de sus amantes), 5 
quejába de que los conjurados eran poc% 
y demasiado lentos en sus operaciones; 
quiso aumentar el partido seduciendo * 
unos oficiales de marina. V olusio ProcW 
lo fingió entrar en el proyecto, se hi 
dueño del secreto, ala denunció. L0% 
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Conjurados, recelosos de este accidente, 
Se determinan d' acelerar el golpe y ma- 
tar á Neron en las fiestas de Céres. Late- 
tano, célebre por su fuerza estraordina- 
la, debia acercarse a el con el pretesto 
“epbedirle un favor y darle la primer pu” 
Salada. Epicaris no habia descubierto á 
Wnguno, y el écsito de la empresa parecia 
 guro; pero Escevino, uno de los conju- 
Yados, entrando en su casa la vispera del 
Ve señalado para la ejecucion, con aque- 
lainquietud que causan los escesos de esta 
Specie, despues de haber hablado algun 
'Mpo con Natalis su cómplice, distribu- 
Ye dinero 4 sus esclavos, hace testamen- 
pie Saca un puñal y manda afilarlo á Mi- 
Mi? uno de sus libertos. La muger de 
lilico, recelosa de estos preparativos, 
WMunica al marido sus terrores y le 
euseja que denuncie á su amo. Milico 
€, corre á palacio y revela todo lo . 
"e ha visto á Epafródico, secretario de, 
“Sron. Preso Escevino, se defendió con 
«dencia y valor, diciendo que ya ha- 
; hecho testamento en otras ocasiones, 

e Jue aquel puñal era una arma sagrada 
, Su familia, siempre cuidada y prepara. 
o o tfeñte” justifica sus libe- 
de el es como una costumbre digna 
Ogio y nou de censura : añade que to- 
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dos aquellos indicios no pueden probar 
una conspiracion que no ecsiste, y res. 
ponde á las inculpaciones de su liberto, 
acusandole gravemente de ingratitud Y 
de maldad. El delator estaba confundido 
el reo vencia; pero la muger de Milico. 
recuerda en este momentoa su marido l2 
larga conferencia nocturna de su am0 
con Natalis. Prenden á este, que con” 
fundido y cortado, denuncia como gefes 
de la conspiracion a Pison y á Séneca. ES 
cevino renuncia a la defensa, ya inútil; 
y su confesion compromete á Lucano,? 
Quinciano y Senecion. Lucano aterradO 
denunció á su misma madre Atilia. ¿Lo* 
demas conspiradores eran todavia desc0” 
nocidos. Neron hizo venir a Epicaris 4 9% 
presencia, esperando conocer por ellat0 
do el secreto; mas nise dejó engañar Co" 
promesas, ni aterrar con amenazas: 1% 
preparativos del suplicio no la is 
tan : nilos azotes, mi el hierro, ni la Haw* 
le arrancan una palabra. La llevan £% 
tropceada á la prision, y conociel 
que se le preparaban nuevos torment0% 
orma un nudo escurridizo con el pañue”” 
del cuello, lo ata 4 un palo de una silla, Y 
ra con violencia, se ahorca y muere 0% 
su secreto. De este modo hizo céleb! 
su muerte una libertina, cuando tan” 
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hombres ingénuos deshonraban su vida. 
. Pison se abrió las veras, y por una 
Meconsecuencia dificil de entender, legó 
Us bienes 4 Neron. Séneca dijo á sus a- 
Migos al recibir la sentencia de muerte y 
“oufiscacion: «no me es lícito hacer tes- 
“iento y probaros mi gratitud. 'Os de- 
10, pues, el único hien que me queda, 
“ejemplo de mi vida (1).» Sus amigos 
Moraban. «¿Olvidais , les dijo, las mác- 
Simas de la sabiduria? ¿Cuándo os servi- 
“is de ella para fortificaros contra los 
Solpes de la fortuna? ¿No conoceis la 
“Meldad de Neron? Era preciso qu el 
“Mé mató dá su madre y hermano, hicie- 
lo mismo con el que lo ha educado .» 
Mmpeya Paulina, muger de Seneca, 
queria morir con su esposo; y él, lejos 
és “partarla de esta determibatión” la 
c2ttó a cumplirla. Paulina se abrio las 
iS pero un oficial que Neron envio, 
ado sus heridas, y la obligó a vivir. 
bi vella muger ¡lustre vivió , aunque dé- 
3 algunos años : en la palidez del ros- 
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0) ¡Séneca olvidó en aquel momento: su 
tescendencia dá las primeras quando 
Ñ er ? A Pa . . . » Y . 
depp 2 Y su apología del par ricidio. (1 
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tro conservaba las señales de su yalor Y 
de su ternura. El poeta Lucano, auto! 
de la Farsalía , escritor. de mucho talen- 
to, pero mas enérgico que elegante , se 
abrió las venas en el baño, y murid yar 
“lerosamente recitando algunos versos de 
su poema, análogos á la situacion. Per 
tronio , autor licencioso y satírico , anti* 
guo compañero de Neron en los desor” 
denes, y que sus amigos miraban com0 
el oráculo del buen gusto para las. fiesta$ 
y placeres, pereció tambien; pero an” 
tes celebró un- magnifico banquete, Y 
murió con el mismo epicureismo que ha” 
bia vivido. Neron , sorprendido de ve! 
en el número de los conjurados á Sulpi” 
cio Ásper, centurion de su guardia, de 
preguntó : ¿por qué motivo conspirabi 
contra su vida? «Por lástima, le respoD” 
dió : no tenia otro medio para detener 
el curso de tus crimenes,» Granio Silv?" 
no fue absuelto por falta de pruebas 
mas no pudiendo tolerar el triunfo de Y 
tirania , Se atravesó con su misma espa” 
da. Los furores del principe se esten” 
dieron fuera de Italia : envidioso de 

gloria de Corbulon, le engañó con qN 
. gidas protestaciones de amistad , Le 00 
vitó á volver 4 Roma, y le bizo asesin% 
euando le vió separado de su ejército. > 
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Entonces estaba turbado el oriente 
por la rebelionde los judios, que ade- 
Mas de pelear entre si, sacudieron el 
Yugo de dos romanos; y aunque vencidos 
al principio, tomaron de nuevo las ar= 
Mas , derrotaron 4 Cestio Galo, gober= 
dador de Siria , y le arrojaron de la Ju- 

ea: Neron conoció la necesidad de nom- 
Drar para esta guerra un general habil, 
Y el temor del peligro triunfo del odio 
Jue aquel emperador tenia a los hom- 
bres de mérito. Dió, pues, el mando 
del ejército de oriente 4 Vespasiano, 
tinque habia incurrido en su desgracia, 
Porque se quedó dormido un dia mien- 
tas Neron cantaba en el teatro. Vespa- 
láno y su hijo Tito, habiendo reunido 
“on prontitud en Siria y Egipto un for- 
Midable ejército, penetraron en Galilea, 
on a Gadara , se apoderaron de 
os donde quedó prisionero el his- 
iador Josefo, que se liberto de ser 
Mtregado a Neron, pronosticando el im- 
Perio'á Vespasiano: conquistaron las pla- 
o de Tiberiade, Tariquea, Gamala y 
Iscala, y derrotaron completamente a 
08 £nemigos atrincherados en el mon- 
* Isaburio. Despues de tantas y tan 
idas victorias , que le habian cos- 

0 mucha sangre , Vespasiano salio 
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de Galilea , y volvió 4 Cesarea. 

Rebelion de Vindex y Galba. (67.) 
El número. de las victimas de la tiranía 
aumentaba incesantemente. No solo los 
ricos y grandes eran inmolados á los fu- 
+ores de Neron: ni aun la oscuridad era 
asilo seguro contra sus caprichos. El odio 
y el desprecio llegaron 4 su colmo: n0 
hubo esperanza de salvacion sino en la 
rebelion, cuyo fuego, largo tiempo en- 
cubierto, se manifestó primero en las 
Galias. Vindex, natural de esta rovin- 
cia, y descendiente delos reyes de Aqur 
tania, habia llegado á la dignidad de se- 
nador, y mandaba como propretor en la 
Céltica. Era amante de la gloria y enemr 
go de la tirania. Arrostrando ebria 
ro los peligros á.que estan espuestas se” 
mejantes empresas, levanta a estandar” 
te de la rebelion, y bien pronto se halla 
al frente de 200.000 hombres determin? 
dos á librar la tierra de un monstruo” 
Neron estaba entonces en su último con” 
sulado, y tenia por colega 4 Silio Itálico- 
autor de un poema sobre. la guerra de 
Annibal, delator en su juventud y poeta 
mediano en su edad madura. El emperar 
dor, informado de la conjuracion de Vin” 
dex, prometió diez millones al que Je 
trajesc la cabeza de este general. Vindex 
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sabiendo esto, dijo públicamente: «al 
que me traiga la cabeza de Neron, le da- 
Ye la mia, si la quiere.» Rufino, Asiati- 
“o, Flaco y los nd comandantes de la 
alia, abrazaron el partido de Vindex y 
le ofrecieron: la corona; pero ambicioso 
de honor mas que de poder, rehusó la 
ignidad suprema y proclamó empera= 
0r á Galba, que mandaba en España; 
Varon ilustre por su nacimiento, y cuya 
fSperiencia militar y grandes cualidades 
Werecian la estimacion general. Galba 
xi al recibir estas noticias, que Neron. 
habia resuelto matarle. Réunió, pues, el 
Pueblo y los soldados en un dia consagra- 
O por la costumbre á la libertad de los 
“Sclavos. «Amigos, les dijo, vamos 4 dar 
“Los cautivos un bien concedido porlana= 
Wraleza, y del cual no nos permite gozar 
“Urania. Ningun esclavo ha sufrido nun- 
Y de su amo lo que los romanos de Ne- 
5 ¿Qué bienes estan libres de su ava= 
cla? ¿Qué cabeza de su crueldad? Sus 
Manos humean con la sangre de su her= 
Deo de su madre, de su esposa y de 
Maestro: bajo-su puñal han caido las 
“umnas mas ilustres del imperio. To- 
o victimas claman venganza, no 
Ce me un principe, sino contra un 10- 
Adiarjo, verdugo, vil histrion, des- 
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preciable cochero:y mónstruo deshon- 
rado por infames nupcias que hacen ge- 
mir la naturaleza. Ya Vindex lo acomete 
en las Galias, y sus legiones vuelven los 
ojos á mi para consumar la ruina del tira- 
no. Espero vuestro consentimiento, n0 
para lograr la dignidad imperial, que 
reyerencio y no pretendo, sino para con 
sagrar mis ultimos dias y fuerzas á la sal" 
vacion de mi patria; y como.....» No pur 
do seguir: los gritos y aclamaciones uni- 
vitales delos soldados y del pueblo le 
saludaron emperador. Rehusd este titulo; 
y solo tomo hdéllugartenianto del sena” 
do y pueblo romano. Oton, gobernado" 
de Lusitania, se declaró por Galba, Y 
aun le envió para subvenir álos gastos 
de la empresa, su dinero y vajilla. 
Mientras que se formaba una tempeS 

tad tan formidable contra Neron, este 
pola: insensato entraba triunfante €? 

Vápoles y se encenagaba en la disolucion” 
La primera noticia de la defeccion de 1* 
Galia le dió mas alegria que inquietu ; 
porque solo vid en ella. nuevos pretestó 
para aumentar sus tesoros y satisfacer e 
crueldad. Fundaba su confianza supe** 
ticiosa en un oráculo de Apolo Dé par 
que le habia advertido guardarse del n : 
mero setenta y tres;. y como:estaba en 
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“Mor de suedad, temía poco la muerte: 
Que no aguardaba hasta una edad tan: 
Avanzada. Pero cuando -otros correos, 
trayéndole noticias delos progresos de- 
a rebelion, le hicieron saber que-los' 
fJercitos de Galia y España habian pro=- 
“lamado emperador á Calba, y que este 
Seneral tenia setenta y tres años, perdió 
ánimo y la esperanza, y.cayd en la mas 
Profunda consternacion. Era cobarde 
tanto como:cruel, y asi no buscó medios 
€ defensa, y estuvo ocho dias encerrado 
€ su palacio sin darningun orden. No hi= 
ZO mas que denunciar al senado el mani=. 
esto de Vindex, y pretestó una grave 
Mfermedad para escusar su inasistencia 
Ma curia en circunstancias tan criticas. 
OS terrores cobardes de este insensato, 
WUnque absorbian todas sus facultades, 
M0 destruian sin embargo la vanidad pue- 
vil que le inspiraban sus talentos ereidos 
Wa las artes; y lo que mas le irritó en 
Manifiesto del ejército de Galia fue 
We Vindex le trataba en él de mal poe- 
* y músico ignorante» «¡Que pruebo lo 
We dice! eselamaba indignado: no ha- 
Pie todo el mundo un hombre mas 
do q ue yo en mi profesion.) El sena= 
Ner £olaro a Vindex enemigo del estado: 
FOR, como todas las almas débiles, pa- 
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só' eon suma facilidad del miedo 4 la es-' 
ca creyó que nada tenia que temer 
Le sus enemigos, y volvió 4 Roma. En la” 
visita que le hieidroh los cónsules, solo. 
les habló de la invención de una máqui- 
na hidiáulica, que producia sonidos ar= 
moniosos, y que « el queria, dijo, mos-' 
trar al pueblo en el teatro, si Vindex le 
daba tiempo para ello.» Nuevos correos 
hicieron renacer sus terrores: el señado! 
los disipó proscribiendo ¿Galba : enton-' 
ces leyó hasta el delirió sus orgias y sus 
proyectos de venganza. Mandó matar a 
todos los ida de provincia y 4 
todos los deiuscaias , saquear la España 
y las Galias; y aun se dice que formó el 
puntos de envenenar á todos los sena 
ores en un banquete, incendiar á Roma 
segunda vez;: y soltar por las calles las 

fieras del circo para que la plebe no p 
diese acudir á apagar el fuego. Al mis- 
mo tiempo declara que vaá marchar con? 
tra el enemigo, y forma una guardia de 
mugeres prostituidas, a las cuales da vo 

tidos y armas de amazonas. ; 
En fin, el senado, los patricios, 10% 
caballeros, el pueblo, la tropa y el im” 
perio se súblevan contra él, y juran Su 
muerte. Supo , estando comiendo , Res 

rebelion general: rompió enfurecido do 


i 
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vasos de cristal, y pidió 4:sus esclavos 
Wa cajita deoro que encerraba un ve- 
neno sutil. Un momento despues envid 
Un correo á.Ostia con órden para que la 
Escuadra estuviese pronta arecibirlo. Di- 
“enle que los pretorianos no quieren se= 

Wirle: temblando é incierto, no sabia si 
úir a buscar un asilo entre los partos, ó 
Unplorar la clemencia de Galba, d vestir- 
Se de luto para escitar la: compasion del 
Pueblo romano ; y pedia que se le diese 
“i sobierno de Egipto. Decidese á esto 
tuno; pero enmedio de lanoche ve que 
su oia lo ha abandonado, y que es- 

1 saqueando su palacio. Salta de la ca- 
Ma, lama sus ministros y validos; nadie 

* responde. Enmedio spa la capital del 
Mundo está como un esclavo fugitivo en 
Un desierto. Quiere valerse del veneno; 
Pero se lo habian quitado: llama en vano 
* gritos al gladiador Spicilio. «¿No halla- 
A Pues, decia, ni amigos que me defien- 

MM, ni enemigos que me den la muer- 
te? Sale furioso del palacio, y vuela á 
*Mrojarse en el Tiber. Faon, liberto su- 
Yo, le detiene, y le ofrece un asilo en 
5 casa de campo , que estaba 4 cuatro 
Noja de Roma. Lo acepta, y huye en- 
“n Sito en una capa vasta, y acompaña- 

9 solamente del infame Esporo, y de 


(222 ) 

otros tres esclavos. Mientras caminaba; 
un fuerte terremoto y la vislumbre de 
los relámpagos que sulcaban las nubes 
oscuras, aumentaron sus terrores. Crela 
se perseguido por los hombres y los dio” - 
ses. El menor arbústo, el sonido mas té- 
nue , le parece, 6 la sombra 6 el grito de 
uná victima. Al pasar cerca del campa- 
mento de los pretorianos, oye a los sol- 
dados vomitar imprecaciones contra él, 
y encuentra viageros que dicen al verle! 
«estos sin duda buscan al infame Neron 
para matarlo.» Horrorizado y medroso st 
aleja á toda prisa del camino, y entra po! 
senderos llenos de zarzas. Llega en £B 
detras del corral de Faon, se echa can” 
sado sobre unas zarzas, bebe agua de un 
charco, y dice: «¡esta es pues la bebida 
que tendrá Neron de aquí adelánte*? 
Sus esclavos hacen un agujero en la pa” 
red, yel emperador, arrastrándose com0 
una vil culebra, entra en el corral po 
aquella abertura, y llega á un aposento 
remoto, donde estuvo encerrado un dia: 
Entretanto, reuniéndose los senado” 
res , le declararon enemigo de la patri? 
le condenaron á sufrir todo el rigor 42 
asantiguas leyes. Faun le trajo el decr” 
to: Neron le pidió que se lo esplicase 
El liberto dijo, quesegun la antigua co 
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tumbre, se ataba al enemigo público ¿un 
Palo, se le azotaba con varas hasta que 
Muriese, reko arrojaba su cuerpo al Tij- 
ber, «¡Ay! respondió aquel mónstruo in- 
sensato, ¿por que ha de morir un músico 
tan escelente?» El temor del suplicio que 
le esperaba, le dió una firmeza aparen» 
€: sacó del cinto un puñal, y se arrimó 
la punta a supecho; pero su cobardía no 
Permitió que lo naa : se puso á llo- 
X, y pidió á los que le rodeaban quele 
diesen ejemplo de valor. De repente sue- 
an muchos caballos en el patio: oye la 
Yoz de los oficiales que le buscaban: for- 
úificado or la desesperacion, hace que 
“Pafrodito le sostenga el brazo, y se se= 
Pulta el puñal en la garganta. Todavia 
“espiraba, cuando entró en el aposento 
“enturion encargado de Eetillades el 
Sal se puso á vendarle la herida, y le 
10 que venia á socorrerlo. «Llegas tar- 
de respondió Neron: ¿es esta la fideli- 
es: Jue me juraste?» Á estas palabras 
SPiró, amenazando todavia al cielo con 
1S miradas espantosas. Tenia 32años de 
y nó, y habia reinado 13. Murió el año 
pm de la fundacion de Roma, 69 de la 
pú jo stiana, 112 desde la ruina de la re- 
Est pee por Julio César, y 94 desde el 
Ablecimiento definitivo de la. monar- 
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quía por Augusto. El pueblo enfurecido 
ae ó sus estátuas, y despedazó a al- 
gunos de sus ministros. Quiso arrojar su 
cuerpo al Tiber; pero dos mugeres, que 
habian sido sus nodrizas, y la cortesana 
—Acte, recogieron sus cenizas, y las colo" 
caron en el sepulcro de los Domicios. 


, 
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CAPITULO XIIL 
Gulbis Ora: Uigalaricoos. 


Galba, emperador. Oton , emperador. 
Batalla de Bedriaco. Vitelio , empe- 
rador. Batalla de Cremona. 


o 


de qAEBA emperador. (69.) La noticia 
€: la muerte de Neron causó la mayor 
Alegria en todos los que tenian peligros 
le temer, reputacion que conservar, y 
“nes que dejar a su familia. Corrian por 
S' calles como en los dias de fiesta, y se 
tazaban sin conocerse» Los amigos de 
A Virtud y del imperio se alegraban de 
“rt libre el mundo de una fiera, El se- 
A 0, triunfante cd la caida de Neron, 
“9Mo si él sólo lo hubiese derribado, es- 
Sraba recobrarsus derechos; pero el po- 
Wacho, los esclavos , los libertos, y los 
So res. que no conocian mas felicidad 
Os vicios, las fiestas y losjuegos, lle= 
TOMO yr, 15 


la 
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vaban luto por el emperador. No tardo 
en perturbarse: el regocijo; de los hom- 
bres honrados: la sombra del mónstruo 
vino á amedrentarlos: unimpostor tomó 
su nombre, y tuvo partidarios en orien- 
te, porque le semejaba y tocaba la lira 
como él. Despues de algunas ventajas efí- 
meras, fue preso y muerto. Otros moti- 
vos habia de inquietud nacidos del espr 
ritu turbulento delos ejércitos, y de la, 
ambicion de los gefes. Estos amaban. la 
gloria todavía, mas no querian repúbli- 
ca. Nimfidio ,; conandanté de la guardia 
pretoriana , fue el primero en leyantal 
el estandarte de la rebelion. Orgulloso 


con el infiujo que creia tener en los sol" 
dados, aspird descubiertamente al impe” 


rio; pero:sus partidarios eran pocos; Y 
pereció en un motin: Macro quiso suble- 
var el África : el propretor Garruciano!* 
dió de puñaladas. Valente y Aquinio hr 
ejeron lo misnio con Capiton, que asp!” 
raba al trono, contando con las tropas de 
Germania. Todas estas muertes comet” 


das por hombres no menos ambicigs0% 


que sus victimas, alligian profundame?” 
te á los partidarios del gobierno repud?” 
cano. y les probaban que era imposible 
la libertad dunde los soldados habian de” 
. Jado de ser ciudadanos. PP 


| 
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"El senado,:al ver estos sucesos, qui- 
S0:mas bien darse un dueño que recibir- 
0: proclámó a Galba, y con este decre- 
to sosegó: la agitacion de una parte del 
fiército de España. El de Germania ha- 
lxentrado:en la Galia para reprimir las 
'egiones de Vindex, 4 las órdenes de Vir- 
Simio Rufo: Los dos gefes querian con- 
Certarse 3 pero las tropas, sin hacer caso 
€ sus pps pelearon encarnizada= 
Mente, El ejército de Galia fue vencido, 
Y Vindex:se dió la muerte. El de Germa- 
Ma quiso dar el imperio a Virginio; pero 
Ste lo rehuso, esperando las ordenes del 
Pueblo y del senado; y hasta que uno y 
"xo proclamaron emperador a Galba, no 
C reconoció: El ejército del alto Rin:era 
po dado por Hordeonio, general sin. ta- 
tos ni carácter. Habia seguido el im-= 
Pulso de Vindex, y despuesimito el ejem- 

y o de Virginio. | 
, “ServioSulpucio Galba, ¡lustre por su 
“imiento, contaba entre sus antepasa- 
0s al virtuoso Cátulo, digno émulo de 
.“€ron y de Caton. En su juventud ha» 
ta poi festado sentimientos nobles, ras 
1 odestia y esfuerzo brillante: Elevado 
o > tanto por sus sSery1c1r0s, como 
e Na plo , habia hecho la guer- 
elicidad en Africa, Germania y 
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España. Observador rigido de la discipli- 
na, sencillo en sus costumbres, justo: en 
sus sentencias, y ecónomo en los gastos, 
se le creyó digno del imperio hasta que 
ascendió a el. La edad debilitó: su espi- 
ritu, le entregó á favoritos que abusaro 
de su confianza, y trocó su severidad en 
dureza, y su economia en avaricia: PA 
entusiasmo que le habian manifestado las 
legiones de España, descaeció en graD 
manera. Corrian voces de la faga de Nez 
ron, y Galba desesperado estuvo ya par? 
darse la muerte, cuando supo el fin trá” 
gico del tirano y los decretos del senado 

del pueblo en su favor. Tomó el titus 
hire césar y la vestidura imperial e 

artid a Roma; pero la inquietud que le 
Dtiah las intrigas de Nimibdio , la rebe” 
hon de Macro , las pretensiones de Car 
piton , y la irresolucion de las legione* 
de Germania, le hicieron creer que des 
bia aterrar 4 sus rivales, y Mevd al cue 
Vo un puñal hasta que supo que sus con” 
currentes eran muertos: En el camino 
destituyó a gobernadores, destruyó pur 
dades, y oprimio con tributos a los put 
blos que habian tardado en reconocerle: 
Al llegar á Roma desplegd la misma S% 
veridad : ordeno a las tropas de marin 
incorporadas .en las legiones ; que voz 
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Viesen á la escuadra; y porque se nega= 
tón a hacerlo, mandó rodearlas, acome-= 
terlas y diezmarlas. Laguardia germana se 
abia conservado fiel a Neron, y se sos= 
echaba que queria elevar al trono áDo- 
abela. Gala da licenció. Muchos ciuda= 
anos, desterrados por Neron, fueron 
"estituidos por el nuevo principe; pero 
Quedaron descontentos porque les res- 
tituwan sus empleos, pero no sus bienes.- 
zo pasear por Roma aberrojados á Elio, 
a dlicletó , Locusta, Patrobio, Petino, 
Mfames ministros de las crueldades de 
MW antecesor. Creyendo neciamente que 
A un tiempo de vicios y de revolucio- 
Nes podria restablecer elantiguo vigor de 
Y disciplina, rehusó 4 las tropas la gra- 
“cación que daban los emperadores en 
“advenimiento, y respondió 4 sus que- 
JAS, que «cl escogia sus soldados, no los 
“omprabas» Destituyd ¿muchos oficiales 
Pretorianos, sospechados de haber favo- 
“ecido.4:Nimfidio.. Mas lo que apresuró 
ruina fue la mala eleccion de minis- 
e Concedid una confianza ilimitada á 
a “nio, su lugarteniente en España, 
oi Mbre diestro y valiente , pero codi- 
1050: 4 Cornilio Lacon, capitan de pre- 
Manos, orgulloso, ignorantey cobarde; 
” Y Marciano Icelo , liberto altanero y 
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adulador, que aspirabaá las mas altas dig: 
nidades, y deseaba encubrir con la púr- 
ura las señales de sus antiguas cadenas* 
be la diferencia que habia entre los caz 
racteres del principe y de sus validos, res 
“sultaba la mas estraña contradicion en 108 
actos del gobierno. Todo-lo que Galba 
hacia por si mismo, ida to- 
do lo que dejaba hacer ásus favoritos, 18 
desacreditaba. Habian merecido la apro” 
bacion general sus discursos. modestos 
al senado , la libertad que dejaba. en Jas 
deliberaciones, su respeto a los. derechos 


del pueblo, su desprecio álos delatoress 


su afabilidad con los ciudadanos; mas er2 
intolerable la insolencia y avaricia de sus 
ministros, que unas veces condenabal 
por leves culpas á varones ilustres , Y 
otras absolvian:a4 verdaderos criminales 
hombres sin nacimiento ni imoralidad- 
Galba, con loables intenciones, nada hi" 
zo bueno ni util, porque carecia de ins” 


truccion., Neron, pródigo sin medidas 


habia dado «sumas inmensas á la muche” 
dumbre, y se decia queen sus liberal? 
dades estravagantes consumio.90 millo” 
nes. Galba mandó imprudentemente qué 
se restituyese lo que se habia dado si?" 
motivo. Una junta de cincuenta caballe” 
ros, encargada de estas investigaciones» 


Te 


a 


cumplió su encargo con sumo rigor. To- 
os los caudales fueron acometidos y 
esordenados por esta pa arbitra- 
Ma y fiscal. Parecia que todo estaba en 
oma ásubasta; y lo que aumentó el des- 
contento fue ver que el emperador, “en 
Ugar de aplicar al erario las sumas que 
Produjo esta medida, se apoderó codi= 
“losamente de ellas, y las guardó para sí 
Solo. La venalidad de los comisarios au- 
Mentd el desórden: las provincias fue= 
Yon maltratadas como la capital: Delfos 
Y Olimpia tuvieron querestituir los dones 
Ka les habia hecho Neron:« Quejábanse 
“e esta severidad inoportuna, tanto mas 
Cuanto se observaba cierta debilidad con 
hombres odiosos. El pueblo citó 4 Halo- 
id á Tigelino, cómplices y quizá auto= 
Yes de la mayor parte de los crimenes de 
Cron: los reos prodigaron sus tesoros á 
05 ministros de Galba, «y compraron su 
Bsolucion. tr dt 
o Esta mezcla de rigor y de corrup=- 
“on escitaba en Roma la ira y el despre< 
“lo El descontento de: la capital se pro- 
Ag0 a las provincias : las legiones de 
“mania, temiendo el castigo del em- 
dador , por haber sido las últimas que 
es clararon á favor suyo, se subleva= 
Weontra el débil Hordeonio Flaco, su 
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eneral, y ofrecieron el imperió 4 Vite” 
ño, nombrado recientemente por Gal- 
ba para mandar en aquella proviticia- 
Valente y Cecina, oprimidos de deudas, 
y codiciosos de movimientos y. noveda- 
-des , relajando todos los lazos de la dis” 
ciplina para ganar el afecto de los sol- 
dados , corrompian las legiones de sU 
mando, á fin de que siguiesen el parti- 
do de Vitelio., cuyas costumbres prowmer- 
tian un nuevo Neron á los amigos del y" 
cio. Informado el emperador de estas r€” 
vueltas, y: atribuyéndolas al despreci0 
que inspiraba su larga edad , creyo que 
las disiparia via un sucesor j¡dvem 
y destruyendo asi todas las esperanzaf 
de los facciosos. Apenas fue conveido $” 
designio, hubo discordia en la corte p? 
ra la eleccion. Oton, el primero que so% 
tuvo a Galba con su nombre, tropas) 2% 
pada y fortuna, aspiraba descubierta” 
mente a la herencia, haciendo valer ? 
fayor suyo sus servicios , su celo y el 27 
mor que le tenian las cohortes pretoria$* 
Vinio le sostenia; pero le era contrari0 
Lacon, envidioso de su crédito y aun de 
sus vicios : ademas todos los buenos te? 
mian ver en el trono al compañero We 
ardiente de las Inbricidades de Nero?” 
Galba , no oyendo á ninguno de sus mi” 
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Mistros, «y-atento solo' 4 la voz pública, 

esconcertó todas las intrigas. ,, adop- 
tando por heredero 4. Luciniano Pisón, 
hombre de costumbres austeras., y cu- - 
yYas virtudes respetaba Roma , tanto.co-> 
Mo su nobleza. El emperador le llamo, 
Y le habló en estos términos: «Si te a- 
Optase.como un simple particular: se- 
Sun las leyes., seria glorioso para mi in- 
Toducir :en mi familia al descendiente 
e Pompeyo y de Craso, y, para ti aña- 
Y á tu ilustracion la de los Sulpicios y 
Wtacios. Pero llamado yo al ¡imperio 
0r el consentimiento de-los dioses: y. de 
% hombres , solo tu escelente cala y 

Lamor á da patria me han movido.a o= 
tecerte sin solicitud de tu parte, un 
DN er que nuestros mayores dis mtaban 
pu las armas, y que solo por € las ad- 
TUiej, Sigo:el ejemplo de Augusto, que 
0h por segundo suyo, primero. a su 

“Ino Marcelo, despues. a su yerno An 
Pipa > y últimamente á su entenado Tk 
o 3 mas el busco un suc£sor en su fas 
| Mo > yo. em la república ; no porque 
wil alten parientes ni compañeros de 
o » Sino porque ascendi al Imperto 
alle ha ambicion : diganlo no solo mis, 
t bs 0s,á quienes te antepongo., sino 
“Den los tuyos. Tienes un. hermano, 


d 


tu igual en nobleza, mayor en: edad; 
digno de esta elevacion ; pero tú la me” 
reces mas. Tus años han pasado ya 108 
escollos de la juventud, sin que en ellos 
se haya notado cosa que necesite de dis 
" culpa. Hasta ahora solo has probado la 
adversidad: guárdate de los estimuloS 
de la fortuna; porque la calamidad $ 
tolera, y la ventura nos corrompe. Con- 
servarás la fe , la independencia y la 2” 
mistad', bienes principales del hombró 
pero los aduladores, peste del alma, 108 
perderán en interes suyo: Yo te hab! 
cón toda la verdad de mi corazon : el Í 
sonjero hablará mas'á4 tu fortuna que * 
ti; porque es muy dificil aconsejar palo 
á un principe , y nada mas fácil que 2 e 
larlo. Si pudiese ecsistir el imperio sl 

un gefe, me conozco digno de ser 
nuevo fundador de la república. pen 
hemos llegado a tal punto, que atendi . 
da mi vejez, náda puedo hacer 4 favO 
de Roma, sino darle un buen sucesor» + 
tú un buen principe. Fuimos como di 
rencia de una sola familia, bajo Tiberity 
Cayo y Claudio: sirvanos ya de liberta”, 
el derecho de elegir. Estinguida apio 
milia de los Julios y Claudios, la adoP 
cion buscará a los mejores. Porque 
nacimiento es casual : la eleccion, LY 
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del. juicio, confirmado por-la opinion 
Publica. No olvides que Neron, enso- 
- Berbecido:con la larga serie de los cósa- 
nad cayo, no por las débiles fuerzas de 
a index ER mi legion, sino por su 
"humanidad y desenfreno. Ha sido el 
Primer emperador sentenciado. Noso- 
"Os, aunque elegidos y apreciados, no 
Staremos libres de malquerencia, por 
“Scelentes que seamos. Nite éspante ver, 
e despues de un movimiento general, 
y Ya dos legiones aun no QUE No 
“e subido Al imperio para descansar; y 
Y Sabiendo tu adopcion, dejaré de pa= 
or anciano : único defecto que me 
tan. Los malos siempre echaran me- 
SN Neron : euidemos tú y yo de que 
0 echen menos los virtuosos. No es 
SEN ahora amonestarte mas ; y todo te 
e e dicho, si te elegi con razon. El 
s pe mas breve camino para discer= 
qu €l bien y el mal, es acordarnos de lo 
ino hemos deseado y aborrecido bajo el 
Perio de un mal principe». Porque en 
ral hay, como en las demas naciones 
] * tienen reyes, una familia determina= 
ta 0 mandar a los demas. Vasa impe- 
Ay hombres que ni pueden sufrir: 

A esclayitud, ni entera libertad .» 
ISOn respondid con ánimo sereno: á 
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este razonamiento: hablós con respeto 
del emperador y con modestia de si mis 
mo: nada se-mudóo en su rostro, y pare 
cia mas digno del trono que amante. 
ba le llevo al campamento, y habld con 
breves y secas palabras 4-los soldados 
que le recibieron sin entusiasmo. Esté 
severidad era inoportuna : la mas liger 
gratificación le hubiera quizá ganado Y 
afecto. La eleccion del nuevo césar 107 
llamó a Oton en envidia y enojo. Obse" 
vó el descontento de las tropas, y con” 
cibió esperanzas. Era afable y familió 
con los soldados: tomaba parte en Sl 
juegos é intereses : les hablaba de sus 1 
milias y negocios: aumentaba su Jice”” 
cia, y no les disimulaba sua deseo y ur 
su necesidad: der subir alotrono. «Op 
mido «como: estoy. de dendas , es M% 
nester que pereza 0 reine J y tanto 
me da morir “4 manos del' emperador, 
o a las de mistacreedores.» Tal era e 
infelicidad de aquella época, que 4 des 
pecho de los decretos del: ueblo y d% 
senado , bastaron dos olaa 20%, 
rompidos por un liberto, para der 
bar á un emperador elegido legalme 
te (1), y dispusieron del imperio € . 


LT , "> 108 
(1), Jamás hubo ley de sucesion en el 1 
Ñ 
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Yor de un jóven, arruinado por sus des- 
%rdenes 3 Y que no aspiraba al. mando: si- 
10 para pagar sus deudas. Estos dos sol= 
dados, sobornados por Onomasto , cria= 
0 de Oton,sedujeron algunos otros, 
ue formaron el proyecto: atrevido ¡de 

y tronar dá Galba,,: y coronar a Oton. 
"Upiéronse.con prontitud ¡en, el palacio 
go ntrigas y discursos, y nada era. lan 
“Cd como ahogar esta Conspiración en 
"cuna y pero Lacon, oficial cobarde y 
Winistro'indolente , desprecio la noticiay 
MO la creyó digna de escitar la inquies 
>» di aun lá atencion del emperador. 
“05 conjuúrados señalaron el:15 de enero 
“ra la ejecucion de sus designios. Otom 
tao el 14 porla noche, segun su cos= 
o a saludar al emperador, que le 
dia] »10 con franqueza , y le abrazo cor- 
Mente. Asistió 4 un sacrificio, y per= 
t y eció en palacio, hasta que Onomas= 
tab € avisó , que «su arquitecto le espe= 
22 Era esta la señal : sale /con pretes- 
ps y OmMano. Augusto , su Jundador 4 lo de- 
ey “0 dla casualidad y. á la violencia: Así 
a la muerte de un emperador era cast 
vu Pres 6 efecto ó presagio de una guerra ci- 

“CN del 1.) : 
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to de ecsaminar una: casa que: queri2 
comprar. Llega á donde estaban los con” 
iifradod, cerca de la columna dorada, Cl 
la cual salian: todos los caminos de Italia: 
_Admirase de mover reunidos mas qu 
treinta soldados; pero demasiado a er 
lantádo ya para retirarse, y fundando Y 
esperanza en la osadía, arengó d aquell ) 
bo le recordó la avaricia y la severl” 
dad de Gálba, la matanza de los mal” 
nos) la dureza intolerable de: su disci” 
plina, la destitución de los oficiales Y 
rapiñas de:los favoritos. «¿Quereis, 10 
dijo, poner temedio 4 tantós males? En 
vosotros consiste»: No: temáis: la guerk? 
civil; porque todos los romanos despr 
cian unánimemente al flaco viejo qee 
nos gobierna: La cohorte de guardia es” 
tá, segun la antigua costumbre:, con pio 
gas y sin armas; y servirá más. que ¡ade 
efender á Galba, para impedir que 54 
nos escape. Cuombatireis con ella solo 
mente en el celo, para servirmed» 
Los conjurados responden a estas Pi 
labras con aclamaciones: saludan emper 
radorá Oton, sacan las espadas , ¡ntim 
dan la multitud que los rodea, pañ,> 
por medio de ella , recogen en el 4 
no los partidarios que atrae siem me 
osadía y lá novedad, y conducen € 
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VO césar al campamento: Estaba de guár- 
la el tribuno Julio Marcial; y el asom- 
PO que Te cáusa: la empresa, le impide 

“Ponerse á4'ella. Todas las cohortes:pre=; 

rias:ylos soldados de marina se: beu- 

Men á Oton:: este: les: prodiga promesas: 

Y caricias, empleando: todas las bajezas 

Posibles para 'ascender'al mando» En fin, 
“ecibid. su juramento: de fidelidad: Las: 

oticias de este suceso llegan 4 palacio, 

“eradas: por Jas pasiones, aumentadas: 
9 el miedo, 0 atenuadas por la:adula=: 

90. Los cónsules, senadores y cáballe= 

el rodean al emperador, midiendossu> 
su 0 y sus palabras, segun los partes que: 
“Csivamente lHegaban. Galba estas du-= 

Bo entre: las opiniones encontradas de: 
A Astros; Unos quieren que marche 
o los rebeldes ,: y. mande: al pueblo: 

po ar las armas : otros que se retire al. 
ton oli. Pison arenga ú la cohorte!pre- 

e le re resenta la. larga y gloriosa. 
Mba del prspes la magestad. del. 
Vii 0 los derechos del pueblo, los 

* de "ef escesos de Oton. «Si los:splda- 

eee, en desprecio de las leyes, 

Mo 0 disponer del imperio, al menos 

des JM por emperadores a los malva-' 

8uia Y, deshonestos ; y sivel interes: los: 
> Mas vale merecer recompensas por: 
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lafidelidad! qué por el delito» GreyendO 
segura la Adi ai de palacio; fue 4 10% 
reales. con Celso; pero los rebeldes le 10 
idieron la nfs le réchazaron YU“ 
_randole dardos. Entretanto selesparte 
orola ciudad la noticia de:que/Oton ha 
Dia perecido en uutumulto: los lisonje” 
ros acuden a dai la:énhorabuena:al ev” 


y Í 4 Ñ ¿ A 5 Í 
seradór: los cdo rape declamal 


compañado Mas: por la curiosidad qU 

owelafeoto. Julio Ático, pretoriano, s 
le presenta con elvacero ensangrenta Y 
ulezdice que ha dado muertesá 010% 
«¿Quién te lo mandó?» replica Gabo 
imperturbable en sus máacsimas de discr, 
ha.D 


solo la rapidez podia asegurar el Lg a 
susémpresa, hace marchar con pronti, 
toda su tropa,: temiendo que la ms 
tardanza las moviese á considerar:€ ie 
Un cuero 


e * 
numeroso de-caballeria atravesó, y] 
pen”” 


ieiososi: los mt? | 


A) 
Loro; pero viendo reunidos al empera- 
dor, alsenado yal pueblo, se detiene in- 
timidado. Galba en vez de aprovechar 
quel instante favorable y decisivo, du- 
da. Entonces le abandonan : el RE ONO 


0ma brio, y a todo lo que se le 
Pone. Galba, ro 


a. El cadaver quedo en la plaza : sus 


Qe 


d 


Pas dice: «pocos la emprendieron, al- 


Oton, emperador. (70.) Muerto Gal- 
16 


TOMO y1. 
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ba, se mudo el aspecto de Roma: el se- 
nado y el pueblo parecian otros. Los mis- 
mos que poco antes habian declamado 
contra los vicios y la osadía sacrilega de 
Oton, se echaban ahoraá sus pies, le 
daban la enhorabuena desu triunfo, y las 
gracias por haber libertado 4 Roma de 
una opresión intolerable. Oton era de 
una familia antigua, originaria de Ltrus. 
ria; elocuente, valeroso, instruido y dig? 
no de gobernar el imperio, si él mismo 
no hubiese sido gobernado por sus pasi0” 
nes. En sus primeros años, corrompido 

or el pinto del siglo y seducido por 
ía hermosura de Popea, habia sido part! 
cipe de los desórdenes de Neron; pero 
en el gobierno de Lusitania manifest 
grandes cualidades. Fra afable y gener” 
so; mas su prodigalidad pudo ser mas dar 
ñosaá los romanos que la avaricia 
Galba. Habiendo E las felicitació? 
nesdelos patricios y del pueblo, fueals 
nado. Esta corporacion, impaciente € 
mostrar su vileza, se anticipo ú sus esc 
sas con homenages, y le dióel nombre P 
Augusto con todos los titulos de guna 
decesores. El dió gracias a los sena pre | 
por su favor, les dijo que solo habia Le | 
mado el poder para IEEE al sena a 
y al pueblo, y prometió no gobernar 9 
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ho por sus consejos. Como era el primer 
césar que habian nombrado los pretoria- 
Dos, pago el beneficio con uta magnifica 
gratificacion. Recompensados por su in- 
delidad, se creyeron dueños de dar y 
quitar el imperio. El nuevo principe sor- 
aio ¿todos consu conducta: contra 
lo que se aguardaba, renunció a la moli- 
Cie y alos placeres, y se aplico al trabajo 
del gobierno» Mario Celso, a quien Gal- 
ba habia colmado de beneficios, le con= 
servaba fidelidad y defendia con valor su 
'einado y memoria. Oton, enojado por 
ello, le mando venirásu presencia. Glas 
abiendo declarado con firmezasusopinio= 
Nes, añadió estas pocas palabras: «la grati- 
tud debe esperar de un principejusto mas 
len recompensas que castigos.» Oton, 
conmovido de la verdad , lo abrazo y le dió 
Un o empleo cerca de su persona. 
¿1 suplicio del infame Tigelino y la 
restitucion de los bienes delos desterra- 
0s eonciliaron 4Oton el afecto público; 
al la suerte nole habia destinado á rea- 
War las esperanzas de Roma. Quince dias 
ntes de la muerte de Galba las legiones 
ÓN ea Germania, creyéndose con tan- 
0 erecho para dar un gefe al imperio 
o las de España, proclamaron em- 
Perador á Vitelio ¿persistieron ensu elec- 
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nieron con rapidez todas sus tropas, en 


riquecieron su erario con horribles sa- 
queos, destruyeron la ciudad de Diviodu- 
no que senegaba asocorrerlos, talaron la 
Helvecia declarada contra ellos, intimi- 
daron á los de Lugduno, dispuestos a fa” 
vorecer á Oton por su afecto a Neron; 
y en fin, ibientla marchas dobles , dom? 
naron los Alpes y decidieron la parté 
septentrional de Italia a seguir su causa; 
porque en aquella época el partido mas 
poderoso parecia el mas justo. 

En oriente eran despreciados Oton Y 
Vitelio: los ejércitos belicosos de estoS 
paises, mandados por capitanes habiles, 
no reconocian mas autoridad que la de 
sus gefes. Vespasiano, guerrero iv tun 
ble, severo en sus costumbres, templa” 
do y sóbrio en sus placeres, modesto €” 
su vestido, marchaba siempre al frente 
de las tropas, trazaba el mismo los reales, 
pl de los trabajos y peligros 
desconcertaba los intentos del enemig0 
por su vigilancia, y le aterraba por suo” 
trepidez: soldado valiente, general es” 
perimentado, se habria hecho ¡gual a los 
antiguos capitanes, si hubiese sido ne 
nos codicioso. Su colega Muciano, gent 
roso y elocuente, imponia respeto 
pueblo y á los soldados por su conoc! 
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miento en los negocios y la dignidad de 
susmodales. Tácito observa que reunien- 
do las cualidades de estos dos hombres, se 
hubiera formado un escelente empera- 
dor. Al principio la ambición los hizo 
rivales y casi enemigos. Tito, hijo de 

espasiano, los reconcilió. Este jóven 
Principe, destinado á ser, aunque por 
Corto tiempo, la felicidad del género hu- 
Mano, habia recibido del cielo un atrac- 
tivo al cual nada se resistia. Vespasiano 
Y Muciano, concertándose entre si y re- 
paño su conducta por la prudencia, 
ibian reconocido á Galba, y Tito habia 
Salido de Asia para venir a Roma a re- 
Cibie sus órdenes; pero supo en Grecia 
muerte del emperador, y se volvio a 
Biria, Los Ebnerales tuyieron por conve- 
Mente que sus legiones reconociesen a 

ton; mas ellas obedecieron con una 
Maldad que robaba su descontento. Los 
Sjércitos de Dátmácia: Pannonia y Me- 
Sia se declararon mas francamente, y 
Se prepararon á marchar en socorro de 
Slon, que probablemente habría venci- 
o si hubiese esperado este: refuerzo, 

Si se lo iban Suetonio, Celso y 

alo, generales esperimentados, “vale- 
losos y prudentes: pero Licinio, prefec- 
to del pretorio y favorito de Oton, le im- 
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pidió. seguir tan buen consejo. No dando 
oidos mas que a su impaciencia, y des 
seando contener la marcha de los vitelia- 
nos, que ya habian entrado en Italia, 
encargó el gobierno de Roma al cónsul 
Ticiano, hermano suyo, y a Flayio, pre- 
fecto de la capital y hermano de Vespa” 
siano. Arengoal senado con moderación» 
sin proferir ninguna injuria contra su YY 
val, marcho al ejército, y encontró cerca 
de los Alpes á los enemigos. 

Batalla de Bedriaco. Los vitelianos 
estaban separados en dos cuerpos, man- 
dados el uno por Gecina y el otro por 
Valente: Vitelio se quedo en la Ca, 
esperando los refuerzos de la Armogrica 
y de Britannia. Valente semejaba a Mar” 
co Antonio en audacia, ambicion y des 
enfrenado libertinage. Cecina era ¡gua 
suyo en valor y le escedia en elocuencia! 
deslumbraba al vulgo con su fausto, y 5 
hacia odioso á los grandes por su orgullo: 
La Italia, robada por entrambos partidos, 
esperaba el choque con espanto, recor” 
dando las crueles discusiones de César Y 


Pompeyo, de Antonio y de Octavio, Y 


las funestas jornadas de Farsália y de Ac- 
cio. El grito de ambos ejércitos era 

mismo: fíloma y el imperio: y entram- 
bos partidos estaban animados de un? 
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Misma pasion; la sed de mando y. de ri- 
quezas. Oton mostraba en publico mu- 
cho vigor y confianza; pero cuando en- 
traba en su tienda, le turbaban los sue= 
ños, ¿ mas bien los remordimientos; 
Porque en la oscuridad de la noche creia. 
ver la sombra de Galba, denostandole su 
Romicidio y arrancándolo del lecho. Ce- 
ina, que deseaba vencer solo, fue der- 
-Ytado en dos combates. Temiendo que 
Valente viniesea quitarle la gloria de ha- 

er concluido la guerra, arriesgó otra 
piola cerca de Cremona y la perdió. Va- 
énte, en fin, se reunió con el, y deter- 
Maron dar una accion general. 

El ejército de Oton estaba acampado 
M Bedriaco, ciudad situada entre Vero- 
A y Cremona. El emperador queria que 
“ pelease: Suetonio y Celso le repre- 
| Ptaron que era conveniente prolongar 

. Serra: que las tropas enemigas care- 
lin de yiveres y comenzaban á deser- 
A, y que antes de combatir debian 

Perarse por lo menos las legiones de 
cio comia, Mesia y Dalmacia. Los'pala= 
d 30S, siguiendo el dictamen contrario, 
mida que era urgente terminar las ca- 

dades publicas y aliviar los pueblos, 

ne el partido legitimo debia confiar 

S en la justicia de su causa y en el fa- 
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vor delos dioses que en los socorros de 
las provincias. Oton , cansado de la guer” 
ra, siguio este parecer y declaró que pr 
feria el peligro de una ruina pronta a 
prolongación de sus inquietudes. Se de 
terminó, pues, dar la batalla; y cont!” 
el dictámen de los generales, se decidi0 
que Oton no asistiria a ella, para n0 
quedar sin recurso en caso de desgració 
Retiróse , pues, á Brixelo, plaza cerca” 
a Regio. Desde entonces su causa ul 
pros las tropas se desañimaron con 

a ausencia del gefe; y los generales 
descontentos, nl obedecidos, y trabY 
dos con las órdenes que se les ¿nviad? 
desdelejos, no tuvieron, por decirlo 29 
mas que el título de comandantes. AlgU 
nos historiadores refieren que estando 
ya ambos ejércitos para venir a las ma” 
nos, se detuvieron y parecieron dispu” 
tos por algunos instantes á arrojar las? 
mas y dejar al senado la decision 4%, 
querella. 'Pácito no cree capaces ¿do 
satélites de Oton y Vitelio de un por 
samiento tan generoso. «Habia mur. 
tiempo, dice, que los soldados de todo, 
los partidos, NL A por los pe 
mos vicios y perseguidos igualmente Lia 
los dioses, se inclinaban a la discotr, 
con igual rabia y sed de delitos. 9 


. 
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faltaba ostinacion, y si las guerras civi- 
es se acababan en una: sola batalla, era 
Por la cobardía de los principes» Otros 
Creen que estas noticias de pacificación 
fueron ardides de los generales vitelia= 
Mos para adormecer al enemigo» Lo que ' 
€s cierto es que sorprendieron el ejérci- 
to de Oton, acometiéndole de improvi- 
$0. Los otonianos sostuvieron con valor 
El choque, tomaron la ofensiva, penetra- 
Yon en la primer línea enemiga y le qui- 
ton un aguila. Cecina y Valente reu-= 
Men las tropas: el combate fue ostinado 
sangriento; pero al fin los vitelianos, 
“Cometiendo por el flanco al enemigo, 
m7 desordenaron «Los pretorianos, enmue- 
acidos por su larga mansion en Roma, 
andonaron el campo de batalla: los 
as siguieron su ejemplo, la retirada 
Lo nvirtió en derrota, y se hizo horri- 
€ carnicería en los vencidos. Un pre- 
tano lleyd ésta triste noticia al empe- 
“dor: Oton no queria creerla y le la 
0 cobarde: el soldado para convencer- 
e: justificarse se did muerte a su vista. 
SS Cierto ya el principe de su desgra- 
o declaró, que no seria por mas tiem= 
mb causa de que pereciesen tantos 
ie valerosos, y dignos de mejor 
e. En vano todo el ejército, reu- 
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niéndose:al rededor de él, juró de nue” 
vo defenderle y vengarle. Plaucio Hit 
mo , prefecto del pretorio, arrojándost 
a sus pies, le-ssuplicó que no abandonas? 
Unas tropas tan fieles, y le represent 
inútilmente, que el valor es mas glori0* 
so en el infortunio, y quela desespera” 
cion solo conviene á la debilidad. Nada 
bastó a mudar la resolucion del emper” 
dor. «Amigos, les dijo, no tengo” 
tanto precio mi-vida, que. para conse” 
varla esponga vuestro valor y vuestra 
virtudes á nuevos peligros. Guanto me? 
jor me demostreis, que aun hay espera” 
za , tanto mas gloriosa.será mi muert** 
La fortuna y yo nos hemos medido: p 
valuado sus favores, y veo que no es dí 
ficil renunciar á unos bienes efimero%* 
Roma habrá debido a Vitelio el prineÉ 
pio de la guerra, y a mi la felicidad p 
verla terminada. Mi muerte hará resp 
table mi nombre en la posteridad. Go0t 
Vitelio los abrazos de su familia, que y 
le he conservado. No necesito ni de YY 
ganza ni de consuelo. Otros habran 00% 
servado el imperio mas tiempo : ni0gó 
no le ha dejado con mas ra ¿Co 
podria yo sufrir que tan brillante juy en 
tud, legiones tan valientes perezcan > A 
sean pérdidas para Roma? Quereis mo? 
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Por mi: yo solo os pido: que “aprobeis 
Mi determinacion. Más no perdamos un 
lempo precioso : quiéro asegurar vues- 
tra vida, y sostener mi esfuerzo. Hablar 
Mucho en los últimos momentos , es una 
*hecie de cobardía. Acordaos que” de, 
“die me quejo, cualquiera “que sea la 
“usa de mi destino : el ¿que acusa alos 
d 0ses 4 a los hombres, no desea moriro) 
Ichas estas palabras, ecsortú 4 los que 
SStaban juntosá €l, á que se: sometiesen 
“on prontitud 4 Vitelio, para evitar su 
fnganza. Entró en su alojamiento, y es. 
MDid dos cartas consolatorias , una asu 
ftmana y obra 4 su esposa. Mesalina, 
sopuotida en otro tiempo a Neron. Su 
¿"mo Salvio Gocceyano se entregaba 
dijo desesperacion : Oton le animó , y le 
CN «no olvides que eres sobrino de 
dq Perador; mas guardate de recor-= 
0 mucho.» Quemd despues todos los 
eles que podian comprometer á sus 
4.808, y les repartió su dinero y alha- 
$ Oyese de repente un graude ruido 
"pendencia en la calle, y dijo: «Será 
£ciso añadir una noche 4 mi vida.» 
e de restablecido el orden ,'se 
xl ro, escogid entre dos puñales el 

dur agudo > lo puso junto a su cama, 
Mid serenamente algunas horas. Al 
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despertar se hundió el puñal en el corr 
zon, y espiró. Un profundo gemido * 
visó su muerte. Los soldados acudie” 
ron á besar sus manos, y ú tributarle 105 
últimos honores. Muchos se mataron 
- su hoguera, y se estendió la voz de qué 
no habia quitado el imperio á Galba p% 
ambicion, sino para restablecer la libe!” 
tad. El amor AP bios público que mo% 
tró en el trono, borró la infamia de $% 
juventud ; y el ánimo con que murl% 
hizo olvidar la molicie de su vida. Pe 
ció tres meses y cinco dias despues 
Galba. 

Vitelio , emperador. Las tropas EE 
habian peleado á favor de Oton, se 18% 
persaron; y sus principales oficiales Í : 
ron á Germania, y pidieron á Virgin” 
y que aceptase el imperio, ó que los A 

conciliase con Valente y Gecina. Vina 
nio rehusó el poder supremo: los $0 
dos irritados querian forzar su y olud; 
tad, 0 vengarse. de su resistencia * p 
general tomó el partido de huir de ellos 
y del trono, y se oculto hasta a 
se aplacó el resentimiento de la trop” 
Rubrio Galo, váron consular , S€ ae 
cargo de la negociacion, y obtuvo ) 
amnistía de Vitelio para los senadores Y 
habian seguido en el ejército al emper* 


re” 
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dor difunto. Desde que se supo en-Ro= 
Ma la derrota y muerte de Oton, el se- 
Vado, reuvido por el prefecto Flavio 
Sabino , declaró emperador a Vitelio, le 
dombró Augusto y padre de la patria, y 
e dió gracias por la felicidad que sus vaz 
lientos tropas aseguraban al imperio, al 
Wsmo. tiempo que desolaban la Italia 
'9mo un pais enemigo. Este cuerpo ilus- 
"e, que pareció en otro tiempo á Cineas 
junta de reyes, ahora consternado y 
Mvilecido, era solo el ludibrio de la db 
yiesca , y la decoracion de la tiranía. 
Welio estaba aun en las Galias. Promul- 
% un edicto aboliendo las cohortes pre- 
pais que habian dado muerte a Gal- 
> y condeno al último suplicio a 120 
«5 0s.soldados mas culpables; acto de 
ita dqne ne Apia generalmen- 
¡0 uando llegó a. ugduno, dió a su hi- 
“€l nombre de Germánico. Alli se le 
 Sentaron los generales vencidos: per- 
N M0 á Ticiano, porque habia debido 
Pelear á favor de su herinano Oton: Sue- 
¡Ma, y Próculo estuvieron algunos dias 
Mec a00S de su suerte; pero el temor les 
di uE eclarar falsamente que habian ven» 
Ma X á Oton, haciéndole perder la buta- 
£ Bedriaco, y esta bajeza, como di- 


"milo: y ; 
; 1to , «hizo que fuesen absueltos 
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del crimen de fidelidad.» Vitelio entró 
en Italia, y en vez de reprimir los des” 
órdenes de su ejército , se gozó en éllos-: 
Fue al campo de batalla de Bedriaco* 
Cecina y Valente le: mostraban cón 0!” 
ullo las posiciones de ambos ejércitos 
los movimientos que habian decidido 
la victoria: cada oficial, cada soldado re” 
conocia su puesto y contaba sus hazaña5" 
Aquella triste escena de furores civiles 
estaba cubierta de cadáveres que infes” 
taban el aire; y queriendo separar 4% 
alli ¿Vitelio por esta razon , dijo: «UP 
enemigo muerto siempre huele bien, Y 
mas si es ciudadano.» Hizo traer á aquel 
sitio una gran cantidad de vino, y mur” 
dó distribuirla á los soldados. En desp*9 
cio de la antigua costumbre, este fer0 
emperador entro en Roma a; caballo al 
frente de un ejército de 60.000 hombres 
compuesto de todas naciones, precedido 
del pueblo y del senado, del cual pri 
faba con insolencia. as. nds 
Fue al capitolio, ofreció un saerific y 
á Júpiter, y se alojó'en el palacio 11 es 
rial. Al dia siguiente convocó el sentia 
y pronunció un discurso fastidioso > LE 
parecia dictado por la necedad e mspo 
rado por el orgullo. Hizo un largo y P 14d 
poso elogiv de sus acciones, y prome” 
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Un reinado que serviria de modelo 4 sus 
SUcesores. El miedo. y la adulacion le 
aplaudieron. Despues arengó al pueblo, 
Aparentó rehusar el titulo de Augusto, y 
le obligaron á aceptarle. Fue declarado 
“ónsul perpétuo y sumo pontifice: nom 
tó los magistrados por diez años, y des 
terró de Roma á los astrólogos porque le 
Abian pronosticado que no reinaria do- 
Ce meses. Al otro dia se halló escrito al 
Pé del edicto fijado, lo siguiente: «Nos, 
EN elbnombre y con la autoridad de los 
Mtisvos caldeos , mandamos 4 Vitelio 
a "mánico salir del mundo en las calen- 
cas de octubre.» 3 
y Vitelio se gloriaba de honrar la me- 
Ops de Neron y de. imitar sus vicios. 
a teció 4 sus manes un sacrificio solem- 
iu Entregándose esclusivamente á la 
dro perancia >, y sobre todo á los des- 
q, nes de la mesa, abandonó el cuida- 
% de los negocios 4 los hombres mas 
in. Preciables de su corte. Su gula era 
das cible : empleaba todo el tiempo en 
dias E hacia' cinco O seis comidas por 
va la tomaba vomitivos para multipli- 
beis bi medio de conseguir su fa- 
e 2. istinguirse por la magnificencia 
Vid an quetes. Muchos á que fue con- 


> 03 costaron 12.000 escudos. En el 
0MO y1, 17 
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que did su hermano hubo2:000 platos de 
pescado , y 1.000 de aves y de caza. SU 
glotoneria llegó 4 serrana mania estravdr 
gante ; porque mando, fabricar un. de 
muy grande, al cual llamo. el escudo. 

Minerva, y le haciallenar de higadosde 
ayes pequeñas, sesos de faisan y hueva? 
de lamprea. Apenas bastaban las riquef 
zas de Roma a den gastos de su mesa; 0 
cese que costó en cuatro meses 90,mil0 
nes de sestercios. Algunas ciudades qué 
daron. arruinadas para satisfacer su; vo” 
racidad ; y Josefo. observa que si hubié* 
se reinado mas tiempo, se hubiera com” 
do el imperio. Era tan cruel como codi? 
cioso. é incontinénte : se complacia sil 
derramar sangre , condenaba a mur 
por el mas ligero motivo, vendia públE 
camente los empleos, y se libertaba Y 
sus acreedores, proscribiéndolos ye, 
fiscando sus bienes. Mando matará de, 
hermanos, porque pidieron el perdon, 
su padre ;. y emlos juegos del cin 
degollar 4 muchos que durante las pr 
ridas de carros habian silvado la fact, 
azul queél favorecia. Su madre Sex! 
conociendo su perversa indole, preY MP 
do las desgracias de Koma, lloro cual” 


supo su esaltacion alimperio.Dicese Le 


el mónstruo la hizo morir de hamb! 
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Porquele habian pronosticado que reina- 
a largo tiempo si le sobrevivia. Miraba 
£0mo una desgracia indispensable en su 
disnidad , verse Obligado algunas veces 
“hacer bien y conceder favores: solo era 
bid él felicidad y potencia lo que podia 
€gradar su alma , y ofuscar su razon. 
El esceso de sus desórdenes no tardó 
* embrutecerle enteramente. El des- 
Cecio que inspiraba, se hizo universal. 
is legiones de oriente fueron las prime- 
5 que levantaron el estandarte de la re 
elión contra un principe tan indigno de 
“ndar 4 los hombres. Nombraron em- 
«Neta ora Vespasiano. A la primer noti= 
“de esta subleyacion, Vitelio, temien- 
“Solamente que le distrajesen los ne- 
> de los epi z prohibió que se 
Ve, ase en Roma de noticias de guerra. 
3 ¿Pasiano habia propuesto a lás legio- 
ER espues de la muerte de Oton que 
90d asen juramento á Vitelio, mas por 
Seo PAS sus disposiciones ue por de- 
dad, € ser obedecido. Los oficiales y sol- 
de? Obedecieron con frialdad ; pero 
Cono es convinieron entre si nQ recono» 
Ono emperador tan despreciable, y 
a acon a Vespasiano que reinase en 
Mee: Las legiones de Egipto, Siria, 


S: : $ ¿ 
la Y Pannonia manifestaron el inismo 
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deseo. Vespasiano vacilaba en encarga!” 
se de un peso tan grande: temia la in” 


constancia del soldado: “aborrecia sel 


conspirador y gefe de la' guerra civil 
«Es mas vergonzoso, decia, ser venci 0 
en esta clase de guerras, que glorioso ver” 
cer. Cada paso que se da, forma una par 
rera que impide volver atrás. No se de* 
be entrar en ellas ligeramente, porqU* 
quien toca á la corona, 0 ha de alcanza” 
la 6 perder la cabeza.» Tiberio Alejan” 
dro, gobernador de Egipto, y Much” 
no, pretor de Siria, sin esperar su res" 
lución, le proclamaron emperador. Op” 
sieron-á4 sus temores la facilidad de 
la . . U 

empresa, la necesidad de libertar 4 

ma de una tirania indecente é€ insop?; 
table, la fuerza desus legiones, la indis" 
ciplina y latrocinios de lostsoldadoS Í 
Vitelio, y la estúpida ignorancia de!, sh 
fé, la cual no dejaba duda del buen 
to. Añadian que ya no era tiempo 4 di 
liberar: ya no habia para él segurida y 
sino en el trono; y pues se le habia ol 
clamado emperador, su único peligro 1, 
no serlo. Aun no cedia VespasiavO + 2 
soldados sacaron las espadas , y le 


Ne 
nazaron' con la muerte si los com Po 
tia prolongando su resistencia: on oigo 


se sometió a reinar. Resolvióse que 


* 
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Continuaria la guerra de Judea, que Mu- 
-Slano pasaria: a Italia con: una parte de 
las: legiones, y Vespasiano * Alejandria 
Para reunir nuevas fuerzas, Si la guerra - 
Se-prolongaba. Al mismo tiempo estalla> 
ba en favor'suyo una grande insurrección 
€n el ejército de Mesia: Antonio Primo, 

ue lo mandaba, era natural de Tolosa. 
tue desterrado en tiempo de Neron, y 
Vestituido por Galba. Era muy amado de 
Más tropas, atrevido, ardiente, sedicio- 
$0, pródigo de riquezas mal (adquiridas, 
Y codicioso deallegarlas, amable:con los 
Que deseaba atraer, satirico contra sus 
Fuemigos , el mas peligroso de los hom-. 
y "es:en la paz, el mas útil en la guerra. 
Los galos le habian dado el sobrenombre 
de Bec de cog (pico de gallo):.lo que 
Prueba que estas palabras francesas ec- 
Mstian ya en la lengua céltica. Antonio 
EScitd sus legiones á reconocer a Vespa- 

Mo, y combatir en su favor. Queria 
Mticiparse al ejército de oriente que 
Mrchaba á Htalia, y salió prontamente, 
"suelto ¿4 lograr el honor de está guer- 
y los primeros frutos del botin. 
Batalla de Cremona. Cecina y Va- 
e consiguieron dificilmente desper- 
“a Vitelio que dormia al son de la tem- 
Pestad. Este principe continuó entrete- 
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nido en sus banquetes , y dejó 4 sus ge- 
nerales el cuidado de reunir tropas y Sa” 
lir al opósito del enemigo. Antonio ha- 
bia entrado en Italia. Cecitía marchó con 
tra él, y le encontró cerca de Cremona: 
Las legiones de Mesia, orgullosas por lo5 
triunfos que acababan de lograr pelean. 
do con los rojolanos y los sármatas, pue” 
blos originarios de las riberas del Boris" 
tenes y del Tanais, pedian á gritos € 
combate, y respondian de la vietorit: 
Las tropas de Cecina estaban afemina 
por la hildeeña. Temiendo el mal ¿esito 
de una lucha tan desigual, negoció secre” 
tamente con Antonio, y persuadió ¿sus 
tropas que abandonasen el' partido de: 
Vitelio. Los soldados, sorprendidos en? 
primer momento, ceden y prestan jura” 
mento de fidelidad a Vespasiano $ peo 
no tardan en arrepentirse, renden * 
Cecina, y envian diputados a Antoni% 
intimándole que reconozca á Vitelio» RA 
chazados con desprecio los diputados», 
ejército enfurecido ataca por la nod Ñ 
sin órden ni gefes las legiones de Mes” 
La batalla fue larga, sangrienta y du pe 
sa. Al alba se suspende, los dos part! 
dos convienen en una corta tregua Í 
dan viveres reciprocamente, y desp y 
de un ligero desayuno vuelyen al con” 
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bate cónel mismo éncarnizamiento; Apa- 
rece elsol en el horizonte, y los solda- 
dos: de Antonio le saludan con gritos de 
júbilo. Los vitelianos atribuyen aquella - 
Yoceria á la llegada de Muciano, se tur- 
ban , se desaniman y huyen. Antonio los 
ersigue con ardor, mata 30.000 de:ellos, 
Se apodera de Cremona, y la incendia. 
Los vitelianos vencidos dieron liber- 
tad á CGecina, el cual volviendo a: tomar 
As insignias de la dignidad consular, Me- 
YO sus tropas desarmadas á los pies del 
Vencedor. Antonio le recibió econ des- 
Precio, y lesremitió a Vespasiano como 
trofeo. de su victoria. Valente. supo en 
“truria el resultado dela batalla, de Gre- 
Mona, y se embarcó para las Galias. En 
el camino tuvo noticia: de una conjura-= 
Sión que habia estallado en este pais 4 
“vor. de Vespasiano. Arrojado por el 
Viento. á las islas Estécades, fue preso y 
Muerto por Valerio Paulino , goberna- 
“or de la Galia narbonense. Vitelio en- 
tretanto continuaba sus orgias enla ca- 
pd no queria creer la derrota de Cre- 
Pa Oha, y prohibia al pueblo dar fe 4 esta 
ei Su actividad se limito a prender 
-“lavio Sabino, y 4 enviar al ejército á 
pao Agreste para que le informase de 
Verdad. Este centurion fue conduci= 
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do á la presenciadde Antonio que le mos. 
tró sus tropas victoriosas», y: le ermitió 
volver 4 Roma. Al principio no le creyó 
el emperador, y: Julio no le pudo per- 
suadir la verdad sino. dándose la muerte: 
Vitelio, desengañado: tarde, mandó aJu- 

lio Priseo y a Álfeno Varo: reunir 14.000 
pretorianos y otros tantos legionarios p? 
ra defender los pasos del-Apenino. Este 
ejércilo, que se acampó cerca de Perusa, 
pedia que el emperador lo mandase en 

ersona» Vitelio condescendió, despue? 
A haber dado á su hermano Lucio. 
mando de la capital, y distribuido su5 
tesoros al tii con la vana esperanZ? 
de conciliarse su afecto. Apenas las le? 
giones- y Tirar reconocicron 
estupidez de Vitelio', que ni aun sab? 
los primeros elementos del arte milita!» 
se trocó su adhesion'en desprecio. Po0c0 
tiempo despues, teniendo noticia:el em 
perador de la sublevacion de Campani 
y de la escuadra del Miseno, que sehab* 
rebelado a favor de Vespasiano, salió d 
Mevania, y vino á acampar cerca de Ro 
ma. El enemigo le seguia con rapidez: 
Cereal, gran capitan; vino á buscar a% 
lo en los reales de Antonio. Flavio Sabr 
no y Domiciano , el uno hermano Y 
otro hijo de Vespasiano, no pudiero 
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SUstraérse 4 la vigilancia de las cn 
Pero Vitelio: no se atrevió á darles la 
Muerte, y 4 Sabino, aunque prisionero, 
le dejó:el empleo de prefecto. > en 
ko Muciano habia desembarcado en Tta- 
A y: reunidose a Antonio: entrambos es: 
“ibieron á Vitelio, y le prometieron un 
puto seguro y descansado si abdicaba: 
“Cemperador, habiendo leido sus cartas, 
Se viste de luto, sale de palacio, declara 
Me renuncia al imperio y entrega su es- 
Ada: al cónsul Cecilio Simplex: este no 
WMiso recibirla. Vitelio dijo que iba á de- 
Wa en el templo de la Goncordia y re- 
Tse á casa de su hermano; pero algu- 
05 de los viles aduladores que engañan á 
cip o incipes hasta en la orilla del precipi- 
era] gritaron que el emperador mismo 
nl Concordia. El populacho repite este 
quo Y conjura a Vitelio que no la aban- 
a El principe, tan estúpido como 
bl nde, creyendo: que a uella lisonja 
dio; a Opinion pública, vuelve á palacio, 
O y etran asilo quieren, tomo otra 
e Pr a y el imperio, y se sl el 
rn renombre que me han ado.» 
5 Soldados le animan, y retracta formal- 
Mteswabdicacion. El prefecto Flavio 
Mb Y el cónsul Quincio Ático, que se 
ado prisaá proclamará Vespasia- 
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no, se retiraron con poca gente al capi” 
tolio..En vano: representaron a Vitelio 
sus promesas y su declaracion «respond 
que no era dueño de sus determinacio” 
nes, y: que no podia contener el-celo de 
sus soldados. Su guardia germana: sitid'é! 
capitolio': Sabino'lo defendió con: valo” 
pero sin orden. No tardo en ser tomal' 
por asalto saqueado, y reducido 40” 
nizas. Vitelio estaba comiendo y gozan y 
el espectáculo del combate y del incer” 
dio. Durante el convite se le trajo:p” 
so 4'Sabino, y lo mandó hacer pedaz0 
El hijo de este desgraciado y Domiti" 
no fueron mas felices , y se escaparon: y 
Roma 4 favor del tumulto... 
En fin, los enemigos se acercan- Est 

era el momento de combatir por la Y! 
y por el imperio. El cobarde Vitelio 9", 
ne la clemencia de s$u rival, y emp 1 
a intercesion de las vestales, Antoni0; 
respondió que el incendio del ospitolla 
Lage de Sabino hacian im; e 
le toda negociacion. La batalla se ers 
pie de las murallas de Roma, y duró y 
do el dia. El pueblo, espectador Pt 
quilo, aplaudia como-en un combate ia 
ladiadores. Despues de una resisten? ñ 
obstinada, los vitelianos se refugiaro?. 

la ciudad. Los de Antonio entraron P 
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q fuiéndolos, e hicieron grán matanza de 
ellos en las calles, y principal mente en 
el Campo Marcio, donde procuraron rée- 
Acerse, Los habitantes desapiadados cer- 
he an sus puertas á aquellos infelices , y 
Os obligaban a volver auna muerte se= 
Sra. La plebe despojaba los cadáveres, 
Y los vencedores se entregaban a la ale- 
Ma y ¿la licencia. En aquel dia funesto 
* vieron en Roma los desórdenes de una 
gia, y los horrores de una ciudad to- 
Mada por asalto. Vitelio, que en esta es- 
'emidad no pudo resolverse ni 4 com- 

tirnid morir, despues de haberse en- 
1. "agado por la última vez de su vida en 

5 groseras delicias de un banquete opt 
Dro, sale de su palacio por una puerta 
"eta, sin mas compañia que la de su 
Se. ero y su cocinero. Iba'con el de- 
Sto de ocultarse en el monte Aventi- 


we £n casa de la emperatriz, muger vir- 
Mo que se habia separado de él en el 
Mpo de su infame prosperidad. Una 
Via, Doticia le da repentinamente alguna 
. “Umbre de esperanza : vuelve a pala- 
Vie 0 halla desierto, se E un ps si 
Yee ai con un cinto eu de oro, 
to gia detras de la cama de un por- 
e, 7 “Uyos perros le acometen y muer- 
* grita, y rebela su paradero: sácan- 


(268 ) 
le desu escondrijo cubierto.de sangre Y | 
de paja. Cobarde hasta el último instan” 
te, declara a los soldados que tiene cd7 
sas importantes que revelar 4 Vespasia” 
no , y pide por único favor que le cod” 
serven preso hasta la llegada del nuey? 
principe. No hacen caso de sus súpli” 
cas : le atan una cuerda a: la gargant% 
le rasgan los vestidos , le llevan arras” 
trando medio desnudo por la calle Sar 
grada al foro: le:ponen las picas deba” 
Jo la barba, le impiden sustraerse á 10% 
miradas de un pueblo enfurecido, q 
le cubria de ultrages é inmundicias , % 
chándole en cara su glotoneria,' su pi” 
to de Minerva ,.su' estatura colosal, * 
cara granugienta , su vientre monstru0”. 
so , sus crueldades, su avaricia, su 00 
bardía, y el incendio del capitolio- Lle- 
yaronle á las Gemonias, donde le mal?” 
ron a palos : su cadáver arrastrado 0% 
garfios fue arrojado en el Tiber. Des 
te modo halló Vitelio una muerte dig, 
de su vida. Su hijo y su hermano Luo 
perecieron victimas del odio que se” 
tenia. De este reinado corto ¿infame Y 
quedo mas memoria que la ignomintl Y 
haberlo sufrido. a 
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CAPITUEO XIV. 


Ade 


- 


E 


 Dipaneno Cito. Domino. 


bil » 5 
P Cspasiano, emperador. Rebelion de Ci 
vil. Ruina de Jerusalen. Guerra de 
Ántioco de Comagene. Guerra con los 
- lanos. Ultimo censo en Roma. Con- 
is 3, E . . . . Ñ . ai 
Quistas en la Britannia occidental. Ti- 
10, emperador. Domiciano , empera- 
dor. Conquista.de Britannia por Ágri- 
¡ P s 
Cola, 
Ho e. 
. ESPASIANO, emperador. La muerte de 
AN Mo terminó la guerra; pero no res- 
“uyó la tranquilidad á los romanós:. Do- 
io pa ilidad á los ro . Do 
eno; creado césar por un decreto del 
1 ado, en lugar de contener la ira de 
la Vencedores, los escitaba a satisficer 


Ps de venganza contra los vencidos, 
Ohio fomentaba el desórden, prote- 


Ñ 
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gia el latrocinio , y se utilizaba en él: 
por la mas leve sospecha. de haber per 
tenecido á los vitelianos, prendia, ro- 
baba y asesinaba. Las mugeres delatabal 
a sus maridos, los esclavos 4 sus amos* 
la codicia hacia pérfidos y temibles á 10% 
amigos. Todo era riesgo, nada asilo. Es* 
tas calamidades, eores-que las de le 
guerra, cesaron con la llegada de Mu- 
ciano. Su firmeza reprimió el partido 
vencedor, y aseguró al oprimido. Acur 
sósele sin embargo de. una crueldad in” 
útil, como fue dar muerte al hijo de VF 
telio , que solo tenía seis años. La pol” 
tica no podia disculpar esta violacion 4 
las leyes y. de la humanidad contra 1” 
niño , cuyo nombre era mas bien un pe 
so que un honor. El partido de Vitel 
no ecsistia ya: el imperio, cansado 
ser gobernado por mónstruos , quiso. €” 


fin vivir bajo las leyes de un hombre»Y 


reconoció unanimemente á Vespasiadif 
El senado, , que no merecia un goto da 
virtuoso, estaba harto acostumbrado * 
la servidumbre , para hacer por si a 
mo decretos nm a la justicia 2 
nuevo reinado. Se forjó voluntariamer” 
te cadenas que. no querian imponer 
si Roma fue Jibre algun tiempo ba 
La autoridad de dos monarcas sabios, P 
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debió esta felicidad: sino 4 la virtud de 
95 principes que desdeñaban la tiranía; 
Porque el senado se la ofreció, renoyvan- 
%:en fayor de Vespasiano la ley. régia, 
ándole como á sus predecesores el de= 
"echo 'esclusivo de guerra y paz,.y de 
hacer en su consejo privado senatus- 
“nsultos. Su docto a los comi 
“os. debia: ser ejecutada como. un ór- 
+ El mismo decreto le esceptuaba de 
edecer alos del pueblo y senado, y 
"ohibia perseguir en justicia á los que 
lolasen las leyes por obedecer al. prin= 
qee Así el senado autorizaba por un e- 
Cto público lo que hubiera sido ver- 
2050. sufrir en silencio: Sin embargo, 
DeL rmas antiguas ecsistian : aquella na- 
e esclaya conservaba¡el nombre de 
“Pública. Para sancionar las órdenes de 
Señor, las decoraban con los títulos 
e euatus-consulto y. plebiscito. Pero. 
tun] Aslituciones , corrompidas las eos- 
la ones, solo servian. ya para legalizar 

“Urania. oa a 
Fi Rebelion de Civil. (71.) El empera- 
bj "> detenido or los. vientos contra- 
el y Permaneció aun. muchos meses en 
el ento Mientras-que su nombre y 
dos pasto que se le tenia; reuviendo to- 
208 partidos, terminaba tan feliz- 
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mente' la: guerra interior, la estrangert 


esponia el imperio al mas inminénte pe” 


ligro. Claudio Civil, hombre de much0 
talento “y de gran caracter, preso por 
Neron , libertado por'Galba y proscri- 
to por Vitelio habia buscado asilo en? 
tre los bátavos, sus ¡compatriotas. ¿Ant 
mado doblemente por el deseo de l 
venganza y por el amor de la libertad 
sublevó¿su nación con la esperanza 00 
sacudir el yugo de los romanos. Los bi” 
tavos, que eran originarios de Germi” 
nia, persuadieron facilmente á los ca? 
tos, caucos , bructeros y otros put” 
blos de aquel pais belicoso, 4 que se ani?” 
sen con ellos. Despreciaban á los emp 
radores anteriores y al senado yal pue 
blo «que los obedecian , y la brillante 
fama de Civil les daba á4nitno y esp” 
ranzas. Al mismo tiempo los germano% 
inspirados por su antiguo cb contr 
Koma, eran movidos á la guerra por u”” 
rs , llamada Veleda , cuyas pala” 
ras se tenian por oráculos. Esta mug 
aumentaba la veneración supersticios 
e le profesaban, permaneciendo 9 
ejarse ver de nadié en una torre sa y 
yo pie venian los bárbaros 4 recibir e. 
respuestas misteriosas, que les comU” 
caba uno de sus parientes. Civil, € 
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Certándose con ella , no tardó en tener á 
Sus órdenes un ejército formidable. Los 
titannos le enviaron socorros: seryian 


€n sus tropas Clásico y Tutor, genera- 


los de nombradía, cuya intrepidez ater- 
"O muchas veces las Lesiones de Roma. 
“Ivil, tan rápido en la ejecucion , como 
Wreyido en los planes, viendo 4 los ro- 
Manos bla y divididos por la 
Slerra entre Oton y Vitelio , disimuló 

Principio su ambicion > haciendo que 
5 tropas prestasen juramento 4 Vespa- 
¿Mo , y atacó sin perder tiempo á Aqui- 
10, general de Vitelio, á quien derrotó 
%Mpletamente. Memmio Luperco y He- 
“Mnio Galo reunieron sus fuerzas para 

Onerse 4 él; pero los vencio y ahu- 
Yento. Vócula, habil capitan , sucedió á 
“quellos dos; y á pesar de sus talentos 
pulitares, perdió la primer batalla, y en 
, SCgunda dejó indecisa la victoria. La 


puerte de Vitelio suspendió por algun 


debido terminarse, si los batavos hubie- 
den obrado con sinceridad. 

Como Civil no podia servirse de nin- 
SU pretesto verosimil , manifestó sus 
Ehciones , se declaró abiertamente e- 
SMigo del imperio, y continuó ayan- 


2 , 
tado. Una gran parte de los galos y eian 
TOMO ya, 1 


Mpo las hostilidades, que hubieran 
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sus druidas y todos los adictos á la anti- 


gua religion y á las antiguas costumbres 
proscritas por los últimos césares , 105 


escitaban a tomar las armas y a recobra! 
su independencia, anunciándoles el in” 
cendio del capitolio , como un presagi0 
que prometia a un nuevo Brenno nueva? 
victorias. Los lingones , los treviros Y 
otros muchos pueblos se unieron ¿4 10% 
bátavos. El contagio de la rebelion * 
estendió hasta los campamentos romé 
nos. Se vid una defeccion inaudita has!? 
entonces: se vió a las legiones abrazar ol 
artido, y seguir los estandartes de 1% 
ree Vócula, oponiendo, aunqU? 
en vano , una firmeza heroica al delir? 
de la sedicion,, representó á los facció” 
sos la ignominia de llevar sus aguilas e 
seguimiento de las banderas germanas Y 
bátavas , de someter los vencedores 4 
vencidos, y los dueños á los esclavos. 
de preferir las órdenes vergonzosas Y 
un Civil, de un Tútor, de un Clásic% 
á los nobles mandatos de los césares Y 
la autoridad del senado y del pueblo; 
Su elocuencia no hizo mas que ¡irritar e 
los rebeldes, y le degollaron. Sin sa 
bargo , acordándose de que eran da 
nos, no se atrevieron á declararse 54% 


place los triunfos de los bátavost 


ón 
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ditos de un bárbaro: hicieron prestar 
Mramento al imperio de las Goliar, y 
Proclamaron césar 4 Julio Sabino, uno 
-€ sus oficiales. Roma se creía perdida: 
Y Ttalia aguardaba que cayesen sobre 
“lla los germanos , bátavos , galos y bri= 
tnnos. Muciano y Domiciano reunien- 
Ne sus ejércitos, marcharon 4 defender 
%S basos de los Alpes, y enviaron de- 
po cuatro legiones, mandadas por Pe- 
lio Cereal, general activo, esperimen- 
lado y feliz. Ál llegar á las Galias halló 
E el peligro no era tan grande como 
habia creido: el nuevo+césar Julio 
Abino, menos hábil que ambicioso , ha- 
atacado á los secuanos, que le batie- 
ref ahuyentaron. Cereal ; sin esperar 
Al erzos, se apoderó de la ciudad e los 
L Ones, derroto á los treviros, y redujo 
q “eber las legiones sublevadas. Su pru- 
acia le adquirió tantos triunfos como 
G Valor: los rebeldes, recelosos del caso 
8% dudaban someterse: pero él, en 
0% de irritar los ánimos con un rigor 
der, solo parece fuerza á los xl de los 
Sbiles, atribuyó la sedicion a la desgra- 
1, “e los tiempos, concedid una com- 
A damnistia, y prohibió a los oficia= 
eos fieles, bajo penas severas, 
er lo pasado á los que habian 
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vuelto al cumplimiento de su obliga- 
cion. Esta primer ventaja impidió que se 
estendiese el fuego de la insurreccion* 
en vano Civil y los desterrados lingon 

treviros hacian esfuerzos para separará 
e galos del imperio. Reunidos los esta” 
dos de este pais, compuestos de los di- 
putados de todos los pueblos, Vindex 
uno de ellos, les demostro que su des” 
union, sus envidias mútuas y aun sus 1' 
oe se oponian á que fuesen indepe” 

lentes: que jamas os convenirs* 
en reconocer un gefe y una capital; Y 
que la dominacion de Roma ecsigiend 
solamente de ellos algunos tributos y sor 
dados, y ota el derecho 4 
ciudadania, era preferible 4 la de Y 
germanos, que socolor de aliados veni?” 
a iii someter la Galia. Desde ento” 
ces quedó tranquila esta provincia, y 3% 
lo tuvo que combatir Cereal con los 81) ; 
manos y batavos. En una primer bata” 
venció a Civil: pero este rebelde, act! 
vo y valeroso, no se dejaba ficilment” 
abatir. Reuniendo nuevas fuerzas, rl 
prendió a Cereal, desbarató su se 
y se apoderó de su campamento. et 
neral romano, digno de su competido, 
reune sus tropas, las guia al combates] 
por la habilidad de sus movimientos0 


/ 


(277) : 
|. gua hnirá su enemigo? A la noticia de 
¡-—€sta victoria Muciano quiso suspender su 
Marcha, porque temia el ardor y la am- 
Dicion culpable de Domiciano. Este jó= 
ven rincip£, indocilá sus consejos, con=. 
tinuó su camino. Cuando llegó á León, 
SU impaciencia descubrió sus proyectos, 
Y envió a decir a Gereal que le cediese 
€l mando del ejército. Era su designio 
Marchar con él a Italia para destronar a 
SU padre ya Tito. Cereal desechd su 
opuesta, y el principe desconcertado 
Areció renúneiar a la ambicion, y aun 
Yehusó desde este momento toda magis- 
tatura pública. Cereal continuo sus vic- 
“Orias y penetro en el pais de los batavos, 
“ayas agunas 0 onian al valor de sus sol- 
dados insuperables ostáaculos. Despues 
se muchas victorias en que la fortuna de 
guerra estuvo dudosa, Civil, tan buen 
Sólitico como capitan, viendo que sus 
ados vacilaban, y sabiendo despues que 
"ataban con Roma para sacrificarle, se 
Mticipó, hizo recordar a Vespasiano el 
celo que habia manifestado en su favor 
“Ontra Vitelio, y obtuvo, sometiéndose, 
%a paz honrosa. he A 
Spa : mismo tiempo los sármatas, que 
Ñ “los escitas de Europa, penetraron 
la Mesia y la talaron despues de ha- 
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ber vencido á Fonteyo Agripa. El em- 
perador envió contra ellos algunas legio- 
nes a las órdenes de Rubrio Galo, que 
los obligó á pasar el Danubio y fortificó 
aquella frontera. Vespasiano se detuy0 
muchos meses en Alejandría, donde re” 
eibid los homenages de todos los prin 
cipes del oriente. Tácito y Suetoni0 
cuentan que se le presentaron un cieg0 
y un cojo, y le contaron que se les habit 
vida el dios Serápis, y les habia di- 
cho que sanarian de sus males si el em- 
perador tocaba con su saliva el rostr0 
del uno y el talon del otro. El princip? 
gee que se avergonzaba de dar cre” 
ito a semejante fábula: pero á instan” 
cias de sus amigos, y tambien persuadido 
de que era conveniente en su siglo un 
la fuerza de la política á la supersticióN 
consintió en la peticion de los enferm0% 
lostoed, y sanaron: y como era poderos0» 
no le faltaron testigos en gran númer0 
que depusiesen de la verdad del hecho" 
Despues de haber afirmado su poder €? 
Egipto por la credulidad de los pueblos 
Vespasiano dejó 4 Tito en el oriente p” 
ra continuar la guerra contra los judi0% 
y se volvió a Roma. El senado y pue 
salieron á recibirle. El incienso que: 09? 
deaba en todas las plazas, las calles ad or” 
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nadas con guirnaldas de flores, los him-= 


Ros que cantaban los sacerdotes y Esper 


tia la plebe, convirtieron la ciudad en 
Un templo magnifico. "Todas las tribus 
manifestaron su alegria con banquetes 
Públicos, y solo se oian votos por la du-= 
tacion de su reinado y la felicidad de su 
familia. Vespasiano tenia entonces cin= 
Cuenta y nueve años: su conducta justi- 
có la esperanza general. Despues de 
aber e a las fiestas y ceremonias el 
biempo que ecsigian el uso y la decencia, 
$e entregó esclusivamente a los cuidados 
del sobierno. | 
Erin de Jerusalen. Escepto los ju- 
dios, todo el imperio estaba sometido y 
tranquilo. Tito, en ejecucion de las úrde- 
es de su padre, atacó a los hebreos, los 
Obligó 4 encerrarse en Jerusalen, y sitió 
% ciudad, defendida por los tres recin- 
los fortificados de sus tres murallas, y 
POr seiscientos mil fanáticos, que pelea- 
An unidos contra los romanos, y se de- 
Sollaban despues unos a otros porlas en- 
Vidias y ambiciones de sus gefes. Tito 
pue deseaba conservar a Jerusalen, les 
4040 proposiciones de pp por medio de 
AD IPa, último rey de los judios, y del 
IStoriador Josefo, a las cuales solo res- 
Pondieron con injurias y amenazas. Tito 
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prosiguió los ataques con tanta prudencia 


como valor y constancia. Aquella infeliz 


ciudad, victima de la guerra civil y La 
estrangera y de una hambre espantosa, 


amenazada por las profecias, y que op0” ' 


nia á las desgracias y á los peligros la 
mas ciega Ostinacion, fue entrada por 
asalto, entregada al pillage y arrasada" 
El templo se quemó, á pesar de las pre” 
cauciones tomadas para conservarlo. S0* 


lo ochenta mil prisioneros a de 


la matanza general. Tito para isculpar” 
se de tan grande efusion de sangre, des 
cia: «no he hecho mas que cumplir las 


órdenes del cielo contra una nacion, qué 
parece objeto de su ira.» La larga resis” 


tencia de los judios y su fanatismo 105 


habia hecho temibles, y su caida llenó 2 


Roma de alegria y orgullo. Tito fue co* 


mado de elogios y honores, y el senadO 
decretó que triunfasen el y su padre: 
Delante Ye] vencedor fueron llevado$ 
los vasos del templo y el libro de la ley: 
Vespasiano hizo a Tito su compañero €P 
el imperio. Le eligió siete veces su cole” 
ga én el consulado, y le nombro muchos 
años para ejercer las funciones de YY 
buno. 1% 
El emperador al volverá Roma resti” 


tuyód la paz, la justicia y la virtud, des” 
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terradas por sus predecesores. Las leyes 
tecobraron su vigor:Jos magistrados su 
autoridad. Condescendiente con el sena- 
0, suave popular con los ciudadanos, 
testablecid la seguridad en la capital y 
en los caminos, 5 órden en las provins 
Cias y la disciplina en el ejército. Para - 
firmar su autoridad no ereyo necesario 
Proscribir 4 sus enemigos: tomo el parti- 
0 mas seguro de ganar su afecto. Su se- 
Veridad se redujo a despedir del ejército 
álos vitelianos mas ostinados, a refor- 
mar los hombres viciosos que arrojó de 
dos órdenes del estado, estira los 
Sofistas que corromplan las costumbres de 
la Juventud. Solo puede reprendersele 
Wna condenación demasiado rigorosa. Ju- 
“10 Sabino, que habia tomado el nombre 
€ césar, perseguido despues desu der= 
vota, se separo de sus amigos, despidió 
SUs esclavos, puso fuego á su.casa, On el 
“ualincendio se creyó ue habiaperecido, 
Y Se retiro 41o mas hondo deuna cueva con 
Solo dos libertos cuya fidelidad tenia es- 
Perimentada. Eponina, su esposa, Inmor- 
“izada por su amor conyugal, se entre- 
e mas violenta desesperacion, y las 
CU úblicas de su dolor dieron mas 
'dito á la persuasión de que su marido 

O ecsistia. Trataba de quitarse la vida, 
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cuando su esposo la informó secretamen* 
te del asilo derda habitaba. A quella gala 
animosa, conservando las apariencias 48 
su sentimiento para evitar toda sospecha 
participó de la prision voluntaria de su 
marido; se alejó poco ápoco del trato de 
las gentes, y al fin se enterró y vivi? 
muchos años con el único objeto que le 
hacia amable la vida. En la oscuridad de 
aquella caverna y sin socorro alguno dio 
nacimiento á dos hijos: pero sea por WY 
preci , Sea por traicion, fue descu* 

ierto el asilo de esta familia desgracia” 
da y la llevaron á la presencia de Vespt” 
siano. Al verla derramó lágrimas y 97 
taba dispuesto á cederá las tiernas $7 
plicas de Eponina. Las costumbres 4% 
siglo, Sp OAAn del tiempo, los temor? 
del senado y los consejos de MuciaP? 
le hicieron sacrificar la piedad á la razoP 
de estado, envió al suplicio á aquel 
ilustres proseriptos, y solo perdond4 los 
hijos. Eponina recobró la altivez, perdi, 
da la esperanza, y dijo ¿4 Vespasiano: e 
be que llenando mis deberes prolos, 
Pe los dias de tu victima, vo goza , 
muchos años en una oscura gruta ma 
felicidad que la que tú conocerás enF 
esplendor del trono.» La gloria la ct 
paño al cadalso, y los remordimientos * 
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(uedaron cón el emperador. Este acto de 
Crueldad , que la virtud condena y que la 
Politica. no puede justificar, fue la sola 
Mancha de aquel reinado glorioso. Ves- 
Pasiano, nacido en un siglo en que se 
VYeia sin conmocion el derramamiento de 
Sangre, se mostró siempre humano, sen= 
Sible y aun generoso para eon sus enemi- 
895. No podia sufrir al espectacúlo de un 
Miplicio. El orgullo de la suprema digni- 
“ad no habia alterado la sencillez de sus 
Costumbres: sus vestidos eran modestos, 
SU mesa frugal: afable y popular, con= 
Versaba con todos, y en losbaños públi- 
-“0s se mezclaba con los de la plebe. Re- 
Primió el lujo y fue constantemente ene- 
1go de la Esp Un oficial jóven se le 
Tesentó un dia muy perfumado, «Mas 
len. quisiera, le dijo Vespasiano , que 
pesos á ajo que á esencias.» Roma le de- 
10 soberbios monumentos y un grande 
“nfiteatro. Hizo grabar en 300 tablarda 
Obre las mejores leyes. Su atencion vi- 
lante se estendia a las demas ciudades 
y imperio, que fueron reparadas, forti- 

adas y embellecidas. 
uerra de Antioco de Comagene.£73.) 
da pueblos estrangeros no se atrevian 
o acar el imperio concorde y goberna- 
Por un gefe tan firme y activo, Sin 
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embargo, Antíoco, rey de Comagenc, Y 
su hijo Epifines, confiados en el apoy? 
delos partos, quisieron hacerse indepen” 
dientes. Cerennio Peto marchd contra 
ellos de orden del emperador, y lospus0 
en huida. ÁAntioco, sorprendido en su re? 
tirada, cayó prisionero y fue enviado4 
Roma. Vespasiano le volvió la libertad Y. 
le permitio vivir en Lacedemonia con el 
esplendor de un principe: JN 

Guerra con los alanos.(74.) Los al” 
nos, nacion de Escitia, que habitaban las 
orillas de la laguna Meotide, y que se ]la” 
man hoy cosacos del Don, invadieron, 
Media, penetraron enla Armenia, yenció” 
roná Tigránes, rey de este pais, aliado 4%. 
Roma, y le hicieron prisionero. Tito vino 
entoncesá Siria 4tomarel mando del eje!” 
cito : su nombre solo aterró á los barba? 
ros y evacuaron el Asia. Asinole fue pre” 
so combatir para pacificar el oriente. 

Ultimo censo en Roma. (75.) A y 
vuelta le nombró censor su padre, y ee 
sidid el último censo de que habla la HIS 
toria. Plinio observa cuan comun era 0% 
tonces una larga vida; pues se contara, 
81 centenarios, de los cuales ocho teni 
mas de 130 años, y tresmasde 140. 

Vespasiano, que segun las mácsima 
de Roma habia sido tan inflecsible p? 
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Un galo rebelde como Sabino, se con- 
dujo siempre :piadosamente: con los ro= 
Manos. Despreciaba la delacion, y cuan- 
do se le insultaba con algun pasquin sa= ' 
úrico , en lugar de buscar y castigar el 
autor, le daba por los filos, y escribia 
*Digramas «contra ellos. Helvidio Prisco 
M0 queria darle el nombre de césar, y 
Mo se enfado por eso Vespasiano. Des- 
os fue convencido Helvidio , y con- 
Senado por concusiones que habia come- 
tido en Siria. El emperador revocó la 
Sentencia; pero estaba ya ejecutada cuan- 
0 llegó el indulto. Mecio Pomposiano 
ablaba convimprudente orgullo de una 
Prediccion astrológica que le prometia 
Y imperio. Vespasiano, á quien querian 
Writar contra él , le hizo consul, y dijo: 
“llega 4 ser emperador, se acordará 
el bien que le he hecho. Tengo lasti- 
Le a los que conspiran para ocupar mi 
gar: son insensatos que no conocen el 
ia que quieren echar sobre sus hom= 
2ros.» El rey de los partos, menos gran- 
e él, y mas vano, le escribió asi: 
Si Tsaces, rey de reyes, a Flavio Vespa= 
Mo.» El emperador respondió con mo- 
a irónica: «Flavio Vespasiano á Ar- 
Mano rey de reyes.» El orgullo de Mu- 
contrastaba singularmente con la 
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sencillez del emperador, porque se jac” 
tabaá cada momento de sus hazañas, ta” 
lentos y servicios, y trataba á Vespasia? 
no mas bien como a colega que como? 
gefe. Su altanería indignó á todos : € 
rincipe lo sufria , atendiendo mas bien 
a su agradecimiento que á su dignida ¿ 
Pero en una ocasion fue tan insolenté 
Muciano , que se irritó y manifesto $ 
enojo. Despues, vuelto en si y avergon” 
zado, decia: «¡cuán hombre soy!» La hi 
ja de Vitelio yacia en la pobreza : tod0% 
los cortesanos de su padre la abandov2” 
ron» Un solo hombre la socorrid y doto 
fue Vespasiano.Un dia le presetaron un? 
lista de conspiradores , y la rompió 4P 
ciendo: «no quiero conocerlos.» Un 24 
uacil de Neron que en otro tiemp0 le 
abia echado de palacio, diciéndole «Y 
te á la horca,» se atrevió á presentarse” 
le: el emperador se contentó con des” 
pedirle riéndose , y repitiendo su mia 
ma espresion. Su bondad no era E | 
za: reprimió la usura con rigor, € a 
una ley, condenando a la esclavitud 2 
muger quese hubiese entregado á UD es 
elavo. Protector de las artes y 1etr2% 
premio liberalmente al historiador José 
fo : honró con su amistad á Plinio el 29” 
tiguo , oficial estimado , y filósofo 1 5% 
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tre: favoreció al célebre Quintiliano, y 
alentó la juvéntud de Tacito. Su fayor 
Se estendia 4 las artes mecánicas. Un ma- 
tmático inventó el modo de trasportar 
Poca costa grandes columnas. El em- 
Perador le premió generosamente ; mas 
MO quiso servirse de una maquina que 
“ebia suplir la fuerza de los brazos. «Es 
Menester, decia, que el pobre trabaje y 
Mbsista.» Este principe ecónomo fuesta- 
“hado de avaro. Es cierto que nombro 
*Q todas las provincias cuestores rigidos, 
Y que empled la mayor actividad en lle- 
Ar el tesoro; pero tambien lo es, que 
“sto era necesario despues de los tiem- 

Pas de desórden, tirania, discordia 
Prodigalidad. Era menester completar el 
Jército, pagar las deudas, reedificar el 
Sapitolio , terminar las guerras de Ger- 
Mia, Galia y Judea, reparar los cami- 
205, fortificar las ciudades; y si Vespa- 
vlano fue amigo del dinero, no lo em Med 
“no en objetos de utilidad públicaDar 
ciSlado rentista quizá, puso en vigor 
dos los impuestos establecidos por Gal- 
15 y aun se cuenta que echd uno sobre 
o Vacas, y que Tito le hizo represen 
la a acerca delaindignidad e aque- 
pa buolo. El emperador sonrién- 
€ acercó á la nariz algunas mone- 
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das de oroprocedentes de dicho tributos 


y le pregunto si olian mal. Un dia los dir 


putados de una ciudad le dijeron que sus 
compatriotas iban. á erigirle una estatu? 
de mucho valor. «Aqui está la base” 
replicó estendiendo su mano. » 

Conquistas en la Britannia oeciden* 
tal. (78.) Al mismo tiempo que Vesp?” 
gobierno la tranquilidad interior, estel; 
did los límites del imperio, reuniendo * 
él la. Judea, la Comagene, la Licia, Y 


Acaya, la Panfilia, la Cilicia, la Traó*: 


y las islas de Samos y Rodas. Sus cuid2” 
dos vigilantes repararon las desgració 
de muchos paises, cuya poblacion haz 
bian casi destruido los tiranos. Envi0 
Britannia á Cereal, que consiguió gr” 


us 


0 * 1 ? $ 4 
des victorias, y reparo los yerros de le. 


predecesores. Julio Frontino , que: 
sucedió, le era igual en valor, y sub Y 
9 lo que hoy se llama el pais de . 
Éste general, conocido por sus obras v% 
litares que son estimadas , fue reemp A 
zado por Julio Agricola, que €n 1 
años acabo de reconocer la isla, Y 
conquistar todo lo que los romanos P 
seyeron en ella, y que debió la nm” 
talidad 4 sus hazañas y virtudes» Ed 
mas que á la pluma de su yerno 140 


siano afirmaba por la prudencia de su 


Gales 


y Y 
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Vespasiano gozaba en paz la felicidad que 
abia dado á los romanos, cuando fue a- 
tacado en Campania en una de sus casas 
le placer, por una enfermedad que al 
Principio se creyó ligera. Solo él cono- 
CO su gravedad, y dijo sonriéndose á los 
Que le preguntaban por su salud : «me 
YOy convirtiendo en dios.» El mal au- 
Mentd, las funciones del estómago cesa 
On ; pero aunque se desmayaba TA 
mente , nunca abandond los negocios,' 
l quiso hacer cama, diciendo : «que un 
Emperador debia morir en pie.» Talle 
“lO entre los brazos de los que le soste- 
Man á los 69 años de su edad, y 10 de su 
'cinado. El sentimiento del pueblo fue 
cero Ay universal, y su elogio está en- 
“errado en estas palabras de Tácito; «La 
evacion al im; gxrio no mudó sus cos- 
hubres , y le dió poder para hacer el 
0 que deseaba.» 
. “to, emperador. (80.) Tito estaba 
vociado al imperio, y Vespasiano le ba 
“la nombrado su sucesor. Solo Domicia- 
% quiso oponerse á su elevacion, y dis- 
dile la autoridad suprema. Decia que 
d coberedero, y tachaba á su hermano 
- haber fabeicado un falso testamento; 
AS oposicion fue despreciada, y el 
9 proclamó emperadorá Tito. Este 
TOMO yr, 19 
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principe inspiraba entonces á los roma= 
nos mas temor que esperanza. Educado 
en la corte de Neron, no habia resistido 
al contagio del ejemplo, y se habia en” 
tregado á los placeres. Seducido por 125 
cortesanas , rodeado de libertos , eselas 
vos ¿ histriones , siguió el torrente del 
siglo, y pasó los mejores dias de su 14” 
ventud en fiestas, orgias y espectáculos 
de los cuales era muy apasionado. Er? 
de poca estatura, y Malo de espaldas 
pero tenia gracia en sus movimientos») 
magestad en su continente. Habia cult” 
vado las letras y compuesto algunas trar 
gedias. Era hábil en los ejercicios, y $” 
perior á todos en el manejo de las armé 
y en disparar dardos. En el sitio de Jer 
rusalen mató por su mano doce enem 
gos. Los que juzgan del carácter de 108 

ombres por sus inclinaciones , hubié 
ran debido augurar bien del suyo pa 
amigos que eligió. En la corte infame *, 
Neron tuvo amistad con el virtuosó Y 
desgraciado Británico. Este lazo resist! 
á la tirania, al tiempo y á la muerte: Al 

rimero que hizo cuando subid al tro?” 
od se olvidan tantos afectos, fue e 
sagrar un monumento á la memoria me 
su amigo. Cuando-sus deberes lo ale) ¿ 
ron de Roma, y le obligaron ¿4 presen 
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tarse en los campamentos, se mostró sol- 
q “do valeroso y prudente capitan; pero 
AS primeras impresiones no se borran 
Son facilidad; y siempre se le acusaba 
“€ ser amante de los placeres de la me- 
Sa, y dejar á las mugeres demasiado im- 
Perito sobre su corazon. Los rigores esce- 
Slvos que creyó indispensables para ater- 
tar y subyugar á los judios, dieron mo- 
Uivo 4 que se le tachase de cruel. Echa- 
dasele tambien en cara la muerte de Ce- 
Cina, 4 quien mandó matar para antici- 
Parse á Una conjuracion que aquel vite- 
lano habia tramado contra su vida. Ha- 
bia desagradado a los romanos, violando 
SUS costumbres, y entregándose al amor 
y Una reina estrangera, Berenice, hija 
P Agripa, rey de Judea, y viuda de 
1 Emon, rey de Cilicia. Esta princesa 
Ñ Siguió a Roma, vivió en su palacio, y 
Sto de él una promesa de matrimonio. 
Lo todo esto se creyó , cuando Tito su= 
2 al trono, que iba a empezar de nue- 
vis él reinado de Neron. Pero apenas se 
revestido del poder supremo , sor- 
“endió al orbe, pareció otro hombre, 
taly oustró digno de mandar á los mor= 
> dominándose á sí mismo. 

tad a Opinion pública se habia manifes- 
% Contra su union con Berenice. Tito 
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la envió al Asia. Quien sabe triunfar de 
un amor verdadero, vencera facilmente 
las demas pasiones. Ya no encontro p as 
cer sino en sus deberes, alejó de si 105 
complices de sus liviandades, y los es* 
clayos y farsantes que le rodeaban. Ha- 
biendo consultado sobre los medios 4 
reinar a Apolonio de Tiana, célebre po? 
sus virtudes, y por los prodigios quel 
atribulan , el filosofo no le dijo mas qu* 
estas palabras: «imita á tu padre.» Til 
hizo mas , porque le supero en justicih 
bondad y modestia, y sobre todo eng% 
nerosidad. Regalaba Abres magnificos, f 
no admitia ninguno. Su primer edict0 
confirmo todos los beneficios concedido? 
por'sus predecesores , aunque una 14) 
estravagante daba derecho a la avaricia Q 
cada nuevo emperador, de despojar 4105 
agraciados. Tito continuo las prudente 
reformas de Vespasiano en los rdenes dl 
estado, en las costumbres, en las leyes y» 
los reglamentos de administracion» A los 
delatores que fueron tan honrados po! A 
tiranos, cundend á ser azotados y Vent, 
dos como esclavos. Reprimid la codicii 
de los curiales, abrevió los procedimie” 
tos, y castigó la corrupcion de los Juñe 
ces. El senado fue libre en sus discusió? 
nes, y el pueblo en sus sufragios : el 06% 
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tro en mano de este escelente principe 
ue el apoyo dela libertad comun. El 
Uen ren ue reinaba en la hacienda, 
€ permitió satisfacer la vanidad del pue- 
plo , embelleciendo a Roma con soher-= 
los monumentos >, y su gusto particu- 
ar a los espectaculos y fiestas suntuosas. 
olo atendia á la justicia en los actos de su 
Administracion ; pero ola el voto de la 
Muchedumbre para la eleccion de los re- 
gocijos públicos. Dic el espectáculo de 
Una naumaquia magnifica, y de un com- 
date de cinco mil freras que se dieron la 
Muerte unas á otras en el circo. Afable y 
Popular, no rechazaba ninguna súplica 
Mi reclamacion : su bondad aumentaba 
105 favores, y mitigaba el sentimiento de 
95 que no lograban sus solicitudes. Cul. 
Paronle un dia en el consejo porque pro- . 
Metia mas de lo que podia cumplir, y 
"espondió : «á nadie debe quitarse la es- 
Sranza, y ningun ciudadano debe salir 
“Scontento de la presencia del princi- 
Pe» Acordándose una noche de que en 
“día no habia concedido ningun favor, 
ESClamd: «a amigos, hemos perdido un 
vay Fortalecido con el amor que inspi- 
2, 10 conocia el miedo : sabiendo que 
Abian escrito libelos contra él, dijo: «no 
temo : todos los tendrán por calum- 
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niosos, puesnada he hecho digno de cen-. 
sura .» : FA 
Sin embargo su bondad nunca des- 
_ mentida no impidió que algunos hom- 
bres ambiciosos tramasen contra el. Dos 


patricios conspiraron para echarle del. 


trono. Informado de ello, los hizo veni! 
asu presencia, les aconsejó que renun-. 
ciasen á un designio reprobado por t07 
das las leyes divinas y humanas , envi0 

un correo á la madre A uno de ellos para 
que nada temiese de la suerte de su hijo 
os convido 4 comer, y al dia siguiente, 

colocándolos á su lado en un combate de 
gladiadores , les entregó las espadas que 
era costumbre presentar al emperado* 
antes de la pelea, y les dijo que las ecst* 
minasen. Ási mató la conspiracion co» 
su clemencia, cuando los principes de- 
biles solo logran con el rigor matar Y” 
gunos conspiradores. Una ambicion ma? 
culpable alligid el corazon de Tito SP” 
irritarlo. Domiciano quiso sublevar cata 
tra él las legiones, y algunas tropas 4% 
yretorio. Tito, en lugar de desterra! e 
le conjuró a que fuese su amigo, le aso 
ció al imperio, le declaró sucesor da 
y le pcia con lágrimas que no AE AGD 
por el crimen una dignidad que la nat” 

raleza le destinaba. : 
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. Mientras que Tito se empleaba sin 
Mtermision en aségurar la felicidad del 
Pueblo romano, Agrícola sostenia en 
-Uitannia la gloria de sus armas. Venció 
4 los ordovices : subyugod la isla de Mo= 
Ma, hoy Anglesey, que estaba defendi- 
apor el mar y la supersticion de los 
Midas. CN de una baja 
Marea, cayo sobre ellá como si bajase de 
las nubes ; y el pueblo, aterrado por es- 
invasion imprevista , se sometió. Des- 
Pues de haber vencido á los britannos 
por la fuerza de las armas , sujetó aque- 
los ánimos altivos por la moderacion, 
disminuyó los impuestos, hizo reinar la 
| Jisticia , suavizo las costumbres E me- 
Le ió á los 
Atbaros que adoptasen el lenguage, los 


nostidos y las costumbres de los roma= 
Ss 


ti 
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niversal, y se temia la entera destruc” 
cion del pais. Solo Tito, superior 2 
miedo , alentó á sus conciudadanos, con” 
sold y socorrió a los enfermos sin teme! 
ningun peligro, y con su vigilante soli” 
citud detuvo los progresos del contagl0* 
Una erupción Halenta del Vesubio fue Y 
segunda desgracia que perturbd la feli- 
cidad de su reinado. Grandes vios de la” 
wa sepultaron las ciudades de Hercula? 
no y Pompeya, y cubrieron de cenizW 
la Ttalia , la Sicilia y las costas de Afro 
ca. La tierra conmovida parecia arrad” 
carse de sus cimientos. Una densa oscU” 
ridad robó la luz del dia: el aire estad? 
cargado de un humo que quemaba: ie 
rian por las llanuras de Campania tor” 
rentes de fuego , y los habitantes peró 
cian entre los escombros de las casas» Y 
devorados por las lamas, 6 ahogados po 
el ambiente. La mar, abriendo sus 0% 
e abismos , quitaba 4 los 4% 
utan toda esperanza de asilo. En tres 
dias desaparecieron villas populosas . 
ciudades florecientes , y los mortales 
consternados , creían asistir 4 la conB0” 
pre del mundo. Enmedio de €* 
rrrible combate de la naturaleza coP 
tra el hombre, solo Plinio , el ancianos 
: ' mi 
impasible como Arquimedes en la 0 


, 
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de Siracusa, buscando la verdad 'enme- 
lo del desorden de los elementos, es- 
tudiaba y observaba las circunstancias 
de aquel terrible fenómeno, y pereció 
cuando las estaba escribiendo. Han lle- 
Sado hasta nosotros por la pluma o 
e de su sobrino Plinio, el menor, dig- 
NO rival y constante amigo de Tácito. 
Al mismo tiempo era Roma victima de 
Wiincendio. Solo el valor, la pruden= 
Ma y el tiempo podian reparar y hacer 
Wvidar estas desgracias. Pronto sufrie- 
son los romanos otra mas irreparable: 
Vito murió, habiendo brillado pocos ims- 
WMtes en el mundo, como.el sol fugiti> 
YO en un dia de tempestad. 
Hacia algun tiempo que este princi- 
> Agitado por presentimientos y, tur= 
do por presagios , se entregaba a una 
do melancolia. Con la esperanza de 
Siparla , se retiró a una casa de campo 
qee tenia en el pais de los sabinos. Ápo- 
Pose de ¿buna fiebre ardiente que re- 
SÓ 4 todos los remedios : quejábase 
le ildemente a los dioses de arrebatar- 
An Jóven y sin haberlo merecido. Al 
Vento, Protestó que no tenia que arre= 
6 Se mas que de una accion, la cual 
due eclaró. A gunos historiadores creen 
"Perecio enyenenado por Domicia- 
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no. Dion refiere, que este hermano bars 
baro le hizo meter, cuando estaba con € 
delirio, en una cuba de agua helada: 
Plutarco atribuye su muerte a una causa 
mas natural, cual es la costumbre de ba" 
ños frios, que no interrumpio durantt 
su enfermedad. El triste fin de un em 
perador tan querido y respetado causó 
en Roma un luto general. Losjóvent* 
creían haber perdido á su padre, y los an” 
cianos a su hijo. El senado , reuniéndos 
sin convocación, le prodigó elogios, ee 
por la primer vez no fueron: dictad% 
por la lisonja, y le decretó honores Y” 
vinos. Un principe como Tito haria dé” 
culpable la apoteosis, sino fuera sacrile! 
a: pero si no es posible igualar sin 4% 
fito un mortal a Dios, se deb ensalza? 
sobre todos los hombres al monarca 9% 
mereció ser llamado delicia y amor det 
enero humano. Tito nació el 30 de die 
ciembre del año 792 de Roma, 40 de es 
era cristiana , y murió el 13 de dicien 
bre del año 82 de la misma era. Re 
dos años , dos meses y veinte dias... 
Domiciano , emperador. (82) D a 
ciano , tan falso como Tiberio, y” 
me , en 
cruel como Neron, se vid obligado 4% 
frenar sus inclinaciones y enmascara? a 
perversa indole, al subir 4 un trono 4% 


(299) 


loba tódavia:ioonclasimistades de sí 
Padre y hermano. No se atrevió a des 
Mentir en los primeros tiempos de su 
"tinado las mácsimas y principios que 
0do el imperio respetaba , y aparciós 
Me iba á seguirlos. Disminuyo los im- 
Puestos , rehusó las mandas que le ofre- 
“lan, afectó horror al derramamiento de 
1ugre , y aun prohibió sacrificar anima- 
“s. Volvió 4 completar las bibliotecas 
“Odsumidas por el fuego, construyd so- 
trbios edificios, formo un gran lago 
“erca del Tíber, celebró los juegos se= 
ares, y satisfizo con magnificencia la 
Asion de los romanos á los espectáacu- 
id Y á los combates de gladiadores. Va- 
9s juegos públicos, ordenó que los 
hes disputasen en el circo el premio 
% carrera, y afectó deseo de los pro- 
e. 50s literarios , estableciendo confe- 
¿ las, en que los oradores mas distin= 
puidos hblaben en griego y latin sobre 
As Materias que se les proponian. Veló 
NE severidad por el mantenimiento de 
Msticia, desterró á los delatores, y 
Proscribig el uso barbaro de mutilar a 
Años, como en Asia, para poblar de 
cos los palacios. Reprimió el abuso 
A sátiras y libelos : hizo infames á 
= SOrtesanos, que desde el tiempo de 


19 


Neron afectaban un lujo insolente, 10% 
ave del derecho de heredar, y les v% 
¿4 presentarse en coche ó litera. Mitig 
las penas establecidas contra las vestalé? 
que infringian sus votos, y reserv0% 
castigo de muerte para el caso de reinó” 
dencia. Deseando preservar a Roma 4 
las frecuentes carestias á que estaba t% | 
puesta , mandó arrancar en Italia ww”. 
grande parte de las viñas para promoY% 
la cultura del trigo : pero este decret 
contrario al uso y al derecho de prop* 
dad , esperimentó una gran resistenci% 
y no pudo ponerse. en ejecucion. se 
uno de sus actos administrativos pY A 
hacer que se previese lo que habia 1 
temer de Domiciano, y fue desterra! 
Roma á los filósofos y a los sabios; P%. 
ue el vicio y la maldad estan prócsi 
á triunfar cuando consiguen que se des” 
tierren la verdad y la virtud. 
Conquista de Britannia por Agr 0 
la, (84.) Bajo el reinado de Domición, 
estendio Agrícola el imperio de RoÑo 
hasta la estremidad septentrional de y! 
cocia, y conquistó este pais, llamas o 
tonces Caledonia , último asilo de la 1 
bertad britanica. Galgaco era rey de on 
quellos pueblos belicosos ; defendio 0% 


: Jl 
valor su independencia, y no sucum 
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N gloria, Habiendo reunido los hom-=' 
bres mas valientes de su pais, les habló, 
Sesun Tácito, en estos términos: «Cuan- - 
do contemplo las causas y la necesidad 
de a guerra , se aumenta mi valor; y la 
“Onformidad de yuestros sentimientos 
“e anuncia que la Britannia va dá reco- 
Bray su libertad. Solamente nosotros nos 
hemos escapado del yugo hasta ahora : 
Mas aJlá de nuestra patria no hay tierra: 
mar, dominado por la escuadra romas 
%) nos niega todo asilo; y así el com- 
Me y las armas, que son siempre la es- 
ranza de los honrados, son en el dia 
“única seguridad de los cobardes. En 
ls demas batallas que hán dado:los bri- 
“Mos con vario suceso, confiaban en 
), SStro socorro , y hallaban en nuestros 
9Sques una retirada segura. Somos el 
Due lo mas belicoso de la isla : ninguna 
mlon esclava vive prócsima á nuestras 
of Cras >, y la presencia de los tiranos no 
SQdió nunca nuestras miradas. La si- 

cion aislada de nuestro pais nos ha 
cio dido poderosamente. La imagina= 
5% hace grande lo que no conoce, y 
Hen atigo ha respetado her mucho 
fin PO los límites del mundo. Mas en 
de Ya esta abierto el santuario de la in= 
PEndencia británica. Por una parte 


"sin 
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tenemos peñascos y olas; por ctra los 
romanos, a quienes no desarmará una 0 


bediencia moderada. Estos destructor | 


del mundo buscan victimas de su co0” 
cia en los mares , cuando ya no les hasi 
la tierra. Nada se escapa de sus man? 
avidas : la riqueza es incentivo de E 


avaricia : los pobres de su ambicion : Los. 


tesoros del oriente y del occidente * 
los han hartado : Roma es la única Y, 
cion que persigue con igual ansia 4 Jo 
opulentos y a los miserables. Robar 1 
matar , ese es su dominio : y cuando Y? 
hecho un desierto , lo llaman importe 
Quitannos los hijos , los parientes > “q; 
personas mas caras, y las esclavizaD: *, 
nuestras hermanas y esposas evital ' 

violencia cuando son enemigos, col. 
nombre de amigos y hate las ult? 
jan. Roban nuestros bienes para ay 
tar sus tesoros , muestros granos par? ¿e 
alimento , nuestro trabajo para desc 
sus lagunas y fortificar sus reales» já 
darnos mas salario que casligos € 210) 
rias. Los hombres que nacen en la se 

vidumbre., son vendidos solo una ver] 
alimentados por sus amos. La BritanD a 
paga y alimenta cada dia los suyos; Y la 
mo en una casa los sirvientes Els Ñ 
tran despues son el ludibrio de los 4 
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Ya estaban en ella, .asi en esa multitud 
le pueblos esclavizados desde antiguo, 
ROsOtros, como nuevos, somos los mas o= 
tendidos y maltratados. No tenemos tier- 
tas fértiles , minas opulentas, puertos 
Soberbios , en que os hacernos tra- 
ajar : solo poseemos virtud y audacia, 
“úalidades que ofenden á los dominado- 
Yes. La profundidad y secreto de nues- 
bras guaridas les inspiran recelos propor- 
“lonados á la seguridad que gozamos en 
llas. No teneis, pues, ninguna espe= 
tanza de perdon : armaos del valor, mo 
£nos necesario á los amantes de gloria 
pe a los deseosos de conservar su vida. 
0S brigantes, mandados por una muger, 
Mcendiaron una colonia romana y forza- 
9 un campamento : hubieran sacudido 
teramente el yugo á no haberse ador- 
ME con la prosperidad. Nosotros, 
a ahora indomables, que tenemos 

de Cras nuestras fuerzas, que gozamos 
; Muestra antigua libertad , ¿no mostra- 
os en el primer ataque de lo que son 
Jones los varones de Caledonia? No 
lo 05 que los romanos tienen tanto va- 
€n la guerra como insolencia en la 

| A Muestras disensiones y discordias 
en] an hecho ilustres : fundan su gloria 


%8 yerxos de sus enemigos. Su ejérci- 
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to, mezcla monstruosa de todas las ná” 
ciones, se aumenta por sus triuufos, y se 
disolverá al primer reves. Porque sin dé 
da no creereis, que los galos , los ger” 
manos, y esos britannos, que con opro” | 
bio de nuestro nombre les venden 
sangre, sirven por afecto á unos señor”. 
estrangeros , de quienes han sido MY 
tiempo enemigos que esclavos. El pe 1% 
ero y el terror los obliga : romped estt 
azo, y en acabandose e miedo ; estall* 
rá el odio. Nosotros tenemos todo lo ds 

5 


es necesario para escitar la victoria : 
ul 


museres de los romanos no estan en $ 
reales para inflamar su valor, ni sus ee) 
dres para echarles en cara su fuga: 

mayor parte de sus soldados carecen 

atria d tienen muchas : son pocos, es 

tan amedrentados, penetran en un pa 
desconocido : todo lá que ven es nu dl 
para ellos, cielo nublado, mar temP 44 
tuoso , bosques sombrios que los “a 
ran+ Los dioses, por decirlo ast, 10% y 
entregan encerrados y encadenados: e 
os dejeis asombrar por el vano pa 
por el esplendor del oro y de la pu 
que ui pueden defenderlos ni her” y: 
Hay en el ejército enemigo brazos 1, 
son nuestros: los britannos defender 

su causa, peleando por nosotros : 105 


l 


4 58) PVC A 
los se acordarán de su libertad antigua: 
0s germanos los abandonarán, como hi- 

. “leron no ha anucho los usipetes. Conse- 
uida la victoria, no hallaréis ostáculos. 
Ortalezas sin guarniciones , colonias de 

Veteranos invalidos, ciudades flacas y 
Uiscordes , súbditos irritados y mal obe- 
lentes á señores injustos, es todo lo que 
tienen en la isla. Aquí hay un general y 
Un ejército : allá tributos, faenas y Cas- 
Ugos. En esta batalla vais a decidir si os 
tondenaréis para siempre a estos males, 
0 si los vengaréis. Marchad, pues, y al 
Entrar en Ñ combate acordaos de vues-=' 
tros abuelos y de vuestros descendien- 
tes.» Los bárbaros le escuchaban con 
Wasporte, y le respondieron con acla- 
ciones unánimes. Gorrieron entusias- 
ados al combate. 
A snicola , viendo brillar sus armas, 
Whtuvo dificilmente el ardor de sus tro- 
Pis Para incitarlas con la tardanza. Ha- 
olés con tanta dignidad como energía, 

%S recordó sus peligros, sus triunfos, y 

Eo años de lid y victoria. íYa, en fin, 

doo habeis traspasado los limites que 
os leron 4 vuestros padres : cónoce= 

Íelcos no de vidas, sino por nuéstros 0- 

e términos del mundo , y 4 un mis- 
O hemos descubierto y conquis- 
O vi. 20 


ES 
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tado la Britannia. En nuestras marchas 
largas y penosas, cuando pasabais.tantoS 
rios, la 

impaciencia: ¿llegara el caso de que el” 
contremos al enemigo y peleemos co” 
el? Ahi le teneis á la vista: abierto se 4 
el campo a vuestro valor. Todo es vut5 
tro, si venceis: todo lo perdereis, si 05 


dejais vencer. En la fuga no habra segit. 
0* 


ridad ni para el gefe ni para. el solda 
Mejor es morir con gloria que vivir co» 
oprobio. Solo el valor os asegurará la Y 
da y la honra. Pensad ademas, cuan” 
ta gloria adquivireis terminando vuest!? 
marcha en el fin del mundo. Los encv* 
gos que vais a combatir, no os son des” 
conocidos : cuando el año anterior 05 go 
tacaron, los gritos de una sola legion los 
pusieron en oa Si vivenaun, es po 
que son los mas timidos de los britaD” 
nos: mientras ellos huian , los valientf” 
han perecido, Concluid medio siglo 7 
triunfos con un dia de gloria, y pro A 
á Roma, que jamás ha debido culpar, 
ejército de la prolongacion de la gue] 
ni de las esperanzas de los rebeldes?“ 
ardor y la alegría brillaban en los. YO 
tros delos romanos : toman sus armas. 
salen del campamento. Agricola puso 
la vanguardia 8.000 ausiliares, 3: 


- 


ce 


gunas y montañas , deciais COD | 
; 
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ballos en las alas, y las legiones delante 
de las trincheras» Queria que su victoria 
Costase poca sangre romana, Ó conser- 
Yar un recurso en caso de necesidad. 
Una multitud innumerable de bárbaros 
Ocupaban el llano y las alturas circunve- 
Cinas, y superiores en fuerzas ceñian el 
anco de los romanos. Agricola estendioó 
Su linea, y para animar las tropas, des- 
Montó y pe eó a pie. Mientras se batian 
desde lejos, los britannos, mas hábiles en 
arrojar los dardos, conservaron la supe- 
tioridad. Agricola los acometid con cin- 
co cohortes , cuyas espadas cortas y es- 
cudos largos desconcertaban a los bár- 
aros, que solo les oponian largos sables 
Sta punta y paveses estrechos. La caba- 
Ueria britanica, puesta entre carros fal- 
Cados, atacó el flanco de los romanos, 
ue le resistieron con valor: los caba- 
| 0s, espantados con las picas , desorde- 
Baron sus filas. Toda la masa de los bár- 
aros se arrojo entonces de las montañas 
Para envolver a los romanos» Agricola 
Yue habia previsto este movimiento, en- 
VIO contra ellos una reserva de cuatro 


lvisiones de caballeria, que los. desba- 
Mitaron, y revolviendo despues los co- 
[ron por la espalda. Entonces la bata- 

se cambió en derrota y «carniceria. 
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Los bárbaros quisieron reunirse en los 
bosques; pero Agricola, conteniéndo € 
ardor de sus tropas victoriósas , persió 
guió con órden á los vencidos, y les quí 
tó toda esperanza de royal 
te. La noche y el cansancio pusieron Él > 
ala persecución y á la matanza. El ent? 
migo perdid 20.000 hombres. Al dia Pad 
guiente un silencio profundo:, la solez- 
dad de las colinas y la aldeas abrasadaS- 
dieron a entender que la victoria er 
completa, y que los barbaros no conse” 
vaban ya ninguna esperanza. Estos im. 
lices se escaparon de caverna en cave” 
na, quemaron sus casas, y mataron a sus | 
mugeres é hijos. Este écsito tuvo su Y 
timo esfuerzo á favor de la independer” 
cia. Despues de esta victoria la escui”. 
dra romana descubrió al norte de Esc0” 
cia las islas Orcades y la de Tule. L% 
conocimientos: geográficos eran ento” 
ces tan poco comunes, que no se sap? 
que Britannia era una isla hasta la espe” 
E PA de Agricola. Este genezal la con 
quistó , y redujo á provincia roma? : 
ciento treinta y ocho años despues €, 
desembarco de Julio César. Dábase ata 
ta importancia a la posesion de esta” ie 
la y á sus fuerzas, que los emperacós 
res no dejaron nunca á disposición 
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senado el nombramiento de sus coman= 

dantes. 
Domiciano , cuyos vicios comenza- 
ban a mostrarse sin disimulo , acababa 
de hacer en Germania contra los ¿catos 
Una campaña, en la cnal no hubo ningu- 
ña accion decisiva. Ambicioso de todo 
género de gloria, y privado de las vir” 
tudes que la dan, hizo que se le decre- 
lase un vano triunfo por victorias ima gi- 
harias. Ánte su carro iban esclavos que 
abia comprado para que representasen 
los prisioneros. La relacion que Agrico- 
A le envió de sus conquistas , aunque 
modesta , le dejó envidioso ; y por mas 
que se esforzó. a disimularlo , no pudo 
tar á aquel héroe ninguna señal de afec= 
0, y solo le concedió su estimacion. Hi- 


. , , 
el emperador lo determino á aca- 
is dias en el retiro. Algunos años 
les murio, y se sospecho que Do- 
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miciano le habia dado veneno. Durante 
su enfermedad, el principe hacia que 
sus libertos y médicos le visitasen con 
¡frecuencia : tan impaciente estaba de sa" 
ber la muerte de aquel grande hombre, 
cuya gloria hubiera quizá sepultado en 
el olvido, si Tácito y Dion no nos con” 


' 


servasen la memoria de 'sus virtudes Y 


hazañas ; porque los grandes capitane* 
no logran su fama sino con el favor de 
los grandes escritores. Agricola para as 
gurar la tranquilidad de su AN leg0 
al morir una parte de sus bienes al em” 
perador, que recibió el don como un? 
prueba de aprecio: «ignorando , dic? 
Tácito, que un buen padre no llama * 
la sucesion sino á un mal principe.» En 
esta ¿poca hicieron una irrupcion en Y 
imperio los sármatas y los escitas , y MY 
taron a una legion y a su comandanlC* 
Fue necesario hacer grandes esfuerzo* 
para rechazarlos. Decébalo, rey de 20 

dicios , declaró la guerra á los romano% 
derrotó el ejército del consular Opio 9% 
bino, como tambien el de Cornelio FauS 
to, comandante de las guardias yretorit 
nas , y esparció el terror en la Italia, E 
la cual amenazó invadir. Las legion? 

que estaban acampadas en las oril AS de 

Danubio, habian sido muertas 0 prisió? 


| 
| 
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heras. Por la vez primera renúncid Ro- 
Mmáá su grandeza, y empleó para defen- 

erse oro en lugar de hierro , compran- 
do vergonzosamente la paz. Domiciano 
tuvo la imprudencia de hacer que*se le 

ecretase el triunfo y el sobrenombre * 
de Germanico por aquella infausta ca- 
Pitulacion. Pueril en: su vanidad , fue 
nombrado consul diez y siete veces, 
para tener el placer de decir que na- 
die'lo habia sido con mas repetición que 
él; pero abdicaba esta dignidad á los 
Cuatro meses, y nunca ejercia sus fun- 
Ciones. ' Ese 
Desde que se creyó afirmado en el 
trono, arrojó la máscara, dio libre y des- 
enfrenado curso á sus vergonzosas pasio- 
hes y á sus vicios aborrecibles, y los lle- 
YO hasta el delirio. Prohibió erigirle es- 
latuas, como no fuesen de plata u oro, y 
iso que se le llamase señor y dios. Su 
Crueldad era igual á su orgullo: se com- 
Placia en ver E suplicios de.los conde- 
hados, en oir sus gritos, y en contar sus 
¡isrimas y suspiros. Su tiranta pobló á 
ma de espias y delatores , peste que 
Pulula en tiempo de los principes malos, 
Milo es delincuentes para gallito un 
ee e salario. Sus informes mentirosos 
“Asaron la muerte de los senadores mas 
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ilustres, Cereal, Ofito , Glabrion y Elio 
Lamia , a quien el emperador habia que 
tado su muger. Cocceyano , sobrino 08 
_ Oton, fue victima de la gratitud : acuz 
_sósele de que anualmente tributaba ho- 
- nores solemnes a la.memoria de su ti0: 
Mucio Pomposiano pagó con la cabezt 
las falsas predicciones de los adivinos qu*. 
le prometian el imperio. El senado $ 
veia obligado á pronunciar tan injusta$ 
sentencias. El miedo difundió un horrt” 
ble silencio en esta asamblea, terror €P 
otro tiempo de los reyes. Solo el que Y 
presidia tomaba la palabra, porque su 
puesto lo obligaba 4 hacerlo: los demo? 
votaban con los ojos bajos y callaban. M2 
terno habia escritoun libro contra la Y? 
rania : Julio Rústico un elogio de Pra” 
Ei 8 
seas y de Helvidio Prisco: entrambos p 
recieron. Domiciano detestaba las arte? 
que suavizan las costumbres, y la literas 
tura que instruye á los hombres. Para 
el talento y la ciencia eran crimenes, 
mismo que la gloria y la opulencia» Ens 
perverso como casi todos los principe? 
que han carecido de educacion Jiterari* 
Sin embargo, el célebre filósofo Apolo” 
nio de Tiavase atrevió a arrostrar € Pia 
ligro de presentarse á su vista. Ya hablé 


, . 


. p qe 
venido á Roma en tiempo de Neron, «p? 
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Ya saber, segun decia, qué especie de 
animal era un tirano» Despues de haber 
Viajado en la India y Arabia, á su vuelta. 
ue acusado deimagia: vino a Italia, ha- 
ó sin temor a Domiciano, se defendió 
con el lenguage de la sabiduria y la ver- 
dad, y uedo impune, lo que pareció tan 
lvacedradiio , que sus partidarios no 
Pudieron esplicarlo sino por un prodi- 
gio, y dijeron que habia desaparecido de 
la presencia del tirano.Un gobierno tan 
cobarde y flaco debia producir conspi- 
- taciones. Lucio Antonio, gobernador de 
Germania, se rebeló. y tomo el titulo de 
Emperador. Esperaba refuerzos dela Ga» 
lia; pero el Rin, saliendo de madre , le 
Impidid recibirlos; y Norbano, enviado. 
Contra él, le atacó de improviso:, y le 
Mato, Esta rebelion, que habia aterrado 
omiciano , le sirvió de pretesto para 
¡Aplicar las acusaciones y los supli- 
Os; an insensato como feroz y medro- 
$0, pasaba dias enteros solo y encerrado 
Sa su gabinete. En vez de meditar sobre 
hh negocios públicos, entretenia su cruel. 
1 epuonil en hacer sufrir a las moscas 
| do o nmentos que destivaba a los hom-= 
* Uniendo la hipocresia a la feroci- 
> fue tan peligroso ser amigo suyo, 


Co1 > »-] . 
19 incurrir en suodio, y cada uno po- 


e 
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dia juzgar del grado de peligro que le 
amenazaba por el del cariño-que le fin- 
gia el emperador. La vispera del dia e? 
que envio al suplicio sufMmayordomo, ?* 
habia hecho las mayores muestras de fa” 
vor y estimación. Guando acusaba da Y” 
guno , para intimidar 4 los senadores Y 
obligarlos al rigor, decia: «ahora se ver 
si el senado me ama d me mira con 1% 
diferencia.» El erario estaba entregado? 
las cortesanas. El emperador, irisulta”” 
do á la decencia, iba con ellas á los paños 
públicos. Godicioso como todos: los pia, 
digos , se declaraba heredero de:los cil 
dadanos mas opulentos. Dobld las co” 
tribuciones que oprimian a los judio 
Los A predicho el reimu? 
de un descendiente de David : Don” 
ciano los hizo buscar á todos, y los mal 
dó matar, entendiendo que el anunY 
hablaba de una monarquía temporal»... 
El décimo año de su reinado; Jo 
cristianos, cuyo culto se estendia € 
prodigiosa rapidez, sufrieron una pe 
ersecucion. Juan , apóstol y envang”, 
lista, fue arrojado en una caldera de a 
te hirviendo. Milagrosamente salió ies 
y se le desterró 4 la isla de Patmos, ye 
escribió el Apocalipsi. San Timoteo pe 
apedreado en Efeso, y Dionisto 16 


. 
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Pagita en Atenas: Proy agada la iglesia 


Por la sangre de los martires, las raices 


€ la fe cristiana prendian ya hasta en 
0s palacios. Flavio Clemente, primo 
lermano del emperador, confesó la re- 
igion cristiana, y recibió la muerte. Su 
euda Domitila hizo la misma confesion, 
Y fue desterradaá la isla Pandataria. Do- 
Miciano sabia cuánto odio le profesaban 
0s romanos , y principalmente el sena= 
0. Dicese que proyectó muchas veces 
legollar á4 todos los senadores. Un dia 
todeó la curia con sus tropas. En otra 
deasion , habiendo eonerda a comeraá 
1 mayor parte de ellos,' mando in- 
troducirlos en una sala enlutada , lena 
“e lámparas sepulcrales y de atahudes, 
lúnto 4 los nes se velan esclavos ne- 
pd con la espada en una mano , y una 
cn en la otra. Despues de haberse 
Mao algun rato con el miedo de los 
; adores, los despidió. Aunque aborre- 
“ido en todo el imperio, los sóldados le 
| ecian mucho, porque los pagaba mag- 
. “imente : mas no por eso vivia segu- 
o presagios que le amenazaban y 
"emordimientos de su conciencia, le 
ba mas desgraciado y mas medroso que 
00 climas. Mando matar á Epafrodito, 
Yue este fiel liberto habia ayudado á 
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Neron a' darse. la muerte. El astrólog! 
Ascleterion se atrevió a predecir la ceX? 
cana muerte del PEL ys leas 
mó, y le dijo: «Pú que anuncias mi sue 
te, ¿conoces la tuya?» Si, respondio el 
adivino , moriré comido de perros. 0” 
miciano, Ea sacarle mentiroso, mand0 
matarle a 
po; pero una tempestad sspen tina ii 
se levantó apago la hoguera y alejó a 0 
satélites: los perros acudieron, y dev 
raron el cadaver. El odio público di 
crédito á esta fábula. Domiciano temíl 
los historiadores, como el delincuente Y 
juez, y por.eso persiguida los de su tie" 
po, ligado á Josefo, que siempr 
conservo su favor. Mas los talentos co” 
primidos cobraron mas brio, y las Leti 
florecieron en su reinado. Epitecto ¡lus 
tró la secta de los estdicos; y sus ob” 
compuestas entre los males del desticr” 
ro y de la esclavitud, servirán siem?” 
para fortificar el alma contra las desgi% 
cias. Marcial se hizo famoso por sus sea 
gramas, y Juvenal por sus satiras» Ce 
pintan con fidelidad las costumbres *. 
aquel siglo corrompido. Silio Htálico P. 
plicó un poema defectuoso en su coma 
sición, pero que tiene algunos A 
dignos de Virgilio. La suerte de Esta 


instante:, y quemar su cutl”, 


5 1/0 
fue tan estravagante ¿omo su ingenio: 
Consiguió ser amado de Domiciano. 
“U:Este emperador, tan temido de su fas 
Mia como desus vasallos, estaba casado 
Con Domicia Longina, hija de Corbulon: 
repudio, volvió a tomarla por esposa, 
"Witimamente resolvió matarla. Una fe= 
“Y vasualidad hizo caer en manos de esta 
Princesa la lista delos que su marido pen- 
Saba proseribir; y vió en ella sunombre, 
tl de Pastenio, primer oficial del cuarto 
el emperador, el de Estéfano, suma-= 
Yordomo ,: y el de los generales Norba= 
"o y Petronio. La emperatriz los infor- 
mó del peligro que les amenazaba, y to- 
0s se conjuraron para ahogar el-móns=- 
FUo que los: perseguia. La supersticion 
¿e aquella época asustaba incesantemen- 
te a Domiciano + cada dia se esparcian 
“oticias de adivinos que anunciaban su 
Merte: el mas cierto de estos presagios 
Sta el horror con que se le miraba. Tur- 
Lo por tantas amenazas se le oyó es- 
Clamar enmedio de una tempestad : «hie- 
pj pnes Jú iter, ya que es su voluntad 
de pd La vispera del dia en que murió, 
Par Cvaron una fruta rara. «Guardadla 
Ln mañana, dijo , si es que la fortuna 
dio pfmito comerla otra vez.» Enme- 
2 4e la noche anterior, espantado por 
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relámpagos frecuentes, consult 


ga yl 
pre 


vela grandes revoluciones, lo mandó 


querian convertir en dios a su maes”; 
mi 


emperador , habia esclamado en E 


téfano , hiere al tirano;» y poco u 


po despues: «todo va bien, el om 
iruo ha muerto.» Domiciano. mu!! 


año 96 de la era cristiana , á los cu% al 
se cinco de su edad , y quince. e 
nado mi 


. Los pretorianos sinticron 2», 
su muerte , y querian que se le di 
los honores divinos. El senado > 


traudo una firmeza, olvidada 


mo05$ 
uch 


ld 
tro, 


Es” 
119 
Lac? 
9n$ 
, el 


en” 


¿yO 
ser 


1d 
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tiempo hacia, se opuso á ello, infamó 
SU memoria , mandó romper sus esta- 
tuas , rayó su nombre de los archivos, 
, * 1... 
y le NE al olvido. Tacito , mas se- 
Vero, le condena á la inmortalidad. 
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> 


: PCAPTTULO ZA 
Pda Crarano  CANano ps 
Antonino. 
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Nerva, emperador. Trajano , emper” 
dor. Conquista de la Decia. Guert 


con los partos. Adriano , emperado”” 
Rebelion de los judios. Dispersion * A 
finitiva de los judios. Antonino > en” 
perador. Juegos seculares. 


TY A 
N Enva, emperador. (96.) Des ues 
un siglo de tiranía, en el cual solo V£ , 

. Ti PY: hill «ñ) yn0 

edi y Tito hicieron brillar 4 Boa 

. . . , y 
ias felices, el cielo presentó a los ¡pe 
manos otro siglo de ventura y de 

y este periodo en que reinaron las YY. 

: : a 

tudes bajo los nombres de Nerva, , 
jano , Adriano , Antonino y Marco da Ja 
relio , es quizá entre los que presed 


o 


pS 


Sos u nel , ia aumen- 
y v principe que les habia en 
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historia); él solo en que todos los pueblos 
elatierrahayan gozado la dicha que pro- 
Porcionaba la alianza no comun de la mo- 
Márquía y de la libertad: «felices tiempos, 
esclama Tácito, en que es permitidop en- 
sar como se habla, y hablar como se pién- 
sa.» Los conjurados no se habian limita- 
0-4 conspirar contra el tirano, sino que 
ya se habian convenido en darle por su- 
tesorá Nerva; anciano de 70 años , hon- 
rado en sujuyentud por sus talentos mi- 
itares y su amor a las letras: en su edad 
madura, por dos consulados y los orna- 
Mentos triunfales; y en su vejez, por su 
Prudencia, suavidad y virtud. Su méri- 
to modesto lo libertó delas sospechas de 
Omiciano:, y entró en la conspiracion 
Contra este mónstruo, no por ambicion 
O por amor á la patria. Su familia era 
“Nginaria de Creta. Desde que los ma- 
dores de Domiciano le propusieron al 
Senado; este cuerpo se apresuró á pro- 
“amarlo emperador, y todos aplaudie- 
“On la eleccion. Solo los pretorianos guar- 


dab 


Wan un silencio feroz, porque echaban 


gi :0 el sueldo, y una tiranía qué los eli- 
N Para instrumentos y apoyo, y que los 
Maba de favores. Nerva ia sus 


€s 1 . a - 
Cdhtimientos con una gratificación: las 
MO y 1, 21 
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legiones le: reconocieron y le tributarod 
los parabienes que la lisonja ¡prodiga 2 
poder. Su Pe amigo Arrio Antonio 
abuelo del célebre Antonino, fue el solo 


que le habló el lenguage de la verdad» ' 


«Yo doy, le dijo!, la enhorabuena al im? 
perio; gon á ti te compadezco. Has lo" 
grado el poder y. perdido el descanso? 
¡cuantas tempestades y peligros veo, 10 
solo contra tu persona, sino tambien cor” 
tratureputacion, bastaahoraintacta!D** 
bes temer principalmente la codicia: e 
tus amigos : si les niegas beneficios» Y 
harás odiado a ellos : si se-los: tancede% 
al imperio:» : mE de! 
Los primeros actos del: emperadW 
cortaron de. raiz. los mayores vicios 


estado. El arma mas peligrosa de la tirar. 


nía era la acusación por erimen de 1e% 
magestad , que jamas se definiá con 
sactitud, y que en todos tiempos ha sen 
vido de pretesto para condenar al how” 
bre inocente, para alerrar, al valerosó 
para despojar al opulento,. y para opto 
mir al libre. Un E. yde de Nerya pro da 
bió que se formasen causas por. este sd 
lito. Desde que. la moral fue respetat? 
los cristianos respiraron 7 la eros 
cion se detuvo: san Juan volvió á iio 
y un decreto del principe llamo 4* 
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desterrados , y anuló las confiscaciones. 
Una bella mácsima habia salido: de la bo- 
£a, y no del corazon de Domiciano, y 
€ra esta : «el principe que no castiga á 
Os delatores , los convida.» Su vida en- 
tera estuvo en oposicion con esta mácsi- 
Ma. Nerva la puso en práctica : renovó 
a ley de Tito contra sos: y castigó con 


paa de muerte a los esclavos. que ha= 


ian denunciado 4 sus amos. Entonces 
muchos hombres que por la delacion se 
habian hecho infamemente cdlebres Y 
llegado á ser grandes ersonages y el 


terror de Roma , temblaron á su vez y 


eron entregados sin defensa al despre- 
Ciodesus conciudadanos. Régulo, el mas 
famoso de todos, que en otro tiempo ha- 
la querido comprometer y arruinar al 
Virtuoso Plinio, solicitó con bajeza é inú- 
Ulmente el créditode este insigne varon 


Para libertarse del castigo que merecia. 


ublio Gesto -se habia mostrado tan in- 
“Ame como cruel en la causa de Helvidio 
risco; y para complacer al tirano, de- 
Qradando su dignidad de senador, pren- 
10 él mismo á aquel ilustre pérsonage, 
“olega suyo, y lo llevó á la cárcel. Go- 
“Aba sin embargo de un crédito escanda- 
980 por su macimiento y riquezas , y 
POr cierta especie de temor que sobre- 
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vive al peligro , y era consul designado: 
- Plinio, ofendido de este triuzo- de: la 
maldad ,' emprendió acusarle pública” 
mente pero el hábito de las revolució? 
nes y el temor de las venganzas hac! 

ue se mirase el valor comotemeridad, Y 
la cobardía como prudencia. Todos Los 
senadores alarmados suplicaron al acusa” 
dor que desistiese: no quiso consentil 
en ello, y su firmeza le granged la esti” 
macion pública ; pero Nerva, debilita” 
do por los años, y mas dispuesto a pre” 
miar la virtud que 4 enfrenar el vició 
no. permitió que se juzgase al acusado» 
y se contento. con privarle de la digné 
dad consular. A las virtudes del emperr 
dor faltaba la fuerza, y su bondad fac 
se parecia 4 la debilidad. Asi el senado 
Tulio Máurico, a quien habia llamado de 
destierro, satirizó su escesiva mansedunk 
bre. Un dia que comia 4 su mesa, estan” 
do convidado tambien Veyenton, Y 0 
- de los viles instrumentos de la tiranía p 
Domiciano, recayó la conversacion $07 
bre Cátulo Mesalino , delator famo50 
cruel, que habia muerto pocos dias aD” 
tes. Todos hablaban de el con horror? 
Nerva dijo: «¿qué haria si viviese 2 pr 
ra?» Comeria con-nosotros, respobr 
Máurico» Esta debilidad autorizaba é% 


pd 


l 


| 
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masiado la licencia, y por eMa decia Fron- 
ton, personage consular : ««briste cosa 
es obedecer un principe que no permi- 
te nada; pero tambien es malo que todo 

Sea permitido.» STA. 
Set Esta ligera mancha en el carácter de 
erva no quita el mérito á sus escelen- 
tes cualidades. En lugar de aumentar 
los tributos para reparar las desgracias 
delimperio, los disminuyó: su dconomia, 
la venta de las joyas de la corona, y aun 
de parte de su patrimonio, le dieron re- 
cursos suficientes para comprar tierras 
que distribuyó 4. los pobres, para edu- 
car la niñez y para 'reedificar muchas 
ciudades destruidas por las guerras civi- 
les. Respeto el es , sometiendo á él 
todas sus decisiones. Juro: cuando subió 
al trono, no dar muerte á ningun sena- 
or; y lo cumplió con tanta fidelidad, 
que habiendo conspirado Calpurnio Gra- 
So, se contento con desterrarle a Taren- 
to, dejó sin castigo a los cómplices, y 
Maun les cerró su casa, en. cuya puerta 
Wzo grabar esta inscripcion , que recuer- 
alos deberes de un principe: Palacio 
Publico. Era asistente a los pone 
administraba la ¡justicia con equida 3 
Mostrándose, por su conocimiento pro- 
Undo de las leyes, digno de su abuelo, 
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ue habia sido un jurisconsulto célebre: 
Ainbiernába el aprecio y no los home- 
nages. Rehusó constantemente las está- 
_tuas de'oro y de plata que le querian er 
ir. Sus predecesores temian: el mérito 
Nao se creyó obligado 4 honrarlo. Bus" 
có en su retiro al valiente y virtuoso Vi- 
ginio que tenia entonces 83 años, 'y que 
se habia ilustrado rehusando dos veces 
el imperio :mas que otros usurpándolo* 
Este anciano venerable fue ennoblecido. 
con un tercer consulado casi en el bord2 
del sepulcro; y mereció la gloria de ser 
amigo: de Plinio, y de que Tácito, con” 
sul en la época de su muerte, hiciese su 
elogio fúnebre. añ 
El fuego de la sedicion de los preto; 
rianos, que estuvo para estallar en * 
advenimiento del emperador, quedó mas 
bien cubierto que estinguido. LlorabaN 
la pérdida de un tirano y del cual rn 
único apoyo, y no podían acostumbrar5% 
al gobierno de un principe que ra 
segun las leyes, y que, Donato del pue” 
blo, no tenia necesidad de guardias: Los 
soldados facciosos, animados por Casp* ” 
rio Eliano, prefecto del pretorio, 10 p” 
diendo resucitar a Domiciano, tratar? 
de vengarle. Despues de haberse escia: 
do mútuamente a la rebelion, se amo! 
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nan, toman las armas, sitian el palacio, 
Y piden d gritos lá muerte delos asesi- 
os de su emperador. Nerva sale, se pre- 
Sétita á los rebeldes, les habla, y no pu- 
diendo: calmar su furia, les estiende el 
cuello, diciendo que prefiere la muerte 
alsacrificio delos hombres, '4 quienes 
debe la vóróna» Los rebeldes, respetan-= 
do sus años, “y desatendiendo'su digni= 
dad y rehusan aun mismo tiempo atentar 
contra ¿by obedecerle. ¿Le rodean,'le 
instan y agotan $u vigor y su paciencia, y 
lo obligan en fina que les' entregue 4 
Petronio:y-Párténio, que fuerón inmo- 
lados: al instante. El resultado de este 
crimen horrible fue dichoso para el im- 
perio. Nerva, convencido de que su fla= 
queza necesitaba de un arrimo, buscó, 
ño en su familia, sino:éntre los cindada- 
nos, al hombre demas mérito y mejor 
reconocido; y su elección recayó en Tra- 
ino, natural de Itálica, ciudad de la:Bé= 
tica, fundada por el primer Escipion 
Cerca de Hispalis, hoy Sevilla. Descen= 
lia deuna familia poco Vustre. Su padre, 
kr fue el primero que la ennobleció, se 
stinguid en la guerra contra los judios, 
Y Vespasiano lo elevó ¿la clase de patri- 
20; lo nombro consul y le concedió los 
amentos triunfales. Trajano, el joven, 
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peleando á.la vista de su padre, militó 
con gloria en Asia, Africa y. Germania, y 
adquirió en breve mucha fama. Duro. en 
la fatiga, intrépido en el peligro, pru= 
dente en el consejo, haciendo las mars 
chas 4. pie, peleando como el:último sol= 
dado y comiendo. como él, aprendió, obe- 
deciendo con esactitud, el arte de man- 
dar. Estimado de. sus gefes ,, amado de 
sus iguales, respetado por sus inferiores, 
severo con afabilidad y popular con no= 
bleza, obligó.4-la tirania misma á hacer 
justicia a su mérito, y. fue cónsul en el 
reinado de Domiciano. Mas no,pudiendo 
respirar su noble pecho el aire de aque- 
Na corte corrompida, se reliro a Espas 
ña. Domiciano, creyendo que solo el era 
capaz de contener á los bárbaros de,la 
baja Germania, le dió el mando de las 
legiones que habia en ella, y: Trajano des- 
plegó en este nuevo destino las mismas 
virtudes y talentos. Tenia entonces aque- 
la edad, en que sin haberse amortigua= 
do el fuego de la juventud, se gozan los 
frutos de la esperiencia. Su cuerpo era 
bello y airoso, su estatura elevada, sus 
mirádas magestuosas: en él todo anun- 
ciaba la fuerza, ¡y parecia que sus canas 
anticipadas le daban un aspecto. mas res- 
potable. Pal era el hombre que la pru- 
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déncia de. Nérva regalo a los romanos: 
El emperador.acababa de: recibirla no- 
ticia de una victoria que habian-conse- 
giiñades legiones de Pannonias El. sena. 
ole ' dió, por ella el sobrenombre de 
Germánico ::subió al capitolio, consagró 
¿Júpiter una ráma de laurel, y declaró 
públicamente que adóoptaba:a Trajano 
pior su hijoiy.sucesor, y Jle-nombraba cé- 
sár y su compañero en el imperio. Una 
aclamacion universal y sincera confirmo 
li eleccion. Trajano, ocupado en CGoloniá 
en cumplir sus. deberes y no en adelan= 
tar. su fortuna; recibio con sorpresa la 
hoticia de su elevacion, que ni solicitaba; 
visaun deseaba; y la. mayor satisfaccion 
ue. le. dió, fue pensar-que podria dar 
n'a los males de su patria. Nerva, de- 
masiado ofendido para perdonar, dema» 
siado débil para castigar, deseaba ven= 
pu 4 Roma y al trono dela sedicion de 

os pretorianos; y para que Prajano.co- 
nociese sus intenciones, se sirvió de es- 
tas palabras de Homero, que Crises die 
tigio 4 Apolo: «Castiguen tus dardos 
dle griegos por las lágrimas queme 
han hecho derramar.» El nombre so= 
ode Trajano habia aterrado á: los «re- 
beldes. Mando. llamar á4 Eliano y á:los 
Principales gefes de la rebelion, y. su 
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muerte ó destierro tranquilizóvel estado: 
«Nerva no abdicó : pero:encargando' 
su sucesorlos cuidados'del gobierno; g0* 
m0 tres meses de un descanso: merecido 

“murió: 4. los 72 años de edad y+16'me> 
ses de reinado siendo cónsul porla cuar- 
ta vez en compañia de Trajano La: his? 
toria cuenta de él pocas acciones brillant 
tes, pero muchos rasgos devbqndad ¿Yo 
que es mejor. Lejos «de mostrarse: codi4 
cioso como: sus predecesores, queria que 
los ciudadanos gozasen sin inquietud vd 
sus bienes ¿4 de:los favores de la fortune 
Herodes Atico y habiéndose hallad on te? 
soro:, aviso de ello al emperador; :el cua 
segun el uso: podia reclamar una parte? 
Nerva le respondió estas: solas! palabras 
usa de el. Atico le representó que el te” 
sorovéra inmenso: el emperador respo!” 
dió: abusa de él. Sus amigos le répren” 
dian que no cuidaba sufitientemente de 
su propia seguridad, y él dijo: «la buen 
conciencia vale tanto como'una guardia-” 
Protegid constantemente las letras, Y 
habia cultivado con felicidad la poesitr 
Quintiliano floreció en su reinado. Este 
célebre escritor compuso doce libros:s0” 
bre la retórica: solo digno de:censurd 
por haber alabado á Domiciano- La gra” 
titud que debia á este mónstruo no po” 
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dia justificar sino sw silencio. El ¡lustre 
Plinio y el inmortal “Tácito fueron hon= 
vados con la dignidad consular , 0 porme:- 
jor decir, la honrarón. Nerva merece ser 
contado:entre los mejores principes: la 
fuerza, que faltaba ú sus virtudes y la ad» 
quicióadog Hide a Trajano. 2% 

Trajano; emperador.:(98.) El nuevo 
emperador. tenia la firmeza de carácter 
que aleja los peligros; porque no los 
temey é inspiraba a los: demas su propia 
confianza. Creyéndose seguro pe ribi 
la estimación y el amor que merecia, no 
descuido elimp erioporvolará Roma.P er- 
maneció muchos meses en Germania, to- 
mando disposicionesparaasegurar aquella 
fronteraimportante. Cuando se presentó 
en la capital del mundo, en lugar de en- 
trar como dueño y vencedor, entró como 
ciudadano, á pie, sin comitiva, y tanto 
mas grande, cuanto mas modesto pare- 
cia. Sus predecesores habian hecho que 
los disp ensasen de la observancia nia 
leyes: ¿Il juró guardarlas, é hizo el jura= 
trento en pie, permaneciendo el cónsul 
sentado. Did cuentas en público del dine- 
ro gastado ensu viage: ejemplo saludable, 
queá haberse seguido , hubiera estorbado 
que los principes hiciesen gastos vergon- 
zosos de manifestar. Su elevacion nu le 
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habia trocadó: mo:desconóció 4mingun0 
de sús antiguosamigos; ni dejó de tratar. 
los.con; la misma familiaridad.' Iba por la: 
capital «sin coche ni guardias; mihgun 
ostaculo impedia al pueblo ¡acercarse A 
él, saludaba ¿cada ciudadano por su nom" 
bre; y fiel á la mácsima de Nerva, su pa 
lacio,. verdaderamente. público, estaba 
abierto para,todos. Plotina,.su esposv 
tan modesta, como, el, dijo: al: pueblo 
cuando :«entró. en el palacio ptes» yez 
primera: «Dios haga. que salga de aquí 
como:he entrado, y que la fortuna no-mu- 
de mis.costumbres.». . Edi rr cddl 
==> Conquista de la. Dacia. (105.) Des” 
pues:de haber correspondido á la: espe” 
ranza general con un gobierno tan firm* 
como suave, emprendió levantar a Romé 
del abatimiento á.que la habia reducido 
la cobardía de Domiciano, haciéndola tr? 
butaria delos dacios. El orgullo del rey 
Decébalole proporcionó justos pretestos 
pararomper aquellapaz humillante: Este 
principe tratabacón insolencia '4los gent” 
rales romanos, y autorizaba lalicencia col 
que sus vasallos traspasaban muchas veces 
los limites ya señalados y cometian grad” 
des escesos en la frontera. Trajano, des” 
pues de haberrestablecido en el ejército 
Ñ antigua disciplina, lo llevó contra los 


(333 ) 
dacios, á quienes derrotó en muchas ac- 
ciones, y presentó alfin batalla ge- 
neral: Fue larga, disputada y sangrienta» 
Los dacios,+rodeados y desbaratados, su= 
frieron una derrota completa: Los roma- 
nós tuvieron tantos heridos, que falta- 
ron vendages, y Trajano rompid sus yes: 
tidos para este. objeto: ejemplo de hu- 


'mavidad, que siguieron los. demas oficia- 


les. Trajano: despues de la victoria per- 
siguió 4 los dacios sin intermision, pene- 
tro en el centro desu pais, y seapoderó 
de Zarmisegethusa, su capital. Decébalo 
'consternado pidio la paz, entregó «sus 
armas y maquinas de guerra, arrasó sus 
fortalezas, abandono sus conquistas, pro- 
metió no tener mas aliados mi enemigos 
que los de los romanos, y arrojándose á 
los pies del emperador, se sometió a en- 
viar embajadores al senado para la rati- 
licacion de la paz. aid 5 
El reconocimiento público dió al yen- 
cedor el triunfo y el sobrenombre de 
Dacico. Restablecida la gloria de las ar- 
mas romanas, y consolidada la prosperi- 
dad general por el muevo vigor que dió 
a las instituciones, en cuya resistencia 
buscaba un ausilio, en lugar de temer- 
as como escollos del poder, el empera- 
dor se vió obligado a pelear ultra vez con 
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los datios. Decébalo no habia consenti- 
do en una paz humillante, sino para ga” 
nar tiempo en que is sus ejércitos; 
y asi, cuando solo: habia durado dos 
años, se supo que el rey, contra el te” 
nor del tratado, alistaba en su ejército 
desertores romanos , fabricaba armas» 
reedificaba las fortalezas , negociaba col 
los estrangeros, y hacia alianza con 105 
podas: Trajano por su parte solo desea” 

a un pretesto para acabar la conquista 
de aquel pais; mal satisfecho de la paz» 

orque el enemigo, no po su” 
Frio , habia de vengar su humillacion, 2 
arruinarse completamente. El empera” 
dor marcha contra los dacios : el terro! 
precede sus tropas : los enemigos se di- 
viden : algunos se desertan. Deeébalo 
pide otra vez la paz, y no se le dan ma* 
condiciones que licenciar su ejército Y 
entregarse á los romanos. Entonces, cod” 
sultando solamente su desesperacion , 5 
decide a combatir, dá pesar de la infert0” 
ridad de sus fuerzas. Algunos perverso 
sobornados por él, penetran en el ea 
po romano con el designio de asesinar ? 
emperador : pero descubiertos, presos Y 
castigados , no ei lo mas fruto * 
su principe que la ignominia de un cd 
men inútil. Otros agentes del rey so! 
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a Longino, oficial distir gui- 
do 'é intimo amigo de: Trajano, con. la 
esperanza de que el emperador por sal= 
varle consentiria en la paz : pero Longi- 
no,escribió a rajano, que dl interes dle 
un hombre: no debia ponerse en compa= 
racion «con el «de la república; y para 
que la amistád. no comprometiese su glo- 
ria, sé dió la muerte con veneno. Algu- 
nos historiadores dicem que Decébalo le 
mandó matar. Trajano.continud su mar= 
cha. La anchura y rapidez del Danubio 
eran un ostáculo.mas temible para los ro- 
manos que las fuerzas de los barbaros. 
Trajano , rápido y activo como César, 
construyó a la vista de los enemigos un 
puente apoyado sobre veinte pilares, y 
cuya longitud era de cerca .de.800 toe- 
sas. Paso el rio , derrotó a los. daecios en 
batalla campal, y tomó-otra vez su capi 
tal. Decébalo, no queriendo sobrevivir 
á:su derrota, se dió la muerte. Su cabe- 
za fue enviada a Roma : se descubrió su 
tesoro ensel lecho de un rio, cuyo curso 
habia separado provisionalmente de su 
Cauce para ocultar sus riquezas. Trajano 
redujo la Dacia (que es la Transilvania 
y Hungria oriental de hoy) a provinoia 
romana : estableció colonias en ella, y 
dió el nombre de Ulpia Trayana á su ca- 
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jital. Su triunfo, al entrar en Roma, fue 
tan brillante y tan merecido como el de 
Paulo Emilio; y en memoria de él cons 
truyó una plaza magnifica , en la cual e- 
rigió la famosa columna Trayana, que * 
travesando los siglos, ha conservado la 
descripcion de sus combates , cuyas cir- 
cunstancias omitieron los historiadores 
de su tiempo.-Roma , siempre ávida de 
sangre hasta en sus placeres, celebró su 
alegría con juegos sanguinarios, en que 
pelearon 10.000 gladiadores, y perecit”. 
ron 11.000 fieras. Con motivo de las vic* 
torias de Trajano sobre los dacios , le dis 
rigidó Plinio, que entonces era cónsul; 
enmedio del senado , el panegirico elo” 
cuente que él pronunció sin merece! 
ninguna reprension, y que el empera? 
dor oyó sin avergonzarse , porque 10 
habia dictado la veracidad. 0. 
Trajano atendia con tanto cuidado 4 

la prosperidad como á la gloria de Ro” 
ma. Cuando hacia distribuciones puúbli- 
_cas de viveres y dinero, segun la c057 
tumbre , atendia á la justicia: y no al fa- 
vor. Los ausentes no eran olvidados; Y 
hacia formar listas esactas de los hijoS 
de los pobres para que todos tuviesck 
parte en sus liberalidades. Su benefice” 
cia se estendia igualmente 4 todas las 
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ciudades de Italia; y para libertarla de 
las frecuentes carestias d que sientpre es- 
tuvo espuesta, call sistema 1mez- 
quino de abastos y monopolio, protegio 
la libertad del comercio , y produjo asi 
la abundancia; de tal manera, que ha- 
biendo esterilidad en el Egipto, grane- 
ro otro tiempo de Roma, esta capital lo 
alimentó durante un año. «La adminis- 
tracion del principe, dice Plinio, fue 
tan prudente ,'que hubo abundancia en 
Roma, y en ninguna parte escasez,» La 
Italia se vió frecuentemente afligida con 
terremotos , inundaciones é incendios. 
Trajano halló en su economia los recur- 
sos necesarios para consolar a los des- 
graciados y reparar sus pérdidas. Mas se- 
vero que Nerva contra los delatores, y 
ho contentándose con privarlos de los 
empleos y reducirlos al silencio, los hi- 
zo salir de Halia en una escuadrilla, que 
pareció maldita del cielo; pues disper- 
Sada por una horrible tempestad, y dan= 
do al fravés en unas rocas , sufrieron a- 
quellos miserables durante algun tiem- 
po el terror y los tormentos que habian 
causado por tantos años, a sus victimas. 
"rajano , que conocia por el ejemplo de 
Sus predecesores cuan peligroso era dar 
Vidos á la calumnia, solia decir: «Es di- 
TOMO VI. 22 
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ficil que un principe de orejas blandas 
no tenga las manos sangrientas.» Siem- 
pre tevia a la vista la carta que le habia 
escrito el celebre Plutarco, su maestro, 
cuando subió al trono. La citamos como 
un modelo de noble franqueza, que ha 
tenido y tendra pocos imitadores. «Pues 
que tu mérito y no la intriga te ha ele- 
vado al imperio , permiteme que te de 
la enhorabuena de tus virtudes y de mi 
felicidad; porque seré dichoso si tu rei- 
nado corresponde a las esperanzas que 
he concebido de ti. Pero si la oda 
te pervierte, tuyo será el riesgo y 1mÍ2 
la ignominia de tu conducta, y el maes- 
tro será responsable de las maldades de 
discipulo. de de Neron han mancha- 
do la reputacion de Séneca. Sócrates 
y Quintiliano son reprendidos por los 
crimenes de sus alumnos. Si continuas 
siendo lo que has sido, ninguna gloria 
se igualara a la mia. Enfrena tus afectos, 
y sea la virtud el blanco de tus acciones: 
Si sigues estos consejos, adquiriré mu” 
cho honor en habértelos dado: si 105 
desprecias , esta carta será mi resguar” 
do , y probará que el mal que causes nO 
debe atribuirse á Plutarco.» Esta carla 
-ha hecho creér á algunos que fue ayo (6 
Trajano; pero como eran de la misma 


edad , parece mas probable que solo fue 
su consejero. El emperador, enemigo de 


toda vejacion , suavizo las leyes fiscales; 


- 


y en su reinado se pleiteó sin recelo 
contra el erario del principe. Nombraba. 
intendentes tan honrados ,, que los par- 
ticulares los escogian muchas veces por 
árbitros. El emperador decia que «el fis-. 
co era en el estado como el bazo en el 
cuerpo, que cuando se hincha , deja se- 
cos los demas miembros.» 

Sencillo en sus costumbres, frugal 
en la mesa , aplicado á los deberes., in- 
dulgente para con los demas, y severo 

ara consigo mismo, perdonaba las de- 
Pilidades, alentaba el mérito, premia- 
ba la firmeza, y no concedia los em- 
pleos elevados sino a los hombres mas 
virtuosos. Hacia respetables sus leyes, 
porque era el primero en cumplirlas. 
Cuando nombro á Suburrano prefec- 
to del pretorio, al entregarle la es- 
pada , que era la insignia de su dig- 
nidad; le dijo: «Usa de la espada que 


te confio en mi favor , si obro bien: 


contra mi, si gobernase mal (1).» Plinio 


le decia en su panegirico : «Has vivido 
A 
(1) Esta espresion de Trajano > propia de 
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con nosotros, participe de las penas, pe- 
ligros y temores, que eran entonces la 
herencia de la virtud: has visto cuan o- 
—diosos eran los malos principes, aun 4 
los mismos que los pervertian : te ácuer- 
das de nuestros votos y quejas. Ahora 
reinas y obras siendo emperador, como 
hablabas cuando eras ciudadano.» Este 
elogio no _era'mas que la repeticion de 
un dicho de Trajano : «Quiero gobernar 
como yo deseaba en otro tiempo que me 
gobernasen.» Aunque principe, tuvo a- 
migos , porque sabia amar; y oyó la ver= 
dad , porque era sincero; y asi, Plinio 
dice con razon: «El principe 4 quien en- 
gañan , ha engañado antes.» Mostró mu- 
chas veces la noble confianza, que es 
propia de las almas grandes, y que el 
vulgo Jlama temeridad. Algunos ami- 
gos, demasiado suspicaces, quisieron per- 
suadirle que Licinio Sura conspiraba 
contra su vida: Trajano fue á su ca- 


su magnanimidad , prueba que el imperio ro= 
mano no fue una verdadera monarquía, 1 
una verdadera república , pues ni habia invi0- 
labilidad para el gefe, ni mas garantía para 
los ciudadanos que el carácter personal de 
príncipe. (TY. del E 


ud 
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sa, despidió su comitiva , comio con 
Sura, pidió al cirujano de éste que le 
vendase una llaga que tenia junto a un 
ojo, y a su barbero que le afeitase. Al dia 
siguiente dijo a sus cortesanos: «Si Sura 

uisiera matarme, lo habria hecho ayer.» 

uando el senado le decreto estatuas, 
no miró este homenage como un acto de 
adulacion: se creia tan digno de este ho- 
nor como Bruto; pues si éste echo de 
Roma á los tiranos, el habia echado la 
tirania. Los cuidados del imperio y su a- 

licacion al trabajo no alteraban la jo- 
vialidad de su carácter. Era alegre y fes- 
tivo en los convites que daba á sus ami- 
gos, 0 que recibia de ellos sin etiqueta. 
Pal vez se distrala en la caza: pero di- 
ferente de otros principes que encier- 
ran en parques los animales para matar- 
los sin riesgo, gustaba de comprar el 
placer de esta diversion con la Étiga y 
el peligro. Las costumbres de Trajano 
reformaron las públicas, porque los hom- 
bres reciben como blanda cera las im- 

resiones de los gobernantes. No ejer- 
ció las funciones de censor : pero su vi- 
da entera y la prudencia de sus nombra- 
mientos equivalia a la censura. Su con- 
ducta servia de ejemplo á los buenos y 
de leccion á los malos : la mas escandalo- 
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sa licencia reinaba en los espectáculos 
de los pantomimos: Tito los habia qui- 
tado; pero el pueblo, cuya corrupcion 
era estrema , obligó a Nerva á permitir- 
los. El mismo pueblo, respetando el sen- 
timiento del pudor, pidió que se des- 
terrasen. : 

Trajano, sencillo para si, reservaba 
_la magnificencia para el imperio; pero 
qa embellecerlo sin gravarlo. El ór- 

en mas severo en la hacienda, y la ven- 


ta de los dominios inútiles le propor=. 


cionaron recursos para ejecutar sus vas- 


tos designios. Enriqueció á Roma con 


soberbios monumentos , fortifico todas 
las fronteras, abrió el puerto de Cen- 
tumcelas (hoy Civitavequia), construyó 
magníficos puentes sobre el Tajo y el 
Danubio, levantó una calzada en las la- 
gunas Pomptinas, y construyó un cami- 
no real que iba desde el Pónto Euxino 


basta las Galias. Pero como sabia que a 


un pueblo Ema De é independiente 
no le basta ser bien gobernado si no tie- 
ne parte en el gobierno , se mostró mas 


bien gefe ave dueño de la república, 


desterro del senado el miedo y el silen- 
cio, y le restituyó la libertad. Este cuer- 
po, condenado por los tiranos á vanas 
formalidades y negocios pueriles, vol- 
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vió £ ser el centro de la legislacion, el 
sobrestante de la autoridad imperial, el 
juez de las ciudades y el árbitro de los 
estrangeros; y el emperador, consultan-' 
«Lole todos sus actos, animaba a los sena- 
dores 4 contradecir su opinion. Los ciu- 
dadanos, recobrada su dignidad, asistian 
¿las elecciones con: el mismo celo qué 
antes, y daban su voto sin trabas ni te- 
mores; y ast, el nombre de Trajano era 
aplaudido con elogios sinceros. Desde 
que se presentaba a la vista del pueblo 
se ola este grito, digna recompensa de 
an buen reinado : «Felicidad a Roma y 
al emperador! Sea siempre tan bueno: 
viga siempre los mismos votos:» Algu- 
nos hombres, de los que son muy severos 
con los demas y muy indulgentes consi- 
go mismos, han acusado 4 Plinio de li- 
sonjero, porque ha alabado dignamente 
¿un grande principe: Sin embargo, po 
cos de estos censores se atreverian a dar 
4 sus monarcas los prudentes consejos 
que, este ilustre cónsul dió a Trajano en 
su panegirico: «No escucheis los infor- 
mes.secretos: juzganos segun la opinion 
pública. En un conciliábulo misterioso 
un hombre solo puede ser engañado por 
otro; pero nadie puede enganar á tods, 
y todos no pueden engañar ¿4 uno.» Y 


' 
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¿cómo un cónsul, digno de los antiguos 
tiempos de Roma, hubiera creido ser 
reprensible, alabando á un emperador 
que añadió al juramento de fidelidad 
que se: le prestaba, esta noble restric- 
cion: «Con tal que el principe gobierne 
segun las leyes y para el bien de la re- 
pública?» Trajano mostró siempre mu- 
cho respeto a'las instituciones. antiguas; 
y Te obtuvo el consulado , se some- 
tió con esactitud 4 todas las formalida- 
des que cumplian los demás candidatos. 
En fin, renovando el juramento de los 
antiguos cónsules , se consagraba a si 
mismo yá su familia á la esecracion de 
los dioses y de los hombres , en el caso 
de que infringiese las Les: Afable con 
todos cuando concedia, llenaba de pla- 
cer al pretendiente : cuando negaba, le 
hacia' concebir esperanzas. Aunque no 
muy instruido en la literatura, favore- 
ció á todos los que la cultivaban; y así, 
elevó á grandes honores á Plinio, Plu- 
tarco y Tácito. 

El fin de su reinado hubiera sido me- 
nos brillante, pero mas feliz, si hubiese 
seguido los consejos pacíficos de Plutar- 
205 pero era romano, y la pasion de po 
gloria militar triunfó de las Er d 
la sabiduria. «Conozco , decia, a este fi- 


, 


t 
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lósofo , que la naturaleza me ha forma- 
do, no para hojear los libros, sino para 
manejar las armas.» No: obstante , antes 
de emprender una nueva guerra, visitó 
el Africa, restableció el órden en esta 
“provincia, reedificó ciudades destruidas 
por las guerras civiles, y se admiro del 
antiguo. poder de Cartago, viendo sus 
ruinas: paso despues 4 España, donde 
habia nacido, y reedificó olas 
de Hércules. La lisonja quiso darles el 
nombre de Trajano : mas él no lo con= 


- sintió. De España viajó al Asia sin de- 


ténerse en Italia; porque decia, que no 
iria 4 Roma con su ejército sino para el- 
trar triunfando. y 

Guerra con los partos. (112.) Los 
partos eran el único pueblo que compe- 
tia entonces con el poder romano. mi 
bian muerto 4 Craso y hecho huir a An- 
tonio : Augusto y Tito los intimidaron, 
mas no los vencieron. El deseo de ser el 
primer general de Roma que triunfase de 
aquel pueblo, movió al emperador á pa- 
sar al Asia. De todos los gefes que le a- 
compañaban, al que favoreció mas, aun- 
Que no gustaba de su carácter 505 y 
€nvidioso, fue a Adriano, natural como” 
el de Itálica. Dióle en casamiento su so- 
Mina Julia Sabina. Adriano mostraba 
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tanto amor á la filosofía”, la elocuencia y 
las letras como Trajano á la guerra. Es- 


tos dos caracteres parecian incompatt-. 


bles; pero Adriano habia sabido ganar 
el afecto de la emperatriz, y al favor de 
ésta debió su elevacion. La preferencia 
de Trajano á los guerreros no le impe” 
dia fayorecer á los hombres pacificos Y 
literatos, y emplearlos convenientemen- 
te. Dio a Plinio el gobierno del Pouto Y 
de la Bitinia. Cuando este gobernado! 
legó 4 su provincia, no se atrevió 2 
ejecutar sin muevas órdenes los decrer 
tos injustos y rigorosos promulgados co0” 
tra los cristianos. No solamente se les 
entregaba a los mas horribles suplicio? 
cuando profesaban públicamente su 18» 
sinoseles condenaba á muerte, aun cual 
_do tenian la debilidad de renegar SU 
creencia y sacrificar a los idolos. Se 1e5 
acusaba por enemigos del gobierno y +4 
ligion del imperio , y por Pe 
que querian establecer la igualdac como0 
un sistema: últimamente, se les echab? 
én cara, que en sus reuniones cometial 
los dera 

defendió valerosamente contra estas Cd” 
lumnias, y escribió al emperador, qe, 
«no se resolvia 4 dar muerte por fa sas 
denuncias a tantos inocentes, ni a con” 


á Pe . $ 
enes mas odiosos. Plinio 10 
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denar a los que se sometian públicamen» 

te á las leyes. Despues de haber tomado ' 

todos los informes necesarios, me he con- 

vencido, que todos los crimenes de es- 
“tos desgraciados se reducen a juntarse 

tn un lugar señalado antes de salir el 

sol a adorar a Cristo, que es su Dios, y 
Cantar himnos en su alabanza. La ereen- 
- Cia que tienen, lejos de moverlos á co- 
meter ningun delito, los obliga, por el 
contrario, 4 abstenerse del robo, vio- 
lencia y adulterio, a respetar la fe del 
depósito y la palabra. Despues se reti- 
ran, y se reunen de nuevo E celebrar 
un convite inocente y frugal.» Tal era la 
preocupacion general contra la nueva 
religion, que el mismo Trajano cedió 
por algun tiempo al torrente, y no qui- 
so condescender á los deseos de Plinio; 
y se contentó con moderar la persecu- 
cion, prohibir que se hiciesen pesquisas 
Contra los que profesaban en secreto el 
Cristianismo, y perdonar á los que se ar- 
Tepintiesen. El triunfo que un filósofo 
Pagano intentó, estaba reservado a las 
Virtudes cristianas. Los discursos, escri- 
tos, y principalmenté la muerte valero= 
sa de san Simeon y de san Ignacio, ilus- 
traron al emperador: vencido por la fir- 
meza de aquellos mártires, mando cesar 
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la persecucion. Trajano, que desdeñaba 
dar crédito á las conspiraciones, adqui- 
rió sin embargo, antes de llegar al Asia, 
pruebas ciertas de la que Craso tramaba 
contra su vida. Dejo al senado que le juz- 
gase, y no se le dió mas pena que el des* 
tierro. 

No tardó en presentarse 4 Trajano la. 
ocasion que deseaba para hacer la guerra 
á los partos. Gosdroas , rey de este pues 
blo, se apoderó de la Armenia, y dió A 
Exedaro la corona de aquel pais. El em- 
perador se quejó de esta infraccion de 
los tratados, y habiendo recibido uni 
respuesta altiva é insultante, hizo que € 
senado declarase la guerra a los partos- 
Al acercarse el ejército romano, se m0” 
deró el orgullo de Cosdroas, envid embar 
jadores á Trajano, solicitó su amistad, 
le escribió que habia depuesto 4 Exeda- 
ro, y le pidió que concediese á su her; 
mano la investidura de aquel reino, as! 
como Neron la habia concedido a Tiri- 
dates. “Prajano le respondió, que la a” 
mistad se probaba con obras y no con 
palabras, y que en llegando á Siria, de- 
cidiria lo que habia de hacer. Desde en” 
tonces se prepararon los dos pueblos a la 
guerra. Los romanos entraron en Armes 
nia, y la conquistaron en poco tiempo * 


| 
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pesar de los esfuerzos que hizo en su de- 
fensa Pertamasiris, hermano de Cosdroas. 
Despues de haber sufrido muchas derro- 
tas, esperando desarmar a Trajano por 
a sumision , tomó el partido de presen- 
társele ; y estando elemperador en su 
tribunal , se prosternó y puso la corona 
á sus pies» Á este espectáculo, el ejérci- 
to romano prorumpe en un grito de ale- 
gra, y proclama ¿mperator 4 Trajano. 
Esta eselamacion asustó al parto, porque 
la creyó anuncio del furor. Trajano le a- 
segurd la vida; pero le negó la investi- 
dura que deseaba, y le permitió retirar- 
se libre. Dióse otra batalla, en que fue 
vencido y muerto Pertamasiris, y toda 
la Armenia quedo en poder de los roma- 
nos. El emperador, émulo de Alejandro 
y tan rápido como él en la victoria, ven- 
cid otra vez á los partos, conquistó la 
Mesopotamia , obligó 4 Gosdroás á hacer 
a paz yd dar rehenes, recibió del sena- 
do el nombre de partico, sometio la Ara- 
bia Petrea, y la redujo á provincia ro- 
mana, y se hizo dueño de la Albania, 
Iberia, Cólquide y demas paises situa- 
dos entre el Caspio y el Euxino. La for- 
tuna que colmó a Trajano de favores, le 
negd un historiador : solo algunos frag- 
mentos de Dion y de Aurelio Victor nos 
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han trasmitido una ligera descripcion de 
sus hazañas; y la mayor parte de las gran” 
des acciones de este héroe yacen en € 
olyido por falta de una pluma inmortal 
ue las conservase. Sabemos que un0 
e sus mejores generales fue Lucio Quit* 
to, natural de Mauritania, á quien € 
emperador elevó al consulado. El pue” 
blo romano, mezclándose con los demas» 
podia aprovecharse de algunos grandes 
talentos; pero alteraba poco á poco sus 
derechos, disminuia la magestad de $Y 
nombre, y preparaba la ruina de su p0” 
der, dando parte en él á los bárbaros- 
Algunos historiadores refieren gue 
Trajano vino a Roma el año 113, y que 
volvió despues á Siria; mas no cuenta? 
ningun suceso notable del corto espació 
de tiempo que estuvo en Italia. Cuando 
volvió a Antioquia un espantoso .te!” 
remoto afligio aquel pais, en cuyas 3” 
nas murieron.un cónsul y otras muc as 
personas. Trajano se esca O por una yen” 
tana del palacio, y se hirió. Resue 
yar sus armas tan lejos como Alejar 
quiso antes de emprender nuevas eo 
_Qquistas, consultar, y aun probar el orá 
culo de Heliópolis. Puso sobre el aliy 
un pliego cerrado , y se le devolvio sI” 


. * . 4 
¿que, pareciese que lo habian abierto. 4 


¿d ro» 
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emperador preguntó por un nuevo men- 
sage, cnál seria el éesito de su espedi- 
cion, y se le envió por respuesta una 
varita dividida en pedazos. Su ambicion 
la esplicó como anuncio del desmembra- 
'“wiento total del reino de dos partos. Des- 
de su muerte se interpretó como un pro- 
nóstico de que solo sus cenizas volverian 
4 Roma. Trajano, aprovechándose de las 
disensiones que habia entre sus enemi- 
gos, puso en huida sus tropas,, paso el 
“Tigris en un puente de barcas, y gozó 
con orgullo el placer de acamparse en la 
famosa Hanura de. Arbela. El terror de 
su nombre allanaba todos los obstáculos. 
Se apoderó de las ciudades de Ctesifon- 
te y de Susa, donde halló inmensas ri- 

uezas: hizo prisionera la hija de Gos- 

roas, y cayó en sus manos el magnifico 
trono de oro del rey de los partos. Cada 
una de sus conquistas merecia'el triunfo. 
El senado , creyendo que debia recom- 
pensar con honoresnueyos hazañas inan- 
ditas, decretó en favor del emperador 
los triunfos que él quisiese. Trajano ha- 
bia superado en felicidad á los mas cé- 
lebres generales de la republica: parece 
que á tantas espediciones debia suceder 
el descanso; pero embriagado de gluria 
ho Supo limitar sus conquistas para con- 
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solidarlas. Olvidando que los pueblos 
vencidos tardan mucho tiempo en ser 
pueblos sumisos , y que es imprudencia 
dejar detras de si enemigos que solo es- 
peran- ocasion favorable la vengan- 
za, atravesó el golfo pérsico, ocupd la 
isla de Ormuz, subyugo la Arabia, y pro” 
yectó conquistas mas Tejanas; pero la de- 
bilidad de su salud le obligó ¿abandonar 
esta empresa. Envidiaba la gloria de Ale- 
jandro , y sentia no ser mas joven pará 
levar como el sus armas á la India. Des 
pues de haber visitado el Océano orien” 
tal ; volvió á la embocadura del Tigris, 
subió por este rio hasta el Eufrates, Y 
llegó a Babilonia, que solo conservaba 
entonces algunos restos de su randeza 
pasada: escarmiento de las vanidadós hu- 
manas, de que no se aprovechaban los 
romanos. El emperador honróo la me” 
moria de Alejandro, ofreciéndole nn sa” 
crificio enmedio del palacio arruinado, 
que fue habitacion de aquel héroe- 

La fortuna de Trajano habia llegado: 


ásu colmo. Las tempestades que hu- 
biera debido prever, oscurecieron PA 
a. 


últimos dias de su reinado. La Siria, 
Judea, el Egipto y los paises conquista? 
dos á los partos se sublevaron. Maximo 
lugarteniente del emperador, perdió 
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contra los: sirios una batalla y la yi- 
da. Lusio, mas feliz, recobró á Nisi- 
bis y tomó por asalto 4 Eclesa. Roscio 
Claro y Julio Alejandro sometieron 4 
««Seleucia. Cosdroas, semejante entonces 
á Dario, vagaba fugitivo por el Asia, y 
Trajano dió la corona de los partos á 
Partamaspato, que puso su residencia en 

- Ctesifonte. El emperador marchó des- 
 puesá Arabia, y encontró el primer re- 
ves enel cerco de Atra. Ni su talento ni 
su valor pudieron vencer la resistencia 
delos habitantes. Habiendo reunido to- 
das sus fuerzas para dar el último asalto, 
fue rechazado y herido, y hubo de levan= 
tar el sitio. La rebelion de los judios tu- 
vo toda la violencia de las guerras em- 
 prendidas por la desesperación y el fa- 
-—natismo. Sublevándose á un mismo tiem- 
po en Cirene, Egipto, Chipre y Meso- 
Potamia, degollaron un gran número de 
griegos y romanos, y arrojaron sus cadá- 
-Veres a + perros; y se cuenta tambien, 
«Que repartieron entre estos animales tan 
horrible alimento. Segun Dion, historia- 
dor ecsagerado, ascenc ¡ig el número de las 
Victimas a 460.000. Lupo, gobernador de 


gipto, vencido por los judios en la pri» 
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Mer batalla y obligado á retirarse a Ale- 
Jaindria, degolló tudos los de aquella nar 
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cion que habia en esta ciudad. El empe- 
rador envió á Egipto un poderoso ejer- 
cito á4las órdenes de Marcio 'Purbon+ 
Este general derrotó 4 los rebeldes, 
los disperso, los persiguió sin descans0; 
restableció la paz haciendo horribles 
matanzas. En fin, los judios de Mesop0” 
tamia perdieron una batalla, y fueron 
todos pasados á cuchillo. e 
Restablecido el orden, Trajano paso 
el invierno en Siria, resuelto a volver * 
Babilonia por la primavera; pero un ata” 
que de apoplegia interrum] 10 sus pro” 
yectos, y le dejó tan débil que pens 
“en volverse a Roma, y entrego a su SÓ” 
brino Adriano el mando del ejército de 
oriente. Apenas supieron los partos la 
ida del emperador, depusieron al puevo 
rey y restituyeron el trono á Cosdroa5 
que no tardo en hacerse dúeño de A*5 
menia y de Mesopotamia. Asi no quedo 
de las conquistas de Trajano mas que € 
recuerdo y el pesar de la sangre e o 
taron. El emperador se debilitaba y 
momentos, y en Selinunte, ciudad e Úl 
licia, padeció un segundo ataque de apo 
plegía que terminó su vida. Plotima» 5 
espusa, tuvo secreto algun tiempo sde ú 
suceso: hizo creer á todos los de la cor, 

te que el emperador habia adoptado 


Adriano , escribio al senado informán-= 
dole de la adopcion, y bajo lapalabra de 
la emperatriz fue reconocido y procla- 
mado en Roma. Adriano, compatriota 
¿pariente ,de Trajano, MEAN por él 
tribuno del pueblo, pretor y gefe del 
ejército, aspiraba al trono. En la guerra 
e Dacia se distinguió tanto, que Praja- 
no en señal de aprecio, le dió un magni- 
fico diamante que él mismo habia reci- 
bido de Nerva; don que presagiaba su 
futura adopcion. Despues gobernó con 
prudencia, y peleó con valor en Panno- 
nia contra lo. sarmatas. Sosteniale en 
palacio el crédito de Plotina y de Lici- 
hio Sura, y mas que todo la utilidad de 
Sus servicios. Su elocuencia y talento le 
acian necesario al emperador, que le 
Encargaba redactar sus PAE car- 
tas. Sin embargo, su cuñado Serviano, y 
0s ministros Palma y Cestio eran con- 
trarios á él, y querian ponerlo mal con 
- FLemperador que le estimaba sin amar- 
0. La mayor parte de los historiadores 
Weguran que Trajano, incierto en sus 
Proyectos, habia querido trasmitir su 
Poder, primero á Serviano, despuesa Lu- 
0 y en fin á Narrancio Prisco,juriscon- 
Sulto célebre , y llegóaá decirle ¿éste : «si 
Wero, os recomiendo la suerte de las 


. 
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provincias.» Otras veces manifestaba de- 
seo de abandonar el nombramiento de 
sucesor a los votos del senado. Parece 
cierto, pues, que si Adriano mereció el 
imperio, no lo adquirió sino por la amis- 
tad y quizá por los artificios de Plotina- 

Trajano murió ¿los64años de edad y! 
de reinado. Sus virtudes brillantes, man” 
chadas con algunos ligeros defectos, tri- 
buto de la humanidad, le merecieron € 
amor y la veneración de los pueblos- Su 
nombre inspiraba tanto respeto, qué 
despues del triunfo de la iglesia cristi8? 
na muchos fieles creyeron que las 019” 
ciones del papa san Gregorio habian al” 
“canzado la salvacion de este empera or 
cinco siglos despues de su muerte. 
esta fíbula resulta una gran verdad, a 
ber, que la virtud en el trono triunfa l 
tiempo y adquiere los sufragios de todas 
las ciudades. Como capitan fue 1gU2 G 
los guerreros mas ilustres: restauradO 
de la disciplina, moderado en los casti” 
gos, magnifico en los premios, man pt 
mas bien con el ejemplo que con aqu 
toridad. Era el primero en el ataque y 
el último en la retirada; y Plutarco 0 
serva, que nunca decía haced esto, M , 
chad, pelead; sino hagamos, marchemo% 
peleemos. Gomo principe hizo observ? 
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la justicia, respetar la prapitad y flore- 
cer el comercio. A él se debe esta her- 
mosa macsjma: «mejor es que escapen 
diez culpables, queno que perezca un ino- 
cente.» Nadie gobernd com mas esplen- 
dor y economia, con mas firmeza y sua- 
vidad. Ennio Priseo le preguntaba, cómo 


habia Ingrado que le amasen mas que á 


sus predecesores; y respondió: «perdo- 
A , . 
nando a los que me han ofendido, y no 


olvidando a los que me han servido.» El - 
«elogio de Trajano puede reducirse 4 es- 
«tas palabras: «entre todos los conquista» 


dores es el solo que recibió y conservó 
el sobrenombre de muy bueno, Murió el 


año 869 de Roma y 117 de Jesucristo. 


Adriano, emperador. (117.) Adria- 
no, favorecido por Plotina y por Taciano, 
prefecto del pretorio, fue proclamado 


Inmediatamente por las legiones de Siria. 


l mismo tiempo escribió al senado, pr 
diéndole que confirmase la eleccion de 
Trajano, y escusándose de haber ds 


tado el VOD antes de los decretos del 


Senado y del pueblo, porque, segun de- 
cia, no habia podido resistir al celo ar- 
diente de los soldados. Sabida en Roma 
á muerte de Trajano, fueron diversos 
0s votos de los senadores. Unos aten- 
lendo solo á la capacidad y servicios de 
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Adriano, le creian esclusivamente dig- 
no de sostener el peso del imperio. U- 
tros temian el gobierno de un principe 
que ya habia dado muestras de propen- 
sion á la crueldad. Pero cuando pocos 
dias despues se supo que el ejército de 
oriente se habia declarado en su favor, 
persuadidos á que conservaria el mando 
por la fuerza, si la ley no se lo daba, los 
senadores le proclamaron unánimemen- 
te emperador, y aun le concedieron € 
triunfo decretado á Trajano: mas Adria- 
no rehusó este honor, y mando colocar 
en el carro la urna del emperador, para 
que su sombra gozase de esta última glo- 
ria. Su intencion fue cumplida : Plotina, 
acompañada de Taciano, trajo a Roma 
las cenizas de su esposo, y la capital del 
mundo vió una pompa triunfal y fúnebre 
a un mismo tiempo: las lágrimas since” 
ras del pueblo honraron á Trajano aun 
mas que los laureles. +1 

Mientras Adriano sirvió bajo un prin” 
cipe belicoso, desplegó grandes talentos 
en la guerra: cuando se vid en el trono, 
manifestó su. constante amor á la paz, Y 
solo pensó en conservar la tranquilida 
del imperio, cuyos límites habia quer!” 
do estender demasiado su antecesor. La 
sublevación delos partos, de la Arme- 


ma. 
S 


29) 
nia, Mesopotamia y Arabia, la de los 
sármatas, rojolanos y escotos, habrian 
obligado á los romanos á guerras largas y 
sangrientas para VA TOS al yugo que 
detestaban. Los ultimos sucesos habian 
demostrado que la fuerza se estenúa es- 
tendiéndose. Adriano abandonó todas las 
conquistas, cuya gloria inútil se habia 


pagado con demasiada sangre, y que to- 
do el genio de Trajano no hubiera podi- 


do conservar facilmente. Reconoció a 
Cosdroas, hizo la paz con el, permitió á 
los armenios elegir un rey, y para in- 


demnizar a Partamaspato , le nombró pre- 


tor de Siria, asignándole tierras con que 
viviese. Hubiera querido renunciar tam- 
bien á la Dacia; pero hubo de conser- 
yarla por no abandonar las colonias ro= 
manas establecidas en aquel pais. Des- 
truyó el soberbio puente construido por 
Trajano sobre el Danubio, para impedir 
las incursiones de los bárbaros en la Me- 
sia. Como no era posible acusarle de co- 
barde, los partidarios del sistema de con- 
quistas atribuyeron estas medidas pru- 
cúAión 4 una baja envidia contra la glo- 
ria de Trajano. Lusio Quieto se había 
mostrado enemigo en el reinado anterior 
de la elevacion de Adriano: este princi- 
pe le quitó el mando de Palestina y nom- 


(360) ; 
bró en su lugar a Turbon, cuya pruden- 
cia pacificó por entonces la Judea. Este 
mismo general paso despues a Maurita- 
nia, agitada por sediciones, y restable- 
ció en ella la tranquilidad. Adriano par- 
tió de Siria á Europa, atravesd el pais 
delos dacios, y volvió a Italia por iria. 

El temor que inspiraba su carácter, 
el amor del pueblo á las virtudes de Tra- 
jano y el sentimiento de ver abandona- 
do el fruto de tantos trabajos y victorias, 
produjeron en el espiritu público im- 
presiones poco favorables al emperador- 
Domicio Nigricio, Lusio Quieto, Palma 
y Celso, todos consulares y antiguos a- 


migos de Trajano, fomentaban el descon- 


- tento: decian que laadopcion de Adriano 
era una fábula fraguada por Plotina, y 
que esta princesa habia becho poner un 
esclavo en el lecho del epa mides ya di- 


funto, para pronunciar estas palabras, 


imitando la voz de Trajano: yo adopto 
a Adriano. No contentos con difundir 
estos rumores injuriosos, conspiraron 
contra la vida del emperador, y resolvie- 
ron darle muerte cuando volviese de 
una caceria. Uno de los cómplices los 
delató al senado, el cual los hizo pren- 
der y los condeno al último suplicio. La 
ejecucion, que se creyó baber sido man- 


A 
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dada por Adriano, esparció en Roma el 
miedo. Acordábanse que en el largo rei- 
nado de 'Prajano no habia corrido la san- 


-¿gre de ningun personage ilustre; y este 


primer acto de severidad hacia temer 
que rénaciesen los dias espantosos de 

omiciano y de Neron. Adriano que lle- 
gó entonces á Roma, supo disipar con su 
conducta y discursos aquellos temores. 
Habló al senado con deferencia, al pue- 
blo con afabilidad , se defendió de haber 
tenido parte en el suplicio de los consu- 
lares sentenciados, censurd el escesivo 
rigor del senado, y declaró que era su vo- 
luntad que en su reinado no se diese 
muerte a ningun senador. 

El uso antiguo obligaba á todas las ciu- 
dades á Ana: tributo al advenimien- 
to de cada emperador, y se destinaba a 
hacerle coronas de oro. Adriano lo abo- 
lió diciendo , que «su corona era bas- 
tante rica, si lo era el pueblo romano.» 
“Hizo distribuira cada ciudadano tres mo- 
nedas de oro, yperdono a todaslas ciuda- 
des delimperio los impuestos que debian 
al erario, cuya suma ascendia 1.250.000. 
Pesetas. Erigiéronle un monumento para 
perpetuar este beneficio. Haábil en repri- 
Mir sus pasiones, se manifestó en los pri- 
Meros tiempos sencillo, modesto, popu- 
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lar y clemente. Una vez encontró a un 
grande enemigo suyo, y le dijo: «segu 
ro eslás, pues yo reino.» Asistia con fre- 
cuencia al senado ,, y nada, resolyia sin 


consultarle: Cuidadoso de mantener la 


dignidad de este cuerpo , declaró, non” 
brando senador a Taciano, que no podia 
concederle un fayor mas insigne. Por un 
decreto, que fue muy agradable al pue 
blo, cargo al tesoro público los gastos 
de viage, que eran muy grandes, nt: los 
procónsules y pretores. Ningun princip? 
fue mas severo en la eleccion de los jut” 
ces , y en reprimir los abusos de autori” 
dad. Tavorino, su amigo, le notó que 
pagaba sueldos muy erecidos a los magls" 
trados , y respondió : «les doy el dinero 
del tesoro, para quitarles la tentacion de 
tomar el de los particulares.» Escept0 
los dias de audiencia solemne, ánadif 
obligaba 4 hacerle la corte ;. y rara y 
iba á pie por la ciudad, por no obligar 2 
los principales ciudadanosa que le acon* 
-pañasen. Olvidaba su dignidad en el tra” 
to, visitaba familiarmente a sus amigo% 
subia en su coche , celebraba su anive!” 
sario, y tal vez era su huésped en sus c%” 
sas de campo. Los sabios y artistas mas 
distin guidos frecuentaban sumesa, y covr 
petia con ellos. en ingenio. Gon esta con” 


* 
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“ducta grangeo la estimagion del pueblo, 


pero no el amor; porque se sabia que sus 
virtudes aparentes procedian de la ca- 
beza y no del corazon. Era propenso na- 
turalmente al vicio , al orgullo , ala en- 
vidia y á la crueldad; pero su política 
ilustrada le hizo reprimir sus inclina- 
ciones, y encubrir sus defectos. Fue mal 
hombre, pero buen principe. Sabia que 
no basta ser pacifico para evitar la guer- 


.ra; que era forzoso mostrarse dispuesto 


a combatir para no ser atacado, y que no 
se permite gozar deuna paz durable sino 
á los que hacen respetar la fuerza de sus 
armas. Mantuvo cuidadosamente el vigor ' 
de la disciplina, no dejó ociosas a las le- 
giones, y en los intervalos de paz las obli- 
gd a marchas frecuentes, a ejercicios con- 
tinuos, y á trabajos penosos, pero uti- 
les. Emprendió pocas guerras , ehizo mu- 
chos viages. Cada año visitaba todas las 

rovincias del imperio , las fronteras y 
los campamentos , premiaba alos vigi- 
lantes , castigaba a los pe ,¿im- 


pedia por su actividad que se debilita- 


sen los muelles del estado. Su memoria 
fue prodigiosa , y no tenia necesidad de. 
archivo para conservar las notas relati- 
vas á la conducta, mérito y defectos de 
los oficiales del ejército. Su aparicion 
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frecuente en lag, fronteras contenia a los 
romanos en pe ia y álos bárbaros en 
el respeto. Los rojolanos y sármatas ame- 
nazaron la Mesia : Adriano se presentó 
en Dacia , pasó nadando el Danubio con 
los bátavos que servian de ausiliares en 
su ejército, y espanto a los bárbaros con 
este acto de valor de tal manera, que pY 
dieron la paz. Derrotó tambien alos das 
nos, que habian hecho una incursion en 
el territorio del imperio; pero su. dema- 
siado amor á la paz le incitó:a un acto 
vergonzoso para Roma, funesto en lo sus 
cesivo., y cuyo primer ejemplo se debit 
al cobarde Domiciano; y fue pagar un 
tributo á los sármatas y rojolanos part 
comprar su inacción : es verdad que fue 
disimulado con el nombre de subsidio- 
Los partos, siempre inquietos, parecian 
dispuestos a tomar las armas. Adriano 
evito con habilidad esta nueva guerra, Y 
gano la amistad de Gosdroas sin mas sa” 
crificio que devolverle su hija, la cua 
estaba prisionera en Roma. Otros prin” 
cipes se ensoberbecian con sus conquis” 
tas : Adriano. se jactaba de haber hech0 
prosperar el imperio con la paz, mas que 
ellos con las armas. En efecto , un largo 
descanso despues de tantas guerras, res” 
tituyo la pe Poets a las Pod la ac” 
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tividad al comercio, la vida 4 la labran- 
za, y Roma pareció en este reinado alen- 
ta esclusivamente á gozar del poder, la 
grandeza y los bienes EE habia adqui= 
«rido en ocho siglos de lides y victorias. 
El tesoro , libre de los gastos escesivos 
que ocasionaban lasespediciones lejanas, 
no tocaba á las fortunas de los particula- 
res, seaumentaba diariamente, y subve= 
nia con facilidad á todas las obligaciones 
públicas. Adriano, sencillo en su casa, y 
magnifico para el imperio, erigió en to- 
das partes soberbios monumentos que li- 
sonjeaban el orgullo de Roma. «Yo go- 
bernaré siempre, decia, de modo quese 
conozca que la república pertenece al 
pueblo, y que yo la administro y no la 
domino.» Conociendo la pasion de los 
romanos á los espectáculos , la satisfizo 
dando muchos combates de gladiadores 
<y de fieras : en uno de estos últimos mu- 
rieron cien leones y ciento diez leonas. 
"Tambien did certámenes de carros, dan- 
'zas pirricas, é hizo representar a mucho 
costo tragedias y comedias, escritas por 
los autores mas famosos. Nada perdona- 
ba para que fuesen magnificas estas re-- 
presentaciones : en ellas se distribulan 
al pueblo vino, carne, aromas y regalos 
“por suerte; y las graderias del teatro es- 
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taban inundadas de perfumes. En una 
de estas fiestas el pueblo se obstinó en 
pedir una cosa que el emperador no que- 
ria conceder. Este, enfadado, ed 
un rey de armas, que segun una costum- 
bre Ed e los tiranos, gritase al 
pueblo: callad. El rey de armas estendi0 
$u mano como para tomar la palabra, y el 
pueblo se callo para oirle. «Eso es, dijo, 
lo que el emperador desea de vosotros.» 
Adriano le premió por su prudencia. 

Cuidadoso de estender su populari- 
dad fuera de Roma, aceptó empleos mu- 
nicipales en casi todas las grandes ciuda* 
des del imperio, principalmente en Áte- 
nas, 2 la cual mostró grande predilec- 
cion. Inicióse en los misterios eleusinos, 
aceptó dos.veces el empleo de arconte, 
llevó sus insignias , cumplió sus funcio” 
nes, y presidió las fiestas de Baco. Fué 
pretor en Etruria, primer magistrado 
de Neapolis y de Adria, y dictador en 
muchas ciudades del Lacio. En sus v18- 
ges aliviaba á los pueblos del peso de los 
impuestos, satisfacia sus quejas , € 197 
demnizaba las pérdidas causadas por las 
tempestades , incendios y terremotos: 
Levantaba y embellecia las ciudades > Y 
nadie le igualó en activar los trabajos 
públicos. En Mantinea erigió una colum- 
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na sobre el sepulero de Epaminondas, y 
en Egipto un monumento cerca del si- 
tio donde reposaban las cenizas del gran 
Pompeyo: en Atenas concluyó el tem- 
plo de Júpiter Olimpico , edificó otro á 
Serio , y formó una biblioteca magnifica. 
En Roma edificó para:si un sepulcro que 
parecia una fovialena en:efecto la Mole 
Adriana sirvió despues de ciudadela, y 
hoy es un castillo con el nombre de Sant- 
Angelo. El puente Elio, por donde se 
va á la mole, fue una de sus obras. De 
todas partes del mundo venian a admi- 
rar su quinta de Tibur, cuyas bdvedas 
subterraneas subsisten aun como si aca- 
baran de construirse. Habia reunido en 
aquel palacio la representacion de los 
lugares mas célebres del universo: alli 
se veian el liceo, la academia, el pri- 
taneo, el célebre pórtico de Atenas, lla- 
mado Pecio, la ciudad de Canopo, y el 
“ameno temple de Tesalia. De este edi- 
ficio y de sus jardines no quedan mas que 
aleunas ruinas con el nombre de antiguo 
Tivoli. 

La actividad de Adriano bastaba a 
todo: á pesar de su pasion a los place-.. 
res, las ciencias, la literatura y las ar- 
tes, en cada una de las cuales tenia la 
necia vanidad de ser sobresaliente, en- 


(368) > 
medio de sus viages continuos por Euror- 
pa, Africa y Asia, cuidó siempre de ha- 
cer reformas útiles en la administracion 
y las leyes. Hasta él la Italia estuvo some- 
tida a la autoridad de los cónsules y de: 
senado , cuya atencion llamaban otros$ 
muchos negocios: did pues un decreto 
para dividir la Ss en cuatro de- 
partamentos confiados 4 cuatro consula- 
res ce debian dar cuenta de su gobier” 
no al senado. El uso antiguo habia per” 
mitido 4 los pretores la ltad de in- 
terpretar las Neil , lo que producia und 
variacion continua en la jurisprudencia: 
Adriano la fijó y uniformó por su edicto 
perpétuo que redactó Salvio Juliano, Y 
que contenia las mejores disposiciones de 
los antiguos edictos pretorios. Una+ley 

rudente suavizó la esclavitud y aboli0 
la mácsima cruel que condenaba á muet- 
te á todos los esclavos cuyo amo hubies£ 
sido asesinado. Prohibió tambien vende! 
las mugerts para prostituirlas. Como las 
calles delas ciudades eran entonces muy 
estrechas , vedd pasearse por ellas 4.ca- 
hallo, y llevar carretas. Uno de los prin” 
cipales deberes de los emperadores er 
la administracion de la justicia: Adriano 
«presidia muchas veces los tribunales, es” 
eogia por asesores hombres sabios € ilus" 
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tres, y era elogiada merecidamente la 
equidad de sus sentencias. No se distin- 
uia en sus vestidos de los demas ciuda- 
anos , y se confundia con el pueblo en 
los baños públicos. Un dia encontró en 
ellos 4 un veterano que se frotaba con- 
tra un mármol para enjugarse , y le pre- 
guntd: ¿por qué no hacia que le siryie= 
sen? El veterano respondió : «porque no 
tengo sirviente.» El emperador, que le 
habia visto distinguirse en el ejército, le 
regalo algunos esclavos y una suma con- 
siderable de dinero. Pocos dias despues 
vio en el mismo sitio algunos soldados 
viejos que hacian lo mismo que el yete- 
rano, y esperaban la misma recompensa. 
«Sois sta md les dijo riéndose , podeis 
enjugaros unos á otros.» Cuando iba al 
frente de sus tropas , no era notable por 
el lujo, sino por el ejemplo que daba: 
su espada tenia puño de marfil solamen- 
te, y no habia oro en su vestido: comia 
en público tocino y queso, bebia agua 
con vinagre, y arrostraba con la cabeza 
desnuda Mi nieve de los Alpes y el sol de 
Egipto. Consolaba y socorria a los solda= 
dos enfermos, y les daba en la vejez un 
descanso seguro y honroso. Pero su vida 
privada daba tanto asunto á la sátira con. 
mo la pública al elogio. Curioso hasta el 
TOMO VI-+ 24 
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esceso , queria saberlo todo : lleno de 
vavidad, queria sobresalir en todas mate- 
rias. Siéndo orador elocuente y poeta 
bastante agradable, queria ser tenido 
por pintor, escultor y arquitecto. Des- 
,ues de haber estudiado la historia, la 
filosofia , la literatura griega y romana, 
la fisica y las matemáticas , se habia en- 
tregado con pasion á la astrologia y a la 
mágia; y á pesar de la estension de sus 
conocimientos, era tan crédulo de pre- 
sagios como la muchedumbre. Estaba 
persuadido que un oráculo, dado por las 
aguas de la fuente Castalia en Dafne, ar” 
rabal de Antioquía , le habia anunciado 
su elevacion al imperio, y mandó cega! 
el venero para que ningun mortal pu” 
diera leer en él su destino. Admirador 
de los misterios eleusinos, los introduj0 
en Roma. Los demas principes habian s0* 


licitado ser sumos pontíifices solo por e2 


honor: él cumplio con celo las funcio” 


nes de este sacerdocio. Preferia el culto 


griego a los demas: sin embargo, su cu” 
riosidad supersticiosa le movió a estudia! 
las religiones estrangeras , y como em- 
pezo á construir en el oriente alguno? 
templos que aun estaban sin dedicacion, 
Lampridio y otros escritores eristianos 
creyeron que tenia la intencion de con- 
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sagrarlos a Jesucristo; pero es mas proba- ' 
ble que los destinaba para sí mismo; y 
si la adulacion acostumbraba a colocar los 
emperadores en el número de los dioses, 
bastaba su propia vanidad para seña- 
larse á si un lugar en el cielo. Por lo de- 
mas , ee estuvo muy lejos de abrir 
sus ojos a las luces del eristianismo , es 
indudable la impresion que hicieron en 
él las apologías de Cuadrato y Aristi- 
des ; pues se mostró moderado con los 
cristianos, reprendió las violencias co- 
metidas contra ellos, quiso que fuesen 
protegidos por las leyes, y mando casti-. 

ar dá sus calumniadores. Su amor a la fi- 
ostia fue causa de la estrecha intimidad 
> 4 
que tuvo con los filósofos Eufrates y Epi- 
tecto: fue tambien amigo de Favoriano, 
natural de Galia, cuyas luces ilustraron 
su entendimiento sin mejorar su carác- 
ter. Pronto tenia envidia á los mismos 
hombres cuyo saber admiraba, y su a- 
mistad era mas peligrosa que su indife- 
rencia. En él se verificó mas que en otro 
principe esta mácsima : «los monarcas son 
como el fuego, no se debe estar ni muy 
lejos, ni muy cerca de él.» Dionisio de 
Mileto , su favorito, habia caido en su 
desgracia, y le sucedió Heliodoro, hom- 
bre sin mérito. Diovisio, picado de esta 


, 


(372) 
eleccion, le dijo: «el emperador puede 
darte riqueza , pero no elocuencia;» y 
por esta espresion fue desterrado. Favo- 
rino , hombre modesto y sagaz, conser- 
vó mas tiempo su favor; y como los de- 
mas filósofos le reprendiesen su compla- 


cencia, dijo: «yono disputo con un hom- 


bre, cuyos argumentos estan sostenidos 
por treinta legiones.» Pero habiéndose 
atrevido una vez a ridiculizar la credu- 
lidad del emperador á la astrología judi- 
ciaria, la amistad de Adriano se trocóo en 
un odio violento; y Favorino decia mu- 
chas veces que su fortuna era estraordi- 
navia , pues «estando en guerra abjerla 
con un emperador, conservo la vida» 
Adriano se habia manifestado clemente 
con los que atacaban sus dias : mas no sa- 
bia perdonar á los que injuriaban su ar 
mor propio. El famoso arquitecto Apo- 
lodoro, de cuya habilidad fueron prue- 
bas la plaza y la columna Prajana, y el 
puente del Danubio, habia lanzado en 
el reinado anterior varios epigramas con” 
tra Adriano; y haciendo alirion a algu- 
nos paisages medianos, que este princr 
pe habia pintado, le interrumpió en una 
disputa, y le dijo quese fuese á pinta! 
sus calabazas. Adriauo subio al trono, 
el emperador vengó al pintor, y dester- 


ran 
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ró al arquitecto. Algunos años despues; 
, . .. .”» ; . Ñ 
el principe dirigió Ja construccion de un 
templo consagrado 4 Roma y á Venus, y 


, envio el plan a Apolodoro con el intento 


de insultarle , y darle á entender que 
para crear en Roma soberbios monumen- 
tos nose necesitaba de su genio. Apolo- 
doro critico las dimensiones del edificio, 
cuya altura no era proporcionada a las 
estatuas que habian de colocarse'en él. 


«Si Jas diosas, dijo, que estarán en el 


templo quisieren levantarse, se rompe- 

1 alo contra la bóveda.» El mo- 
narca no respondio al artista, sino man= 
dándole matar. La envidia de Adriano 


mo se limitaba a los vivos: [depios tam- 


bien destruir la gloria que ilustraba los 


sepulcros. Preferia los poetas medianos 


, , . . 

4 Homero, á Caton el antiguo, a Gice- 
, , . 

ron, a Antipatro, desconocido en nues- 


+tros dias, a Salustio. Envidioso del a- 


mor que los romanos conservaban a Tito, 
escribió un libelo contrra este escelente 
principe, acusándole de haber dado ye- 
neno á Vespasiano. Contando el DÚúmero 
de desterrados se podia conocer el de los 
hombres que habian tenido la desgracia 
de haber sido amigos de Adriano. Aban= 
donándose sin reserva al libertinage , el 
honor de las mugeres de aquellos con 
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quienes vivia en intimidad , era el mas 
espuesto a la seduccion 0 a la violencia: 
Su muger Sabina imitaba sus desorde- 
nes; y como la curiosidad de Adriano le 
hacia interceptar todas las cartas , des- 
cubrió las socio de la emperatriz, la 
despreció, mandó a todos los de su cor- 
te que la ultrajasen, y la maltratd de ma- 
nera que la obligó á darse la muerte. Los 
mayores servicios no aseguraban a sus 
cortesanos contra los caprichos del prin- 
cipe. Desterróá su tutor Faciano, á quien 
debia el imperio: las hazañas de Turba- 
no le libertaron de la misma desgracia» 
Similis , su sucesor, evito el destierro 
condenandoseáun retiro voluntario, don- 
de, lejos de la confusion y de la corte, 
halló la felicidad que la ambicion le ha- 
bia prometido, Pleno solo la filosofia; 
y asimando escribir en su epitafio: «aquí 
yace Similis; murió de 76 años, y no vi- 
vió mas que siete.» : 

Adriano era escesivo en sus afectos 
como en sus aversiones. Su amor a Anti- 
noo, jóven dotado de una rara belleza, 
se acercaba á la locura. Atormentado por 
pereció y quimeras astrológicas, y per- 
suadido que para salvar su vida era ne- 
cesario una victima voluntaria que se 
ofreciese en holocausto, halld en Ántinooó 
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quien se prestase a serlo. Adriano acep- 
tó y consumo el sacrificio; é hizo correr 
Ja voz de que el jóven se habia ahoga- 
, do en el Nilo. Tan débil en.su desespe- 
racioncomo barbaro en su credulidad, su 
dolor fue tan insensato como su ingra- 
titud. Convirtió en dios a. la victima, le 
erigió templos é inmortalizó su oprobio. 
Mas constante con los animales que con 
los hombres, «trataba á sus perros mejor 
ue ¿4 sus validos, y compuso un epita- 
ho para consagrar la memoria de Boris- 
ténes, su caballo de guerra. Su gratitud 
4 Plotina fue el único afecto que no des- 
mintió nunca: le prodigo los mayores ho- 
nores en vida, y le erigid templos des- 
ues de muerta. Los hombres que se le 
acercaban eran los que sufrian sus injus- 
ticias y las ibiadas de su orgullo. 
Los grandes veian, temian y detestaban 
al hombre perverso, envidioso é incons- 
tante: el resto del imperio admiraba al 
principe activo, habil, justo y prudente. 
Cada uno de sus pasos en sus conti- 
nuos viages era señalado con randes ac- 
tos de prudencia d liberalidad. Alivio á, 
la Galia de contribuciones: enriqueció 
la ciudad de Nemauso con monumentos 
soberbios: el anfiteatro y el puente de 
Gard, construidos por él, han atravesado 
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los siglos y resisten todavia á las imjurias 
deltiempo.En Britannia consolidó la tran- 
quilidad del paislibertándole de las incu- 
sionesdelos escotosconla construccion de 
una gran muralla con muchas torres bas- 
tante fuértes para resistir á los bárbaros: 
reformd conleyessabjaslas costumbres de. 
losbritannos, haciendo mas sagrado entre 
ellos el vínculo del matrimonio, y abo- 
liendo la poligamia de ambos secsos. Su 
firmeza mantuvo la paz-en Germania. Su 
justicia hizo amable á los españoles el 
yugo de los romanos: mando reedificar la 
ciudad de Tarragona, destruida en las 
guerras civiles. Calmdlas turbulencias de 
Mauritania. Disminuyó en Sicilia los tri- 
butos y concedió grandes privilegios al 
comercio de esta isla: su ariviidad le 
llevó á la cima del Etna, donde arrostró 
la nieye y las llamas. En vano empren- 
dió fijar con su generosidad el carácter 
móvil de los egipcios, cuyas costumbres 
describió en una carta dirigida desde 
Alejandria á su cuñado Serviano. «En es- 
te pais, le decia no hay mas que levedad, 
capricho y disposicion á ARIAS á cual 
quier viento. Ningun cuidado de la re- 
ligion: cristianos y judios se truecan, si 
quieres, en adoradores de Serapis, en 
astrólogos, auruspices y charlatanes. Es-: 


7 

te pueblo, naturalmente sedicioso, obli- 
ga al patriarca de los hebreos a adorar 
unas veces a Cristo y otras a los dioses an- 
tiguos del pais- Alejandria es una ciudad 
bella, comerciante, rica y poderosa. Na- 
die está ocioso: unos frrican “vidrio, 
otros papel, las manufacturas de lienzo 
ocupan una gran parte de la poblacion; 

hasta los gotosos y ciegos se ejercitan en 
los trabajos que pueden. Ninguno hay 
sin oficio, y su único dios es ER interés. 
Lástima es que una ciudad tan hermosa 
no tenga mejores habitantes. Son los mas 
ingratos de los hombres: les he prodigas 
do privilegios y gracias: su gratitud no 
duró sino mientras estuye entre ellos: 
apenas sali atacaron á mi amado Vero, y 
disfamaron 4 Antonio. No les deseo otro 
castigo sino que coman solamente de los 

ollos que sacan de sus estercoleros.» Al 
salir de Egipto volvid á Grecia y llegó á 
Atenas, su predilecta mansion : le cedió 
la isla de Cefalenia y la colmó de presen- 
tes. El pueblo ateniense dió el nombre 
del emperador á una de sus tribus, y de- 
clard que aquella ciudad no reconocia ya 

or fundador 4 Teseo, sino á Adriano. 
Siendo la política de éste contraria a la 
de sus Predetesorés y al espiritu belico- 
so dela república, no oprimia alos re- 
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yes estrangeros con el peso del orgullo 
romano. Fiel observador de los tratados, ' 
jamas ataco la independencia de los otros 
pueblos, ni entendió en sus querellas, 
sino para reconciliarlos. Cuidadoso al 
mismo tiempo de infundirles respeto há- 
cia la república, en lugar de decidir por 
simismo los negocios que les concernian, 
llevaba los embajadores al senado, y no 
les daba respuesta sino como Organo de 
aquella corporacion. 

Rebelion de los judios. (133.) A pe- 
sar de todos sus cuidados para evitar la 
uerra, no pudo mantener la tranquili- 
dad en Palestina. Los judios, destruido 
su templo, humillado su orgullo y per- 
didasu libertad, deseaban vengarse. Ani- 
mados por sus falsos profetas que les 
oros res la prócsima llegada de un 
Mesias, tomaron las armas resueltos 4 
morir ó recobrar su independencia. Un 
edicto del emperador quitó a Jerusalen 
su antiguo nombre, mudándolo en el de 
Elia Capitolina, y mandó erigir á Júpi- 
ter un templo sobre las ruinas del qe 
fue consagrado al verdadero Dios. En- 
tonces estalló la sedicion. Era gefe de 
los judios Barcoquébas ( que quiere de- 
cir hijo de la estrella ), a quien los suyos 
respetaban como si fuera un Dios, por- 


A 


"¿879 


que salian llamas de sn boca, formadas de 


" estopa encendida. Esta rebelion fue des- 


preciada al principio; pero despues de 
degolladas las guarniciones romanas, el 
falso profeta, aumentadas sus fuerzas, pas 
só 4 la Siria. Adriano hizo venir de Bri- 
tannia á Julio Severo, gran capitan, y le 
did el mando del ejército de oriente. Se- 
vero al llegar á su nueva provincia, yien= 
do tan q enemigo, no creyó 
prudente bai ota: al trance de una ba- 
talla; y asi dividió su ejército en muchos 
cuerpos, y obligó a los judios a diseminar 
sus fuerzas. Venciólos separados, los per- 
siguió y tomo, 0 destruyó 50 ciudades y 
985 pueblos menores. Barcoquébas, en- 
cerrado en la plaza de Bitera, la defendió 


- ostinadamente pereció en el sitio. Es- 


ta guerra duró dos años: murieron 4 
hierro 580.000 judios: los incendios, las 
enfermedades y la hambre destruyeron 
muchos mas. “im 
Dispersion definitiva de los judios, 
(134. ) El emperador desterró á los ju- 
dios de Jerusalen, y solo les concedió que 
udiesen venir un dia del año á llorar so- 
do las ruinas de su templo. Júpiter fue 
adorado en el monte Sion: la estátua de 
Adónis se colocó en la gruta de Belen, 
y un cerdo esculpido en la puerta de la 


Y 


contra él, y le 
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ciudad santa ofendió constantemente 


los ojos, el orgullo y la religion. de los 
judios. Desde este golpe no han vuelto a 
formar un cuerpo de nacion, ni se han 
mezclado con los otros pueblos. Su dis- - 
persion fue el suceso último y Mas im- 

portante-del reinado de Adriano. Este: 


principe, cuya salud se habia alterado 


por los vicios, despues de largas hemor- 
nas que lo debilitaron, fue atacado por 
la hidropesia. No tenia hijos, ¿incierto 
algunos dias sobre el nombramiento de 
su sucesor, el capricho mas bien que la 
razon le hizo adoptar á Lucio Ceyonio 
Cómmodo, yérno del consular Nigrino, 
que habia conspirado :en otro tiempo 

dió el nombre de Vero» 
Este jóven descendia de una familia mo- - 
ble de Etruria: no tenia mas mérito que 
su belleza: la conformidad de sus vicios 
con los de Adriano fue el motivo de su 
elevacion, aunque no posela ninguna de 
las grandes iia del principe. Ja- 
mas la muelle Sibaris produjo un hom- 
bre mas afeminado: su cama y su mesa 
estaban cubiertas de rosas y azucenas! 
pasaba su vida entre concubinas y eunu- 
cos, y solo leia las obras licenciosas de 
Ovidio y Marcial. Sus correos llevaban 
alas y tenian pornombres Boreas y Cé- 
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firo. Una eleccion tan ridicula escito el 
descontento de Serviano, cuñado del 
emperador, de Fausto y dé otras perso- 


- nas ilustres dignas de Po el impe- 


rio. Los tormentos de la enfermedad irri- 
taban el caracter de Adriano: acusó las 
murmuraciones de los descontentos co- 
mo pruebas de conspiracion, y los envió 
al suplicio. Serviano, que tenia noventa 
años, ofreció un sacrificio á los dioses an- 
tes de morir, y les dirigió esta oracion: 
«Sabeis que muero inocente: no os pido 
mas venganza sino que Adriano desee la 
muerte antes de lograrla.» Este voto se 
cumplió. 

Habiendo sabido el emperador que 
los bárbaros hacian movimiento hácia las 
fronteras de Pannonia, envió contra ellos 
á Vero, el cual despertando de su moli- 
cie, para'sostener el título oneroso de 
césar, se condujo con mas vigor del que 
se esperaba, é hizo entrar á los rebeldes 
en la sumision. Pero este esfuerzo agotó 
sucuerpo enervado porlos deleites: vol. 
«vió ehitérino á Roma con grandes vómi- 
tos de sangre, y murió poco despues. 
Adriano en el decreto de su apoteosis 
decia: «crei adquirir un hijo, y añadi 
un nuevo dios al Olimpo.» Apenas me= 
fecian el titulo de hombres lus que te- 


' 
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nian la vileza de reconocer semejantes 
divinidades. Vero no tuvo mas que tres, 
años la dignidad de césar: un hijo suyo 
reino despues con Marco Aurelio..A dria- 
no, obligado a elegir un nuevo sucesor, 
consultó esta vez su política y su obliga- 
- cion, mas que su indole é inclinaciones. 
Para la felicidad del imperio adopto a 
Tito Aurelio, Fulvio Boyonio Antonino, 
descendiente de una familia gala, oriun- 
da de Nemanuso. Sus abuelos paternos y 
maternos habian sido consules. La natu- 
raleza habia reunido en él la belleza del 
alma y la del cuerpo: su estatura era al- 
ta, su ademan magestuoso, su entendi-, 
miento instruido, y su elocuencia suave 
«como sus costumbres. Esento de ambi- 
cion, aplicado como los antiguos roma- 
nos á los trabajos de la agricultura, mo- 
derado en sus placeres, liberal y clemen- 
te, amaba la virtud por ella misma, inde- 
pendientemente cn de la glo- 
ria. La Italia habia gozado ya de los fru- 
tos de su bondad, porque era uno de los 
cuatro consulares que administrabam la 
peninsula. Enviado despues procónsul 
al Asia, se hizo amar y respetar por su 
mansedumbre y justicia. Adriano, decla- 

rando su adopcion en el senado, hizo el 
merecido elogio de la esperiencia y ta- 
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lentos del nuevo césar. «Espero, aña- 
dió, que á pesar de su modestia, no re- 
husara esta elevación imprevista, y se so- 
metera al peso que le impone el interes 
público.» 

Antonino, conformándose con el de- 
seo del emperador, que queria asegurar 
para muchos años la tranquilidad del im- 
perio, adopto al hijo de Vero y á Marco 
Aurelio, pariente de Adriano, español 
de origen. Este grande hombre, amante 
de la filosofía estóica, tomó la capa, que 
era su insignia, a la edad de doce años, 
y toda su vida se mostró fiel 4 los pre- 
ceptos severos de esta secta: pero evito 
su ostentación, y fue siempre virtuoso 
sin orgullo, suave sin timidez y grave 
sin sequedad. A los ojos de un varon se- 
mejante el trono pareció un peligro: re- 
cibió con pesar É noticia de su eleya- 
cion, € hizo un verdadero sacrificio de 
sus inclinaciones al amor de la patria. 
La enfermedad de Adriano empeoraba, 
y ya no podia sufrir los dolores. No bas- 
tando los remedios , solo esperaba des- 
canso en la muerte, la pedia á gritos, y 
aun trató de darsela muchas veces; pero 
la vigilante piedad de Antonino le qui- 
telas medios de hacerlo, y le defen- 
dia, ásu pesar, de la desesperacion. Sin 
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embargo un dia, á fuerza de oro, per. 
suadió 4 un esclavo á que le atravesase 
el pecho, y ya se creia libre del tormen- 
to de vivir; pero en el momento de la 
ejecucion , el'bárbaro, asustado del erl- 
men , renunció a €l y á la recompensa, 
huyó. Antonino, valiéndose de se cre- 
dulidad del emperador para impedir que 
atentase contra su vida, hizo que se le 
presentasen varias personas y le refirie- 
sen oráculos y sueños de su prócsima cu- 
racion. El los creyó y sufrió con mas pa- 
«ciencia. Pero su alma, debilitada por el 
dolor, no podia ya reprimir la bio, 
de su carácter, y abandonándose á sus 
sospechas, á su odio y á su ira, mando 
matar 4 muchos senadores. Antonino fin- 
ió obedecer, y los salvó. 7 

Cediendo en fin al peso de sus males, 
abandono a su sucesor las riendas del go- 
bierno, y se retiró a Bayas, se negó á 
tomar remedios , abandono, todo cd : 
men , aceleró su muerte, y falleció di- 
ciendo: «La multitud de los médicos ha 
matado al emperador.» Vivió 62 años, Y 
reind 21. Merecid todo el bien y todo € 
mal que se ha dicho de él por A contl- 
nua oposicion entre su recto juicio y sU 
perverso corazon; y asl, era alternativa” 
mente suave y cruel, orgulloso y modes- 


ó e de las letras y envi 
i 
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to, clemente y vengativo, filósofo y cra- 
puloso, afable y vano, avaro y pródigo, 
cos dea 
teratos, y en fin, supersticioso é impio, 
como se puede ver por los versos que 
compuso a. su alma en el momento de a- 
partarse del cuerpo, cuyo sentido era: 
¿Do vuelas, dulce alma, 
errante y fugitiva? 
Si pálida y helada 
vas por incierta via, 
y al huésped compañero 
dejas yerto y sin vida, 
¡ay! por siempre acabaron 
los Juego" las risas. | 
Adriano did al imperio una larga paz, 
hizo felices los pueblos con su habil y 
justa administracion , inspiró terror solo 
álos grandes, y fue recto para todos, es- 
cepto para sus amigos. Los primeros años 


¿de su reinado merecieron que se le com- 


parase á Augusto : los últimos á¿-.Neron. 
Pero el mundo le debe una gratitud e- 
terna, porque adoptando a na y 
4 Marco Aurelio, cumplio el deseo que* 
ara la felicidad de los hombres habia 
haci un antiguo sabio de Grecia, co- 
locando la filosofía en el trono. 
Antonino , emperador. (138.) Anto- 
nino celebró con pompalos funerales de 
TOMO VI. 20 
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su:padre adoptivo..Se quemó su dadaá- 
yer en Putcolos; en la casa que fue de 
Cieeron, y se trasladaron sus cenizas: A 
Roma. Los soldados y el pueblo sintie= 
- ron mucho la pérdida de Adriano, que 
siempre'se habia manifestado gran capie 
tan, administrador prudente y monarca 
- popular. Por el contrario, los senadores, 
sobre quienes habia gravitado la tiranía 
en los ultimos años, detestaban su nom- 
bre, y querian infamar su memoria. Es- 
taban ya para anular todos sus edictos, 
cuando Antonino los desarmó con sus 
ruegos y lágrimas. «Si-anulais, les dijo, 
todas las actas de mi padre, anularéis 
tambien la de mi adopcion y mis dere- 
ehos al imperio.» El senado, a pesar del 
amor que tenian al nueyo emperador, 

ersistia en su intento, y rehusaba dar 
ES honores divinos a un principe que 
acababa de proscribir tantos personages 
ilustres. Antonino presenta inesperada- 
mente en la curia los senadores de cuya 
muerte se lamentaban, y que él habia li- 
bertado del suplicio, y lejos de atribuir- 
se el mérito de esta accion generosa , a- 
firma. que no lo ha hecho siuo por órde- 
nes secretas de Adriano. Los senadores 
se rindieron á su virtud; y su reconoci- 
wiento á su padre y bienhechor le gran- 


- (387) 

g0ó el titulo de Pío. Roma habia perdi- 
o hasta tal punto los hábitos republica- 
nos, e le era imposible recobrar la li- 
bertad y gozar de ella. aun cuando prin- 
cipes virtuosos se la concediesen. Coma 
todos los pueblos corrompidos, tenia ne- 
cesidad de la servidumbre , semejante á 
los decrépitos que necesitan de una guia, 

9 por mejor decir, de un amo. 
Antonino ejercitó como sus prede- 
cesores, una autoridad absoluta bajo for- 
mas republicanas; pero su justicia, sabi- 
duría y clemencia templaron siempre su 
oder. Su alma, superior a las pasiones 
y a las debilidades , conservaba siempre 
aquella serenidad que busca el verdade- 
ro filósofo : magestuoso. sin altanería y 
popular sin bajeza , inspiraba a un mis- 
mo tiempo respeto y amor. Aunque ha- 
bia hecho la guerra con felicidad en el 
reinado anterior, la historia no ha cita= 
do sus hazañas; pero nos ha transmitido 
muchos .rasgos de su bondad. Cuando 
fue procónsul del Asia, en lugar de imi- 
tar el orgullo y fausto de sus aa 
logro con su moderacion y sencillez ha- 
cer amable la dominacion romana que 
los' otros hacian aborrecible, y como di- 
ce Plutarco, «todas las lenguas lo alaba- 
ban y todos los corazones lo querian.» 
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En Esmirna se habia alojado en una casa: 
soberbia, cuyo dueño estaba ausente de 
la ciudad. Este hombre, llamado Pole-: 
mon , sofista vano y grosero, se quejo a- 

riamente de que se hubiese apoderado 
de su domicilio: Antonino se lo devolvió 
al instante. Cuando este principe subió. 
al trono, Polemon fue a Roma, y tuvo 
la osadia de darle la enhorabuena. El 
emperador le recibió con bondad, y dijo: 
«Quiero que se dé aposento en-mi pala- 
cio á este filósofo, y sobre todo, que na- 
die lo eche de su alojamiento.» Antoni- 
no pudo ser siempre liberal, porque fue 
económico. Cuando sus tesoreros le pre- 
sentaban planes para aumentar sus ren= 
tas, les decia: «trabajad planes para ali- 
mentar el pueblo y no ¿ico : mejorad 
el estado E la república y no el del te- 

soro: buscad medios, no para aumenta! 
las entradas, sino para disminuir los gas- 
tos. La economía es el recurso mas sólt- 
do y suave para el acrecentamiento de 
la hacienda.» El buen principe decia: 
«antes de ser emperador nada debia; des- 
pues que lo soy, nada he tomado.» De- 
cianle, que su aficion á la a iu 
la ocupacion en que se em all de cul- 
tivar Las vides, no eran done á su 
dignidad, y respondió: «los principes. 
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que no saben hacerse iguales algunas ve- 
“ces a los demas, acaban por ser inferio- 
res a todos.» El entendimiento de éste 
monarca era esacto y delicado: su elo- 
cuencia fácil y agradable: su corazon e- 
sento de vicios, é hizo gozar al imperio 
una felicidad completa. Ocupado ince- 
santemente en restituir á las leyes su vi- 
gor-y á la religion su reverencia , mere- 
ció ser comparado á Numa, y su ejemplo 
tuvo tan grande influencia en las cos- 
tumbres públicas, que se le llamaba el 
padre de las virtudes. Su vigilancia en 
reprimir los abusos mantenia el órden en 
el imperio: su firmeza contenia á los es- 
trangeros, y asi mo hubo grandes suce- 
sos en su reinado, y el silencio de la his- 
toria es una parte de su elogio, porque 
los historiadores , semejantes a los auto- 
res dramáticos, enmudecen cuando to- 
dos los personages de la escena son fe- 
lices, y la vida de Antonino ofrece mas 
virtudes para el elogio que acciones pa= 
ra la narración. Y 

Sin embargo, cuando tomo las rien- 
das del gobierno, Britannia, Dacia y 
Germania se rebelaron á un mismo tiem- 
po, como para hacer prueba de su carác- 
ter. Urbico redujo á los britannos, y aña- 
did nuevas fortificaciones á la muralla de 
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Adriano, y el senado le concedió el so- 
brenombre de Británnico. Los dacios fue- 
ron castigados, y los germanos se sóme- 
tieron sin pelear. Despues de estos pri- 
meros actos de vigor, Antonino no tuvo 
necesidad de emplear la:fuerza. Su ca- 
rácter prudente y conciliador hizo tan 
suaye la dominacion romana, que como 
dice Aurelio Victor, los pueblos tribu- 
tarios le miraban mas bien conro padre, 
que comoseñor, y todos decian, que «An- 
tonino era un don concedido por el cie- 
lo á la tierra.» Las naciones mas lejanas 
é independientes le elegian por árbitro 
de sus diferencias. La Bactriana y la Hir- 
cania le enviaron embajadores. Estan go- 
ro, rey de India, Farasmanes, rey de Ibe- 


ria, y Abgaro, principe árabe, vinieron dá 
Romaá rendir homenages a este monarca 
virtuoso. El rey de los partos entró en Ár- 
menia al frente de un ejército, y una 
carta de Antonino bastó para que eva- 
cuase el pais. Faustina, su muger, poco 
digna de él , lo afligió por su orgu lo y ' 
mala conducta: el marido ETA mis- 
ma paciencia que Sócrates, y quiso me- 
jor sufrir sus caprichos que hacer públi- 
eco elescandalo con el divorcio. Tresaños 
toleró sus desórdenes. Cuando Faustina 
murió , el senado no tuvo verguenza 
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de decretarle estátuas, juegos, templos 
y sacerdotes: Antonino lo permitió, aun- 
ue es mas absurdo colocar el vicio en 
dl cielo, que suponer los titanes atre- 
viendose al Olimpo, como hicieron los 
antiguos poetas. : 

Los romanos, dando al vicio un cul- 
to religioso á pesar de las luces del siglo, 
se mostraban al mismo tiempo injustos y 
crueles con la religion de la virtud, y 
tenian a los cristianos por hombres tur= 
bulentos y peligrosos, cuyos principios 
propendian á la ruina del estado. Mien- 
tras todo el imperio bendecia la clemen- 
cia y equidad del emperador, los ado- 
radores de Jesus eran perseguidos con 
los pretestos mas frivolos , aherrojados, 
atormentados y entregados á las fieras. 
Justino, célebre por su elocuencia, y' 
despues por su martirio glorioso, disipó 
estas infcuas preocupaciones , publican- 
do una elocuente apología dela doctrina 
y costumbres de los cristianos, y diri- 
giéndola al qe Doe á sus hijos adop- 
tivos, al senado y al pueblo romano. 
Quejóse en ella enérgicamente de la vio- 
lacion tiránica de las leyes que infligia a 
tantos ciudadanos castigos espantosos, 
sin poderlos convencer de ningun eri- 
men. Antonino, merecedor de escuchar 
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“la verdad, dióun decreto favorable á los 
cristianos. En él decia: «la persecucion 
no hace mas que aumentar su número. 
Prohibimos que sean inquietados. Si al- 
guno los acusa solo por ser cristianos, los 
jueces deberán absolverlos y castigar al 
acusador.» Mientras vivió este principe, 
gozó Ja Iglesia de la mas profunda tran- 
quilidad. Como las intenciones del em- 
perador eran siempre buenas, nunca tu- 
vo necesidad de ocultarlas, y siempre 
publicaba los motivos de sus edictos. A 

esar desu gran discernimiento, descon- 
fiaba de sus propias luces, y en las cues- 
tiones dificiles consultaba a los mas sá- 
bios jurisconsultos , como Marcelo, Ja- 
bolino y otros sabios ilustres, que eran 
libros vivientes, de los cuales gustaba 
estar acompañado. Tan constante como 
severo en sus nombramientos, jamas de- 
jó esperanza ni pábulo á la intriga, que 
se complace en las mudanzas. Los corte- 
sanos no podian tomar otra mascara sino 
la de la franqueza para agradar á un mor 
nárca tan sincero. ná enemigo del arti- 
ficio y de la falsedad; y asi, cuando se 
le propuso sustituir dientes postizos á los 
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que le faltaban , respondió sonriéndose: 
, 


«nada falso entrará en mi boca, ni saldra 
de ella.» Su sistema pacifico debia hallar 
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muchos detractores en un pueblo guer- 
rero; pero cuando -se celebraban en su 
resencia, como echandolas menos, las 
ibas de César y Trajano, repetia el 
dicho de Escipion: «mas glorioso es sal- 
var un ciudadano, que matar mil enemi- 
g0s.» Las cemallslas politicas no afli- 
¡eron á Roma; pero sufrió los estragos 
de la naturaleza. El órden que Ántonino 
guardaba en arerpantoss le dió recursos 
para reparar los daños que hizo en la ca- 
ital una avenida del Tiber, y el ham- 
1 los incendios y los terremotos en 
Narbona, Cartago y Antioquía. . 
Juegos seculares. (148.) Despues de 
haber remediado las necesidades de la 
república, no omitió diligencia para au- 
mentar su esplendor. Los puentes de 
Terracina y Cayeta, y los acueductos de 
Ancio, fueron ilustres monumentos de 
su magnificencia. El año 900 de Roma ce- 
lebró e juegos seculares con gran pom= 
pa, y satisfizo la pasion del pueblo a los 
espectáculos con grandes luchas de gla- 
diadores y de fieras. Los principes que 
reinan segun la justicia, no temen las Ju- 
ces; y asi, Antonino protegió las letras, 
y animó los ingenios. La época de Adria- 
no produjo solamente al sabio Plutarco, 
¿ Arriano, 4 Suetonio y 4 Floro: Fle- 
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gonte, liberto de este Li , habia 
escrito muchos libros, en uno delos cua- 
les hay un pasage muy digno de obser- 
vación, acerca del eclipse que sobrevino 
el dia de la muerte del Redentor, el cuar- 
to año de la olimpiada 202. El reinado 
de Antonino fue mas fecundo en sabios: 
brillaron en él Apiano Alejandrirío, his- 
toriador elocuente de las guerras civiles 
de Roma: Galeno de Pérgano, digno ri- 
val de Hipócrates : Máximo de Tiro, pla- 
tónico: Eliano, naturalista: el compen- 
diador Justino: Diógenes Laercio, au- 
tor de las vidas de muchos filósofos; y 
el elegante Herodes Atico, del cual des- 
graciadamente no se ha conservado nin- 
guna obra. Apolonio el estdico vivia 
tambien en este tiempo: el emperador 
le pidió que viniese 4 Roma para dar lec- 
ciones de filosofía a Marco Aurelio; y es- 
te orgulloso filósofo, habiendo llegado 
a la capital, se negó á irá palacio, di- 
ciendo que el discípulo debia venir a 
casa de su maestro. Antonino dijo: «no 
sabia yo que habia mas distancia de su 
casa a la mia, que desde GCálcis 4 Roma» 
no obstante, le envió 4 Marco Aurelio. 
La modestia adornada de la púrpura im- 
puna visitó 4 la vanidad encubierta 

ajo la capa de la filosofía. 'Todas las re- 
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formas que hizo este principe en la le- 
gislación, parecian dictadas por la jus- 
ticia y la humanidad. Prohibió añadir 
tormentos á los suplicios. «La muerte, 
dijo, espia el crimen, y sirve de ejem- 
plo: los tormentos inspiran lástima para 
con los delincuentes.» No permitió a los 
maridos infieles acusar 4 sus esposas de 
adulterio. Mitigó todas las leyes fiscales. 
Contra este escelente principe se tramo 
una conspiracion : el senado desterró a 
los conspiradores, y Antonino prohibid 
que se pasase adelante en el proceso. 
«No indagueis, dijo , los complices : me 
seria muy doloroso saber que hay mu- 
chos ciudndanos que no me quieren.» El 
senado, despues de una larga resisten- 
cia , le obligó 4 aceptar el titulo de pa- 
dre de la patria; y el principe que mas 
lo mereció, fue el que lo rehusó por. 
mas tiempo» 

El año 161 de Jesucristo, Antonino, 
atacado repentinamente despues de co- 
mer, de una calentura violenta, previó 
su muerte, confirmo la adopcion de Mar- 
co Aurelio, hizo trasladar al aposento 
de este principe la imagen de oro de la 
fortuna, que se guardaba siempre en el 
gabinete del emperador, dió al tribuno 


por última palabra de órden la igualdad 
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de animo; y tranquilo al fin de una car- 
rera llena de virtudes y esenta de vi- 
“Clos, pareció dormir mas bien que espi- 
rar. Murio á los 75 años de suvida, y 2 
de su reinado. El dolor universal y lá- 

rimas sinceras honraron su memoria. 
El mayor elogio que puede hacerse de 
este escelente emperador, está en las pa- 
labras siguientes que pronuncio en el se- 
nado su ilustre heredero: «Recuerdo sin 
cesar las virtudes de mi padre adoptivo, 
a quien debo y quiero tomar pormodelo. 
Nadie le igualó en la suavidad de carac- 
ter, en la prudencia antes de obrar, y en 
la firmeza de las resoluciones. Enemigo 

e la vanagloria, indiferente a los hono- 
res y distinciones que lisonjean el orgu- 
lo, solo el deseo de cumplir sus debe- 
res era el móvil de sus acciones. De aquí 
procedian su amor al trabajo, su cons- 
tancia en el estudio, su propension a olr 
todo consejo útil, su inflecsible justi- 
cia, su sagacidad en SALDAR las cir- 
cunstancias que reclaman indulgencia de 
las que ecsigen rigor. Llenaba Tas obli- 
gaciones de Sid como las de principe: 
nunca sintieron los que él amaba el peso 
de su autoridad : su amistad complacien- 
teno era ecsigidora: gustaba del afecto, no 
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de las demostraciones. Losamigos que tu- 
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vo siendoparticular ,nole hallaronmuda- 
do por su elevacion: era fiel y constan- 
teen laamistad, pero noimpetuoso. Nun- 
ca fue apasionado, pero tampoco capri- 
chudo ni inconstante. Moderado en sus 
deseos, le bastaba muy poco: vivió siem- 
pre contento con su suerte, y nunca se 
alteró latranquilidad desu ánimo: ningu- 
na turbacion ni desorden secreto le im- 

edia preyer con sagacidad lo futuro. 
Vo se decidia por una primera ojeada, 
por un movimiento casual: todo lo ecsa- 
minaba muy por menor, sin conmoverse 
ni agitarse, sin dará las cosas mas impor- 
tancia dela que merecen. Estableció el d1r- 
den massevero en la hacienda, y sufria sin 
ivritarse las burlas de los que tachaban de 
avaricia su economia. Demasiado grande 
para ser vano, la lisonja careció de vali- 
miento en su corte: suprimió todas las 
aclamaciones vulgares que se prodigan, 
asi á los tiranos como a los buenos prin= 
cipes, y que parecen licencia mas que 
veneracion. afrala a los dioses sin su- 
periteias y ganaba el afecto de los hom- 

res sin hacerse popular á costa de su. 
dignidad.Suprudencia constante le apar- 
taba de todo esceso y le mantenia siem- 
pre en el justo medio, sin que le sepa- 
rase-de él elatractivo de las innovaciones 
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Suafabilidad no tenia nada de afectacion, 
porque procedia de su alma. Sencillo y 
sin fausto, probaba con su ejemplo que 
un principe para ser respetado no tiene 
necesidad-ni de púrpura en sus vestidos, 
ni de ornamentos en su trono, ni de 
guardias que lo rodeen; y que aprosi- 
mándose en su manera de yivir á los 
ciudadanos, adquiere a susojos una gran- 
deza mas o Era instruido; pe- 
ro con la prudente medida que conviene 
4 un principe. No fue erudito, mi, retó- 
rico, ni sofista, sino sabio. Su razon per- 
feccionada por la lectura y el estudio le: 
hacia capaz de gobernará los hombres y 
á st mismo. Como no sejactabade sobre= 
salir en las ciencias, en la literatura y en 
las artes, no se mostró envidioso de los 
que hacian de ellas un estudio esclusivo- 
Su munificencia los alentaba: honraba d 
los verdaderos filósofos, y despreciaba a 
los que envilecian este nombre, encu- 
briendo con él sus errores d sus vicios» 
Cuidaba de susalud, pero no.con delica- 
deza: la sobriedad le fue mas útil que los 
médicos, y la templanza le conservó las: 
fuerzas. Lasolidez de sujuicio haciaarre- 
glada su conducta y esactos sus pensa= 
mientos. Sus ocupaciones y recreo fue- 
ron siempre los mismos; y todos los dias 
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desn vida se parecieron unosá otros. Su 
administracion era franca y sin misterio. 
En el colmo de la grandeza no se aban- 
donó a las delicias de la vida: sabia go- 
zar de los placeres con moderación y su- 
frir las privaciones con paciencia. Sus li- 
beralidades arregladas por la justicia no 
tenian por objeto captar el favor de la 
ARAS sino cumplir una deuda 
ecsigida por la a o por la cos- 
tumbre. Dió juegos y espectáculos no 

or fausto , sino para conformarse al uso. 
Las obras que construyó, fueron monu- 
mentos, no de orgullo, sino de utilidad. 
No se inventaron en su palacio nuevos 
manjares, modas ni deleites: lo mas sen= 
cillo le agradaba mas. Esento de dureza, 
temeridad y codicia: bueno, prudente y 
moderado en todo, mereció que se dije- 
se de él lo que de Sócrates: que era el 
único mortal capaz de abstenerse y go- 
zar de los bienes, cuando el vulgo de los 
hombres ni sabe usar de ellos, ni súfrir 
su privacion.» Despues de este elogio de 
la sabiduria, hecho por la verdad, el se- 
nado concedida Antonino el piadoso los 
honores divinos; y si la apoteosis fuese 
disculpable, la suya pr Bas 
nar, que la de cua OS 
ma gentil en sus a es. 
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Cayo César Agripa. Guerra de Ar- 


minio. 
CAPITULO ' XI. 


Tiberio Calígula: III 

Tiberio, emperador. Victorias de 
Germánico. Muerte de Germani- 
co. Muerte de Druso. Muerte del 
Salvador. Cayo Caligula , empe- 
rador. 
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Claudio, emperador. Guerra de Bri- 
tannia. Neron, emperador. Muer= 
te de Agripina. Victorias de Sue-. 
tonio. Paulino en Britannia. In- 
cendio de Roma, y persecución 
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Galba, emperador. Oton , empera=. 
dor. Batalla de Bedriaco. Vitelio, 
emperador. Batalla de Cremona. 
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CAPITULO XIV. 


Vespasiano. Tito. Domiciano..... 269 
espasiano , emperador. Rebelion 
de Civil.Ruina de Jerusalen. Guer- 
ra de Antioco de Comagene. Guer= 
ra con los Alanos. Ultimo censo 
en Roma. Conquistas en la Britan- 
nia occidental. Tito, emperador. 
Domiciano, emperador. Cont 
ta de Britannia por Agricola. 
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erador. Conquista de la Dacia. 
brea con los partos. Adriano, 
emperador. Rebelion de los ju- 

ios. Dispersion definitiva de los 
judios. Antonino, emperador. Jue» 
gos seculares, 
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